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    Capítulo 1 
 
      
 
    Londres, Inglaterra, 1826 
 
      
 
    El club Brooks, uno de los más frecuentados de la ciudad, esa noche estaba lleno de caballeros aristócratas y burgueses que estaban dispuestos a perder grandes cantidades de dinero. Mulato, como le conocían todos desde que había llegado a Inglaterra con los hermanos Brooksbank hacía más de seis años, miraba con atención las diferentes mesas dispuestas para el juego de cartas. Era un hombre corpulento que, por su altura y su color de piel oscura como la misma noche, no pasaba desapercibido.  
 
    Sabía que su apariencia amedrentaba, había sido precisamente por eso que Julian Brooksbank lo había puesto al frente de la seguridad de aquel club en especial, donde los caballeros no solo jugaban, sino también podían satisfacer sus instintos más depravados; tenían en el último piso estancias finamente decoradas para que se sintieran a gusto. Las mujeres que trabajaban para los Brooksbank eran protegidas y custodiadas, había jóvenes realmente hermosas que hasta él, que era poco dado a dejarse llevar por sus instintos, había momentos en que era tentado a pagar por una de aquellas habitaciones.  
 
    Siguió con la mirada a unos petimetres que acababan de hacerse miembros del club, eran jóvenes pulcramente vestidos con intrincados lazos hechos por sus alcahuetes, porque eso eran para él los respetados ayudantes de cámara, para él era incomprensible que un hombre tuviera que ser ayudado a vestirse. Sus ojos negros recorrieron con desprecio el costoso vestuario de aquellos jóvenes que seguramente pagarían sus padres, despreciaba la ociosidad, había trabajado como una mula desde los cinco años, nació esclavo y todavía lo sería si no hubiera sido por su jefe, le debía mucho a Julian Brooksbank. Su mirada se alzó hasta el reloj de nogal que adornaba una de las paredes, todavía faltaban horas para cerrar. 
 
    El club permanecía abierto hasta el amanecer, su jefe había escogido aquel club como su lugar de trabajo. Había otros clubes importantes, como el prestigioso club de caballeros conocido como el White, que lo habían adquirido hacía más de un año. De los tres hermanos, Mulato pensaba que su jefe era el más peligroso, había sido testigo de sus cambios de personalidad cuando sus otros dos hermanos no estaban presente; la Serpiente, como le conocían todos en la calle, tenía dos rostros, uno que les mostraba a sus amigos y el otro, que ocultaba muy bien de sus hermanos.  
 
    Mulato se adentró en la estancia caminando alrededor de las mesas, sin detenerse, por lo general, evitaba la charla, como un recién esclavo liberado había muchos de aquellos caballeros que lo despreciaban por sus orígenes y lo veían solo como un sirviente pago.  
 
    —Vigila la primera mesa, no confío en esos jóvenes, seguramente, antes de que acabe la noche, tendremos problemas. —Mulato se dirigió al individuo que tenía asignado a esa habitación.  
 
    —Ya lo estoy haciendo —respondió en un marcado acento cockney.  
 
    El Brooks estaba en la colindancia norte de White Chapel, ubicado en la calle Brady, los caballeros licenciosos de la aristocracia iban allí huyendo de salones como el White, donde el ambiente era más formal. El Brooks les ofrecía a sus miembros juego, bebida, espectáculos y placer, esa era la parte que Mulato supervisaba personalmente, su jefe no permitía el maltrato a las mujeres que trabajaban para ellos, todavía recordaba cómo se había desecho de un cliente que había golpeado a una de las prostitutas del club, lo golpeó hasta dejarlo sin vida. Asintió sin mirarlo, continuando su camino hacia el área de las apuestas, sería una larga noche.  
 
      
 
    Julian Brooksbank levantó su vaso de whisky mirándolo con fijeza, había trabajado la noche entera poniendo los libros de contabilidad en orden. Por seguridad, prefería personalmente encargarse de ello; respiró hondo sintiéndose exhausto, las últimas semanas habían sido de intenso trabajo. Cuando su hermano mayor, Nicholas, se había impuesto sacarlos de la miseria, jamás se imaginó que llegarían a ocupar un lugar tan privilegiado dentro de la burguesía del país, gracias a la tozudez de Nicholas tenían en sus arcas más dinero del que podrían gastar jamás. Ladeó el rostro recorriendo con desapego su elegante oficina, las paredes tapizadas en crema y los muebles en madera oscura le daban a la estancia un aspecto masculino, la decoración de todos sus clubes siempre estaba a cargo de Lucian, de los tres, era su hermano pequeño el que había heredado el gusto por lo elegante y artístico. Miró con desdén las obras de arte que había en la paredes, no pudo evitar girarse a ojear el cuadro impresionante que su hermano le había regalado el año anterior para su cumpleaños. 
 
    El cuadro era una serpiente enorme con los ojos inyectados en sangre lista para atacar, no sabían quién era el misterioso pintor de aquella maravilla, su hermano le había asegurado que lo había adquirido a través de un intermediario que se negaba a develar la identidad del pintor. Aquel cuadro inquietaba a todo el que entraba en su oficina, no podían apartar los ojos de la siniestra imagen.  
 
    Deseaba encontrar al pintor, quería más de sus obras colgadas en la mansión que Nicholas le había obligado a comprar en las afueras de la ciudad, la propiedad colindaba con la de Aidan Bolton, uno de los pocos hombres a los que podía llamar su amigo. 
 
    Mientras su mirada se mantenía clavada en los ojos de la serpiente, volvió a pensar en Lucian, Nicholas había evitado que la basura que los arropaba a tan tierna edad tocara a su hermano menor, ambos habían mantenido a Lucian al margen de las vejaciones de las que fueron objeto. Su mano tatuada se aferró al asa de la butaca apretándola con fuerza, estaba lleno de rabia, de una ira que escondía detrás de un rostro sonriente y bonachón. 
 
    Lo carcomía el odio por una niñez llena de miseria, hambre y violencia, pero, sobre todo, por un regalo que él no había querido heredar, maldecía poder ver fragmentos del futuro, detestaba que su mente no le perteneciera por completo.  
 
    Se movió intentando ignorar su atención de aquellos sentimientos destructivos, presentía que si los dejaba aflorar, ya no podría controlarlos, habían avanzado demasiado para echarlo todo a perder por un pasado que ya no se podía cambiar. Le había dado a su madre su palabra y no la traicionaría.  
 
    Tomó la botella y se sirvió otro trago, mientras meditaba en el lugar que ocupaba cada uno de ellos en aquel imperio. Lucian se encargaba de cerrar los negocios, de los tres, era el más carismático. Él, por su parte, no tenía la paciencia para sentarse a hablar temas sin trascendencia, así que se había dedicado a velar por el dinero y asegurarse de que nadie les robara una sola libra.  
 
    Nicholas era el que se encargaba de que los hermanos Brooksbank no tuvieran competencia en los suburbios oscuros del East End. Allí habían crecido, aquella era su gente y, a pesar de que al principio quiso marcharse, se alegraba de no haberlo hecho.  
 
    —Sabía que te encontraría aquí. —Lucian entró como lo hacía siempre, sin anunciarse. Mulato entró tras él.  
 
    —Te creía ya en alta mar. —Lucian se detuvo frente al escritorio mirándolo extrañado.  
 
    —Saldré dentro de una semana. —Lucian abrió su abrigo dejándose caer exhausto en una butaca frente al escritorio—. Antes de partir, quería asegurarme de dejar todo en orden, no sé cuándo podré regresar. —En su tono de voz, Julian podía sentir el cansancio—. He contratado a un contable —le informó de improviso.  
 
    —¿Lo conseguiste? —respondió vertiendo más whisky sobre su vaso—. Nicholas estaba preocupado, no quiere a nadie desconocido husmeando en nuestros libros.  
 
    Lucian se rascó el cuello.  
 
    —Por eso estoy aquí, necesito que seas tú el que se lo diga, ya sabes cómo se pone cuando no hago lo que él ordena —le dijo Lucian enderezándose para tomar un cigarro de la caja de madera que descansaba sobre el escritorio, sacó uno y lo olió con placer—. Conseguí al contable, pero no es lo que esperábamos —advirtió encendiendo el cigarro y dando una calada profunda.  
 
    —¿Qué demonios hiciste ahora? —preguntó tomando un generoso trago. 
 
    —Iré a asegurarme de que todos se hayan ido, esta noche tuvimos el club lleno —le dijo Mulato saliendo de la habitación.  
 
    —El Mulato ha resultado ser un buen vigilante. —Lucian se inclinó hacia atrás buscando comodidad. 
 
    —Hasta ahora no me quejo de haber comprado su libertad —le respondió—. ¿Quién es el contable? —Julian volvió a tomar asiento y lo examinó con desconfianza. 
 
    —Conoces mi amistad laboral con lady Katherine Richmond. La dama siempre ha estado dispuesta a hacer negocios con nosotros.  
 
    —¿La dama que nos vende los purasangres? —preguntó con el ceño fruncido intentando recordarla.  
 
    —Sí, ella se casó, y su mano derecha, la señorita Virginia, ha decido buscar otro trabajo. 
 
    Julian abrió los ojos al sospechar lo que había hecho su hermano.  
 
    —Ella llevaba los libros del negocio de la ahora duquesa de Grafton, he decidido darle una oportunidad —se explicó sin darle importancia al rechazo de su hermano.  
 
    —¿Te has vuelto loco? —preguntó Julian poniéndose de pie—. Sabes que Nicholas no permitirá que una mujer extraña se inmiscuya en nuestros asuntos —le advirtió tomando con enfado la botella de whisky, llevándosela directamente a los labios. 
 
    —Sí, lo sé, por eso he decidido casarme con ella —respondió tranquilo. 
 
    Julian bajó lentamente la botella de cristal, sus ojos de un azul glacial se entrecerraron.  
 
    —¿Casarte? —preguntó azorado.  
 
    —La señorita Virginia es la hija de un barón, es una mujer de una educación impecable, además de tener conocimientos en contabilidad. Si tengo que tomar esposa, quién mejor que ella —razonó fríamente.  
 
    —¿Estás hablando en serio?  
 
    —Nicholas no permitirá que ella ponga las manos sobre nuestros libros de cuentas, y yo necesito un ayudante. El trato del club Boodle se ha cerrado, es nuestro —le dijo sonriendo de medio lado—. Si es mi esposa, tendré el control sobre ella —reflexionó. 
 
    Julian se volvió a sentar y lo miró serio.  
 
    —De todos modos, no me casaré hasta estar seguro de que esa mujer pueda vivir con una persona como yo. —Se tensionó ante el pensamiento grotesco de tener una mujer débil y frágil a su cuidado, lloriqueando por las esquinas de su casa.  
 
    Lucian se frotó la barbilla, había aprendido a muy temprana edad que lo mejor era mantenerse callado ante la tozudez de su hermano, se evitaban enfrentamientos inútiles en los que siempre salía él perdiendo. Por ser el menor, sus dos hermanos mayores todavía lo seguían tratando como si fuese un jovenzuelo inexperto.  
 
    —Yo soy el que tiene que asistir a las reuniones con hombres de negocios, me ayudaría tener una esposa que me diera cierto aire de respetabilidad.  
 
    —Entonces habla tú mismo con Buitre.  
 
    —Lo haría, pero Buitre está fuera de Londres y seguramente ya habré zarpado cuando él regrese. Este viaje es importante, Julian, preveo estar casi un año fuera de la cuidad. 
 
    —¿Tanto?  
 
    —Me acompaña el administrador de Aidan, él tiene que regresar a Nueva York, y aprovecharé sus contactos para expandir nuestra cadena de hoteles. 
 
    Julian cerró los ojos recostándose sobre el sillón, todo aquello le parecía demasiado, ¿en qué momento se detendrían? Volvió a abrir sus pupilas y le sostuvo la mirada a su hermano. 
 
    —No hay vuelta atrás, se lo debemos a Nicholas. 
 
    —Lo sé.  
 
    —Entonces es mejor que te vayas haciendo a la idea de que tú también deberás casarte. Nos conviene que la gente piense que los hermanos Brooksbank somos honorables hombres de negocios, de esa manera nuestros negocios turbios pasarán desapercibidos —le advirtió.  
 
    —¿Cuándo te casarás?  
 
    —Por ahora quiero jugar con ella, tiene la creencia de que podrá manipularme. —Su sonrisa de pilluelo hizo sonreír a Julian, a quien también le gustaba jugar con las mujeres. —Me exige matrimonio para poder retozar entre las sábanas —pormenorizó—, lo haremos a mí modo, retozaremos primero y luego nos casaremos.  
 
    Julian se carcajeó divertido llenando de nuevo su copa de whisky.  
 
    —¿Serás fiel? —preguntó dudoso. 
 
    —No lo sé —admitió—, es una mujer intrigante…  
 
    —Hablaré con Buitre cuando regrese. 
 
    —Hay otra cosa que deseo pedirte. 
 
    —Tú dirás.  
 
    —La duquesa de Grafton tiene una amiga. Es la hija de los marqueses de Sussex. Seguramente, vendrá en busca de unas yeguas que en su momento le prometí que le vendería.  
 
    —¿No las conseguiste? 
 
    —Al contrario, las yeguas estaban en nuestros establos, pero fueron compradas por el conde de Norfolk. 
 
    —No entiendo.  
 
    —Estaba reunido en mi oficina con la duquesa cuando llegó la joven de improviso preguntando por los animales. En mi oficina estaba el conde con el que hago negocios desde hace varios años. —Lucian se detuvo pensativo—. El conde sacó a la joven de la oficina como un costal de papas y luego me exigió entregarle las yeguas, no nos conviene tener al nieto del rey de Alemania como enemigo.  
 
    Julian levantó una ceja. 
 
    —Se las entregué al conde, pero, conociendo a la joven, estoy seguro de que intentará verme. Como tú eres el que se encarga de las oficinas, te agradecería que le informaras que no haremos más negocios con ella.  
 
    —¿Crees que sea su amante? 
 
    —No, esos hombres no tocan a damas casaderas. Como último recurso la tomará como esposa.  
 
    —¿Quieres que me haga cargo de tu club? —preguntó cansado pasándose la mano por su cabeza. 
 
    —Deberás estar atento, estaré mucho tiempo fuera, y Carlson está pendiente del barón que está administrando el White. 
 
    —¿Qué sucede con el barón? —preguntó amenazante. 
 
    —Deja que sea Carlson el que se haga cargo, ya tienes demasiadas cosas en tus manos.  
 
    Julian asintió poco convencido, aunque confiaba en Carlson Brown, uno de sus hermanos adoptivos, siempre necesitaba sentirse en control. Si algo sucedía con el barón que había puesto de administrador del club más prestigioso de la ciudad, él quería estar enterado.  
 
    —Está bien, dejaré aquí a Mulato y me iré a tu club. De todas maneras, si algo sucede, Carlson tiene la obligación de avisarnos. 
 
    Los dos se volvieron al escuchar la puerta secreta a espaldas de Julian abrirse. Ambos sonrieron al ver entrar a Buitre por ella enfundado en un pesado abrigo de color negro.  
 
    Julian intercambió una mirada de advertencia con Lucian.  
 
    —Hablaré con esa mujer antes de que salgas de viaje —dijo Buitre deshaciéndose del abrigo. 
 
    —No creo… —comenzó a decir Lucian, pero, al ver la expresión glacial de su hermano, se calló y levantó las manos en gesto de rendición.  
 
    —Te esperábamos dentro de unos días —intervino Julian. 
 
    —Ya terminé el trabajo —respondió sentándose en el borde del escritorio, cruzó las manos en el pecho y clavó sus ojos plateados en Lucian—. Una mujer —le dijo sin expresión.  
 
    —Como estoy seguro escuchaste, es hija de un barón. Al parecer, los duques de Richmond la acogieron en su casa y junto con lady Katherine han trabajado en las caballerizas que nos suplen los purasangres, la dama tiene experiencia manejando dinero y tomando decisiones, desconozco el motivo por el que el duque de Richmond ha dejado la responsabilidad de unas cabellerizas tan importantes en manos de su hija y su mejor amiga, pero eso es algo que a nosotros no nos concierne, me interesa la mujer, me puede ser de mucha utilidad en el futuro.  
 
    —Sabes que si nos traiciona… —sentenció en una clara advertencia.  
 
    —Yo mismo la mataré si se atreve a traicionarnos. —El rostro de Lucian se tornó duro de repente—. La ataré a mí. 
 
    Buitre le sostuvo la mirada, pasados unos segundos asintió dando conformidad.  
 
    —Tráela mañana en la noche.  
 
    —Aquí estaré. 
 
    —¿Enviaste los vestidos a Juliana? Su cumpleaños número dieciocho se acerca —interrumpió Julian. 
 
    —¿Cuándo la regresarás a Londres? —preguntó Lucian a Buitre. 
 
    —Nunca —respondió sin expresión.  
 
    —No estoy de acuerdo —le ripostó Lucian—, podríamos contratar a alguien que la vigilara.  
 
    —Tenemos muchos enemigos —le recordó Julian.  
 
    —No sé ustedes, pero yo me siento apenado por tenerla encerrada lejos de nosotros —contestó Lucian. 
 
    —Nicholas se lo prometió a madre, Lucian. —Julian se pasó la mano impaciente por el cuello—. Si algo le ocurriera, no quiero ni pensar en su cólera. 
 
    —Hablas como si todavía estuviera viva —Lucian lo miró exasperado. 
 
    —Hay cosas que tú no entiendes —respondió Julian—, debemos traerla junto a nosotros, pero antes debemos preparar el camino.  
 
    —Entonces, háganlo antes de que comience a odiarnos —le advirtió poniéndose de pie—, somos su única familia y, aunque entiendo por qué la enviaron lejos, entiendo que podemos protegerla, para algo debe valer tanto sacrificio. —Tomó su abrigo mirando fijamente a Nicholas—. Mañana en la noche traeré a la señorita Virginia, te recuerdo que es una dama, no una prostituta con las que estamos acostumbrados a tratar.  
 
    Lucian se detuvo en la puerta de espaldas a sus hermanos, miró indeciso la cerradura de la puerta, hacía tiempo estaba cansado de la protección de ambos, ya era adulto y podía cuidar muy bien de sí mismo, lo había demostrado en varias ocasiones; sin embargo, ellos se negaban a soltar el yugo. 
 
    —Les agradecería que me empezaran a tratar como un hombre —les dijo sin girarse. 
 
    —Solo puedo ver al chico que se metía debajo de mí buscando calor o preso de miedo a la oscuridad. —La voz de Buitre, aunque monótona, le hizo erizar la piel a Lucian—. No me pidas que deje de protegerte, ya es algo instintivo. 
 
    Lucian soltó despacio la cerradura girándose a encararlo, sus ojos conectaron y en ellos él pudo ver el amor de su hermano mayor, se vio a sí mismo aferrado a su cintura muerto de miedo en aquel cuartucho de mala muerte donde vivieron todos antes de que la señora Cloe llegara a sus vidas. Se adelantó y se detuvo a unos pasos de Buitre, sentía la mirada de Julian clavada en él.  
 
    —Daría mi vida por ti sin pensarlo. Solo quiero el respeto de ambos —les dijo sosteniéndole la mirada unos segundos antes de abandonar la estancia.  
 
    —¿Crees que ese matrimonio sea buena idea? —preguntó dudoso Julian cuando estuvieron solos.  
 
    —Lucian es el que cierra los negocios, debemos tener confianza en su decisión. Dejemos que sea él quien decida sobre nuestras propiedades en Estados Unidos, tal vez lo mejor sea que se mantenga apartado de todo esto.  
 
    —¿Tomarías a una mujer por esposa? —El tono escéptico le hizo a Nicholas girar el rostro para encararlo. 
 
    —No creo que exista una dama que se atreva a mirarme a los ojos —le respondió levantando sus hombros. 
 
    —No podría vivir al lado de una mujer asustadiza —admitió Julian. 
 
    —Entonces no hay nada que decir, dejemos que sea Lucian el que se case y forme una familia —respondió levantándose para internarse nuevamente en el pasadizo que lo llevaría fuera del club.  
 
    Julian miró el vaso vacío sobre el escritorio. 
 
    —Se acerca el día en el que tu alma gemela vendrá por la tuya, hermano —dijo en voz alta tensando su mandíbula porque, aunque podía ver extractos del futuro de su hermano, no podía ver nada del suyo—. ¿Para qué demonios quiero un poder que no me sirve a mí mismo? —se preguntó fastidiado.

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Isabella escuchaba atenta las instrucciones de su amiga Jane a su lado, su otra amiga, Victoria, lo hacía en silencio, el instinto les decía a gritos que aquel plan era una locura, pero no tenía otra alternativa que llevarlo a cabo, de lo contrario, Jane se volvería a meter en serios problemas. 
 
    —No entiendo por qué tu padre no va personalmente y habla con el señor Brooksbank —sugirió Victoria haciéndola razonar.  
 
    —Lo hará, lo que deseo evitar es que el señor Brooksbank le diga qué clase de yeguas está comprando —respondió Jane con tono de fastidio—, le aseguré a mi padre que ambas yeguas eran dóciles. 
 
    Isabella intercambió una mirada preocupada con Victoria, la costumbre de Jane de montar a pelo a caballos temperamentales las desconcertaba, no entendían ese afán de exponerse a una caída fatal que la llevara a la muerte.  
 
    —¿Estás segura de que el conde se dará cuenta de si regresas en busca del señor Brooksbank? —le preguntó dudosa Isabella todavía sorprendida por lo que les había contado Jane. 
 
    El conde de Norfolk había tenido la osadía de sacarla de la oficina del señor Brooksbank dos días antes, evitando que Jane pudiera hablar con Lucian Brooksbank sobre sus caballos.  
 
    —Todavía estoy sorprendida de lo que nos contaste —aceptó Victoria mirando preocupada a su alrededor, habían asistido a un baile en compañía de sus padres y se las habían ingeniado para deslizarse a la parte más alejada del jardín sin ser notadas—. No entiendo cómo ese caballero se atrevió a tocarte, ni siquiera han sido presentados. 
 
    Jane abrió su abanico asintiendo pensativa, ella también estaba sorprendida. 
 
    —No podemos perder más tiempo, el carruaje de mi padre nos espera al final de este sendero. —Isabella se volteó a mirar, tenía la impresión de que eran observadas. 
 
    —Por favor, Isabella, ten mucho cuidado con Victoria. —Jane miró preocupada a la joven, que la miraba con los ojos muy abiertos. 
 
    —Es mejor que desistas de acompañarme, si algo sucediera yo sabría defenderme —le sugirió Isabella poniendo unos de sus largos rizos pelirrojos en su espalda. 
 
    —No me voy a perder esta aventura —respondió mortificada—, siempre me dejan atrás —se lamentó Victoria. 
 
    —Solo queremos protegerte —contestó exasperada Jane—, me odiaría si algo te ocurriera por mi culpa. 
 
    —No pasará nada. —Victoria sonrió—. Quiero conocer a ese señor Brooksbank.  
 
    —Pues, entonces, vamos. —Isabella la tomó de la mano—. Entra al salón, Jane, y, si te preguntan por nosotras, diles que estamos en el cuarto de aseo —la apremió Isabella halando a Victoria para que la siguiera.  
 
    Jane esperó unos minutos hasta que escuchó el carruaje alejarse, se sintió dudosa de regresar al salón de baile, pero decidió seguir la orden de Isabella. A pesar de que ambas tenían la misma edad, su amiga era mucho más osada y segura de sí misma. Jane suponía que se debía a que Isabella no siempre perteneció a la nobleza, su título de cortesía había sido a consecuencia de un golpe de suerte del destino.  
 
      
 
    Isabella miró a Victoria, no podía dejar de preocuparse por la dulce joven. Cuando semanas antes habían coincidido con sus madres en la casa de modas de madame Coquet, se habían hecho amigas de inmediato, a ella le había impresionado la dulzura de la joven, quien siempre iba acompañada de su doncella Mary, solo le bastó un rato de hablar con ella para darse cuenta de que lady Victoria Sutherland vivía en un mundo de ensueño. Al contrario de ella, que había sido criada entre marineros, la joven, en su opinión, había sido en exceso protegida, le había sorprendido su deseo de rebelión. 
 
    —Escucha, Victoria, lo mejor es que te mantengas en silencio mientras hablo con el señor Brooksbank. 
 
    —¿Crees que sea una persona sin modales? —preguntó.  
 
    —Es un hombre diferente a los que conoces.  
 
    Isabella intentó endulzar la respuesta porque, aunque nunca había estado cerca de ninguno de los Brooksbank, sí había escuchado todo tipo de historias sobre los hermanos que controlaban once de los doce distritos que componían el East End. El otro que faltaba lo dominaba su amigo Jason Cunning. Al pensar en él, la inundó un gran pesar, hacía más de tres años que Jason había partido hacia el norte dejando a su propio padre a cargo de los negocios; a este también le faltaba un ojo, como al padre de Isabella. A ella todavía se le hacía difícil aceptar el cambio que había tomado su vida, no se sentía a gusto dentro de la aristocracia. Si no hubiera conocido a Victoria y a Jane, seguramente, habría inventado cualquier excusa a su madre para no asistir a ninguna de aquellas veladas donde se aburría tremendamente.  
 
    —Quieres decir que no pertenece a la nobleza —subrayó. 
 
    —Hay hombres que pertenecen a la burguesía y son caballeros nobles —respondió Isabella—, los hermanos Brooksbank, por el contrario, tienen una reputación de rudos. 
 
    —Exageraciones —contestó Victoria haciendo un gesto despectivo con su abanico—, la gente siempre exagera, Isabella, yo prefiero conocer primero a la persona, te aseguro te sorprenderás con las cosas que la gente inventa solo para desprestigiar.  
 
    El carruaje se detuvo. Isabella, con disimulo, verificó si su abanico funcionaba para lo que ella en realidad lo necesitaba. Cuando se dio cuenta de que tendría que ingeniárselas para llevar sus cuchillos de manera que nadie los percibiera, un amigo de su padre, quien tenía una herrería en el distrito de Poplar, se había divertido haciéndole los orificios a su delicado abanico de manera que pudiera ocultar un afilado cuchillo con el que pudiera defenderse.  
 
    —Recuerda, Victoria, hablemos solo lo necesario; entre más rápido nos larguemos de aquí mejor —le dijo Isabella abriendo la puerta. Se puso una capa negra y ocultó su cabello en el sombrero—. Sube el sombrero de tu capa, nadie debe saber que estuvimos aquí —le indicó antes de bajarse—, tu reputación está en juego, todavía no puedo creer que hayas aceptado tomarte tal riesgo. —El reproche en su voz provocó una mirada insegura en Victoria.  
 
    Miró con desconfianza a su alrededor, el club estaba en las afueras del distrito de White Chapel. La calle, para su sorpresa, se veía limpia, aunque por la densa neblina, el aspecto era fantasmagórico. 
 
    —No parece que haya nadie por aquí —le dijo Victoria a sus espaldas. 
 
    —La gente está adentro —le dijo cruzando la acera. Tocó la puerta ovalada de madera, que se abrió de inmediato dejando ver a un hombre corpulento que las miró serio. 
 
    —Lléveme con el señor Brooksbank —le dijo Isabella con sus brillantes ojos verdes, atenta a cualquier movimiento. 
 
    —¿Quiénes son ustedes?  
 
    —Lady Victoria Sutherland, buen hombre, le ruego le diga al señor Brooksbank que debemos hablar un asunto de vital importancia con él. —Victoria se adelantó ignorando el destello de asombro en la mirada del sujeto. 
 
    El velador abrió más la puerta indicándole con la mano que lo siguieran, Isabella se tensó al ver la presencia de otro sujeto apostado en el interior.  
 
    —Regreso de inmediato, las damas quieren ver al jefe —le dijo continuando por el pasillo.  
 
    Isabella aflojó su mano sobre el abanico, al parecer ,Victoria con su inocencia los había encandilado, qué mujer de aquellos suburbios se podía expresar de manera tan correcta, eso sin mencionar la suavidad de su timbre de voz. Dejó que Victoria se adelantara mientras ella tomaba nota de la elegancia de aquel club. Intentó recordar lo que su padre había mencionado en el pasado sobre los negocios de los Brooksbank, los tres hombres eran muy herméticos, rara vez se dejaban ver, por lo que ella no podría reconocerlos. 
 
    Jane le había asegurado que con quien ella había hecho el trato había sido con Lucian Brooksbank, de los tres, ese era el hermano menor. Su padre les temía a los otros dos, siempre maldecía cuando alguno de ellos se interponía con sus fechorías en alta mar, Isabella había aprendido a muy temprana edad que su padre no era trigo limpio. Era un milagro que no la hubiera dejado abandonada a su suerte en cualquiera de las islas caribeñas a las que desembarcaba para hacer negocios turbios. Su madre tenía mucho que ver, siendo hija de una curandera, se las había ingeniado para sembrar el miedo en la mente de su progenitor quien, a pesar de su fanfarronería, era un cobarde, al viejo le aterraba que su madre le hiciera un hechizo, como muchas veces, borracho, le había reclamado.  
 
    Subieron unas escaleras alfombradas, el hombre se acercó a la puerta del fondo del pasillo y tocó dos veces, de adentro se escuchó un grito de furia. Isabella intercambió una mirada con Victoria, quien había abierto los ojos sorprendida. Isabella tuvo que hacer un esfuerzo para no reír, si ese simple grito asustaba a la joven, no podía imaginar si escuchara a su padre pelear con su madre.  
 
    Un hombre corpulento con la cabeza afeitada abrió la puerta. Su camisa de seda estaba abierta y dejaba ver sus múltiples tatuajes, que comenzaban en su cuello. A su lado, Victoria le agarró el brazo, sería un milagro si no se desmayaba ante la visión del hombre más impresionante que Isabella había visto, sus ojos se clavaron en los suyos, que eran de un azul turquesa rodeados de unas largas pestañas. Ella no desvió la mirada, al contrario, descendió por su cuello bajando por su ancho pecho, se detuvo sin pudor en su entrepierna, y levantó una ceja al ver aquel bulto pronunciado debajo del pantalón. Con descaro continuó el recorrido admirando los firmes muslos, para terminar en las costosas botas de caña de cuero negro.  
 
    —¿Le gusta lo que ve, milady? —El tono sarcástico de Julian hizo palidecer más a Victoria, que de inmediato miró a Isabella. 
 
    —Creo que deberíamos irnos. —Victoria se giró para verla, pero Isabella tenía la mirada clavada en aquellos ojos que la observaban con un destello de deseo. A pesar de su juventud, ella sí sabía con exactitud lo que ocurría entre un hombre y una mujer cuando se destacaba la lujuria. Era virgen pero no inocente. 
 
    —Señor Brooksbank, hemos venido en nombre de la señorita Sussex para preguntar por unos caballos que usted le prometió le encontraría —le dijo poniendo su mano enguantada sobre la de Victoria para tranquilizarla. 
 
    Julian deslizó su mirada inquisidora por ambos rostros, le llamó la atención la diferencia abismal entre las dos mujeres, ambas vestían con costosas telas, la pequeña llevaba sobre la cabeza una tiara que, en su opinión, podía valer una pequeña fortuna, pero al regresar sus pupilas a la pelirroja, vio en sus ojos tormenta, un mar embravecido, pudo oler a la hembra debajo de toda aquella exquisitez de telas. 
 
    —¿Señor Brooksbank? —preguntó Isabella con un tono burlón al verlo recorrer su cuerpo de manera tan descarada. 
 
    —Isabella… —Victoria la miró preocupada, pero Isabella le dio unas palmaditas en su mano. 
 
    —Tranquila, Victoria, el señor Brooksbank es un caballero —respondió con rostro inocente.  
 
    El tono sarcástico de la joven provocó una sonrisa diabólica en los labios de Julian, que se hizo a un lado y, con su mano tatuada y adornada con un aro sólido de plata en su meñique, les hizo señas para que entraran a la estancia. 
 
    —Tomen asiento, señoritas —les dijo bajándose las mangas de la camisa como muestra de respeto a la pequeña joven, que se había puesto tan pálida que no le extrañaría que se desmayase en cualquier momento. 
 
    Julian caminó alrededor del escritorio, se detuvo curioso al ver a la joven rubia mirar el cuadro a sus espaldas con asombro. Él también miró a la serpiente y sonrió. 
 
    —Impresiona —le dijo volviéndose a observarla—. La primera vez que lo vi me tuve que tomar dos vasos de whiskey —le dijo socarrón sentándose.  
 
    Isabella viró para contemplarla, al saber que su amiga era una gran pintora, había tenido el privilegio de entrar junto a Jane al estudio de Victoria, lugar que era custodiado por sus padres, al estar decididos a que la identidad de su hija permaneciera en el anonimato. 
 
    —¿Victoria? —preguntó preocupada Isabella al verla tan descompuesta.  
 
    La joven se giró sorprendida a mirar a Isabella. 
 
    —Ese cuadro es mío —le dijo. 
 
    —¡Eso es imposible! —intervino Julian poniendo sus brazos sobre su escritorio. 
 
    —Espero que mantenga el secreto, señor Brooksbank —le dijo Victoria levantándose, caminando hacia el cuadro—, no sé qué me hizo pintar este cuadro, es temible, pero la pequeña serpiente que encontré en nuestro jardín me pareció tan dócil que intenté cambiarla, aunque fuese en uno de mis cuadros. 
 
    Había pocas cosas en la vida que sorprendieran a Julian, sé quedó allí mirando a la frágil joven, haciendo un gran esfuerzo por no abrir la boca por la sorpresa, jamás se hubiera imaginado a esa joven como la creadora de un cuadro con tanta violencia contenida, era precisamente por lo que adoraba aquel cuadro, porque él se veía retratado en la imagen. 
 
    —Estoy sorprendido —le dijo con respeto. 
 
    —Yo también —aceptó Isabella—, hasta ahora lo que había visto eran imágenes de personas. 
 
    Victoria sonrió tímida ante la mirada de admiración del hombre, de inmediato su vena de pintora emergió, escudriñando a Julian como su próximo cuadro. 
 
    —Voy a pintar su rostro en un cuadro, señor Brooksbank —le dijo acercándose al escritorio. 
 
    Esta vez sí logró espantar a Julian, que negó con la cabeza ante aquella idea descabellada.  
 
    —No posaré para usted. 
 
    —No tendrá que hacerlo, mientras habla con Isabella, le aseguro me llevaré su imagen nítida en mi mente. 
 
    —Pintará por días, señor Brooksbank, le aseguro que no saldrá de su estudio hasta haber logrado terminar el cuadro —le dijo Isabella. 
 
    Victoria se dirigió a la butaca donde había estado sentada y clavó sus ojos en Julian, quien se sirvió un vaso de whisky porque se sentía incómodo.  
 
    —Al contrario de lo que dijo anteriormente su amiga, yo no soy un caballero. ¿Desean algo de tomar? 
 
    —No —contestaron al unísono. 
 
    —Bien, ¿con cuál hermano Brooksbank deseaban ustedes hablar? —preguntó dándose un trago. 
 
    —Con usted, señor Brooksbank —respondió Isabella. 
 
    —Somos tres hermanos. Estoy seguro de no haber hecho tratos con ninguna mujer. —Julian ladeó el rostro mirando con intensidad aquella boca adornada con los labios más rojos que él había visto jamás. Ya su hermano lo había advertido sobre esta vista, pero en lo que no lo había prevenido era en que había mujeres sumamente hermosas dentro de aquel mundo en el que Lucian se movía. Ahora entendía por qué había contratado los servicios de un maestro sastre. 
 
    —¿No es usted Lucian Brooksbank? —Por primera vez desde que entró en aquella estancia Isabella se inquietó. De los tres hermanos, era Lucian el más accesible, los otros dos eran seres con los cuales era mejor no tratar.  
 
    —No —contestó recostándose en la butaca, clavando sus ojos en su corpiño, la capa se había abierto y se dejaba ver una piel blanca regada por deliciosas pecas que le hizo salivar.  
 
    —¿Quién es usted? —Isabella apretó instintivamente su abanico sobre su falda.  
 
    La preocupación principal era por Victoria, si algo le pasaba, ella no podría perdonárselo nunca.  
 
    Una sonrisa maliciosa de medio lado se dibujó en los labios de Julian, «huelo tu miedo pelirroja», pensó con deleite. Saboreó el mote que le había puesto de manera inconsciente, la cabellera de la joven era soberbia, le recordaba a un buen vino tinto, varios de sus rizos estaban sobre su hombro cayendo sobre su corpiño, aquella mujer le hacía hervir la sangre como ninguna antes lo había hecho. «Y todavía no la he tocado», meditó entre la sorpresa y la consternación. 
 
    —Julian Brooksbank —sonrió al ver el destello de alarma en sus ojos, disfrutó al sentir su recelo ante la mención de su nombre—. Lucian acaba de salir de viaje y no regresará en varios meses.  
 
    —¿Entonces qué pasará con las yeguas de mi amiga? —le preguntó presintiendo que no le gustaría la respuesta.  
 
    —Dígale a la señorita Sussex que mi hermano no le entregará las yeguas.  
 
    —¿Pero por qué? —preguntó contrariada. 
 
    —El conde de Norfolk las compró —respondió neutral—, somos hombres de negocios, señorita, no nos interesa tener a alguien como el conde de enemigo, si ella desea esas yeguas, deberá entenderse con él. 
 
    Isabella se enderezó en la butaca intercambiando una mirada tensa con Victoria. 
 
    —Victoria, ¿podrías permitirme hablar a solas con el señor Brooksbank?  
 
    Victoria se iba negar, pero la expresión decidida en el rostro de Isabella la hizo asentir; de todas maneras, se sentía incómoda ante la presencia de aquel hombre, nunca había visto tal desparpajo en un caballero, no entendía cómo Isabella no se sonrojaba ante las descaradas miradas que él les daba a sus pechos. Se puso de pie subiendo el gorro de su capa. 
 
    —Me gustaría que me tomara en cuenta a la hora de buscar comprador para sus cuadros. —Julian se sentía un poco incómodo con la palidez de la joven, pero poco podía hacer, él jamás sería un caballero, no estaba en su naturaleza esa cortesía hipócrita que practicaban la mayoría de los hombres de la aristocracia que él conocía.  
 
    —Lo haré —respondió asintiendo—, le enviaré el cuadro que haré de su rostro, le ruego que lo acepte —le dijo sintiéndose más tranquila al verlo asentir conforme—. Te esperaré en el carruaje —le dijo a Isabella antes de abandonar la estancia. 
 
    —Una señorita con mucha clase —dijo arrastrando las palabras, girando la cabeza, hincando nuevamente sus ojos en el borde del corpiño de Isabella.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Isabella desplazó su mirada sobre el hombre sentado frente a ella, de manera descarada, sin sutilezas, no había porqué tenerlas, Julian Brooksbank era un cazador, todo en él gritaba peligro, pero en su caso aquello le atraía, a su naturaleza rebelde e irreverente esa personalidad le cautivaba, con Julian Brooksbank no tenía que simular que era una dócil damisela necesitada de protección, estaba cansada de fingir frente a los caballeros a los que había sido presentada; luego estaba el estigma de haber heredado un título que para muchos en su círculo social no le pertenecía. Isabella había podido reconocer en ellos el desdén hacia su familia. Mirando fríamente al señor Brooksbank sin sentimentalismos tontos, una idea se cruzó en su mente provocándola a jugar, aquel hombre podía ser su salvación si sabía jugar bien sus cartas.  
 
    Elevó su abanico con una sonrisa provocativa que hizo a Julian enderezarse en su butaca, alerta. Isabella, con mano firme, lanzó el abanico, que se clavó justo al lado de la oreja de Julian, quien saltó de la silla sin expresión.  
 
    —Nunca se mira el corpiño de una dama con tanta insistencia. 
 
    Isabella se puso de pie y rodeó el escritorio sin desviar ni por un segundo la mirada de la de Julian, quien tenía la mandíbula tensa.  
 
    —Podría estar muerto —le dijo de pie al lado de la butaca—. ¿Quién eres?  
 
    Isabella se tomó su tiempo, se adelantó y arrancó su cuchillo de la madera, deslizó su dedo enguantado despacio por el orificio que el puñal le había hecho a la elegante silla.  
 
    —¿Quién eres? —volvió a preguntar—. Espero que la respuesta me convenza, porque no saldrá viva de esta oficina, milady —escupió con fiereza. 
 
    Isabella sacudió el abanico sin darle importancia a sus palabras, con toda la tranquilidad del mundo se volvió a sentar. 
 
    —Tome asiento, señor Brooksbank, tengo un negocio que proponerle que estoy segura le parecerá ventajoso.  
 
    Julian se mordió el labio inferior, había seguido todos los movimientos de la joven y tenía que aceptar que lo había sorprendido. Si ella hubiera querido, estaría muerto. Se maldijo porque ella tenía razón, se había sentido confiado simplemente porque era una mujer. Desde que sus miradas se cruzaron, había tenido la intuición de que era diferente, pero lo había ignorado. No ocurriría de nuevo. Se sentó en silencio tomando la botella de whisky, llevándosela a la boca y dándole un buen trago, la dejó caer estrepitosamente contra el escritorio para que viera su furia.  
 
    Isabella no se inmutó ante la advertencia en su mirada, se obligó a tener paciencia, ella estaba acostumbrada a hombres como la Serpiente, dominantes, dispuestos a hacer lo que fuese por conseguir lo que querían. Su padre era un marinero que por años mercadeó mercancía robada en altamar. Ella se había criado entre marinos rudos y de hablar vulgar. Un golpe de suerte había hecho a su padre un conde, al parecer, era un pariente lejano del último conde de Rothschild y, al no haber más descendientes cercanos, debió aceptar el reto de convertirse en un noble. Sin embargo, ni para sus padres ni para ella había sido una tarea fácil. Mientras su padre se perdía por meses en altamar aduciendo que tenía negocios que atender, ella se paseaba por el puerto y gustaba de acercarse a las tabernas donde era conocida. Le aburrían las reuniones entre jóvenes de su misma edad, la mayoría solo tenía como objetivo buscar el matrimonio más ventajoso y, definitivamente, ella no tenía nada que hacer al lado de hombres tan aburridos. 
 
    —¿Quién demonios eres? —le preguntó Julian a punto de perder la paciencia. 
 
    —Soy la hija del Tuerto, estoy segura de que hasta usted llegó la noticia del título nobiliario que heredó sorpresivamente mi padre.  
 
    Julian se inclinó hacia el frente, puso los codos en el escritorio, su mirada penetrante le erizó la piel a Isabella, «deja de pensar en sus pelotas, joder —se regañó—, tienes que concentrarte, esto es muy importante», se volvió a recriminar.  
 
    —¿Eres la pecosa que dormía sobre las sogas del barco? —El tono de perplejidad no le pasó desapercibido a Isabella, que sonrió ante el recuerdo. 
 
    —Sí, esa era yo.  
 
    —Sigues siendo salvaje.  
 
    —Sí, todavía lo soy —respondió mirándolo a los labios.  
 
    —No te aconsejo tensar la cuerda. Soy un amante exigente. —Su voz roca y sensual con un matiz oscuro la hizo replantearse lo que estaba a punto de proponerle.  
 
    —No soy una mujer que se asuste fácilmente —respondió lamiéndose de manera maliciosa el labio inferior. 
 
    Isabella sabía que estaba jugando con un jugador experimentado, sin embargo, el brillo de lujuria en sus ojos le hizo sentir exultante. Para ella, esa mirada significaba poder y, a la misma vez, curiosidad, ¿cómo sería estar en la intimidad con un hombre como la Serpiente?  
 
    —Tus ojos tienen un brillo peligroso, pelirroja, esa cabecita está confabulando cosas que seguramente serán tu perdición. 
 
    —¿Me tutea? —preguntó retándolo. 
 
    —Una mujer que me mira como lo estás haciendo ya me dio el permiso para llamarla como yo decida —respondió tomando un cigarro de la caja que descansaba sobre la mesa, lo encendió y dio una fuerte calada antes de recostarse relajado sobre la butaca.  
 
    Isabella cerró su puño con fuerza sobre su abanico, aquel hombre le hacía sentir cosquillas entre sus piernas, las juntó intentando disipar la incómoda sensación, su mirada traicionera bajó por su cuello y se detuvo en los rubios bellos que se dejaban ver en el lazo abierto de la camisa. El humo del cigarro los envolvió haciendo del ambiente uno más íntimo.  
 
    —Tengo que encontrar un marido —comenzó—, crecí en un barco, no quiero casarme con un noble que me ate las riendas. —Le sostuvo la mirada—. Seguramente, acabaría matándolo, le propongo un matrimonio en el que mi recién adquirido título podría ayudarlo y su posición en los suburbios que me vieron crecer me permita ir de un lado a otro sin problemas.  
 
    Serpiente le dio otra calada a su cigarro soltó el humo mirándola intensamente a través de él, sopesando su inesperada propuesta.  
 
    —¿Quiere un matrimonio? —La voz tranquila de Julian no engañó a Isabella, que se puso en guardia de inmediato—. Y me ha escogido a mí para ser ese esposo permisivo que la dejará hacer su santa voluntad.  
 
    Isabella mantuvo su rostro inexpresivo, no desvió la mirada, al contrario, lo retó a continuar hablando. 
 
    —Pelirroja, has escogido a la persona equivocada. —Se inclinó hacia el frente dejando su cigarrillo sobre el cenicero antes de mirarla con una sonrisa perversa dibujada en sus finos labios—. Como mi esposa tendrías que abrirte de piernas cada vez que yo lo necesitara. —La sonrisa se hizo más grande—. Obediencia, pelirroja, te exigiría obediencia. —Se relamió los labios sabiendo que aquella mujer jamás sería obediente con nadie, solo había que mirarla, ¡joder!, lo tenía duro hasta casi doler. La joven en sí misma era un reto, ninguna mujer se había atrevido jamás a mirarlo de aquella manera tan franca sin esconder que lo deseaba.  
 
    Isabella se mordió la lengua para no saltar sobre él y demostrarle lo que pensaba de la obediencia, Julian Brooksbank nuevamente estaba cometiendo un grave error al subestimar su juventud, ella sabía muy bien cómo defenderse, y se lo demostraría.  
 
    —Nuestro matrimonio sería solo de nombre, no pienso acostarme con un individuo que se revuelca en burdeles con prostitutas, así sean mujeres aseadas, como lo exigen sus burdeles. Le estoy proponiendo un acuerdo ventajoso en el cual usted podrá entrar a los salones de la nobleza y utilizar su ingenio para llevarlos a los salones de juegos.  
 
    La observó pensativo, la propuesta no era descabellada, había muchos nobles que se mantenían alejados de la vida disipada de los clubes. Sin embargo, el precio era muy alto, aquella mujer era una ingenua si pensaba que él honraría un trato en el que se mantuviera apartado de ella. Permaneció inexpresivo sopesando las posibilidades.  
 
    Los Brooksbank eran negociantes, ante la sociedad londinense eran tres hermanos prósperos que habían amasado grandes fortunas ocupando un sitial de importancia dentro de la burguesía del país, pero lo que le proponía aquella hechicera de ojos verdes era una posibilidad que estaba seguro ni Lucian se había dedicado a pensar, su hermano deseaba una esposa para que lo ayudara con sus deberes, mientras la pelirroja le estaba ofreciendo una familia respetable, además de la posibilidad de entrar a esos salones exclusivos en las mansiones campestres donde él sabía de buena fuente se celebraban fiestas privadas en las que las apuestas eran de sumas innombrables; él quería a aquellos caballeros como clientes de sus clubes.  
 
    —Le daré tres semanas para que lo piense, señor Brooksbank, estoy segura usted sabrá dónde encontrarme.  
 
    Isabella se puso de pie con su sonrisa enigmática, lo que hizo entrecerrar el ceño a Julian. Asintió en silencio y la siguió con la mirada, sus ojos se detuvieron en la curva de sus nalgas y tensó fuerte la mandíbula al imaginarse tomándola desde atrás con fuerza como a él le gustaba.  
 
    —Maldición —bramó. 
 
    —¿Qué le sucede? —preguntó Mulato cerrando la puerta con intriga. 
 
    —Me ha dejado la verga dura —respondió tomando nuevamente el cigarro.  
 
    —Guapa la moza.  
 
    Julian lo miró a través del humo. 
 
    —Peligrosa, Mulato —le dijo señalándolo con el cigarrillo—, quiero que la siguas, necesito saber todo de esa mujer, es la hija del Tuerto. 
 
    —¿Del que se convirtió en conde?  
 
    —Sí, averigua todos los negocios que tenemos con él, puede que me sea de provecho.  
 
    —Me haré cargo durante el día, mañana en la noche lo pondré al tanto —respondió, y lo dejó solo nuevamente.  
 
    Julian suspiró al recostarse, dando por terminada la charla, la joven lo había afectado, sus años de experiencia le gritaban cautela. A pesar de su juventud, había podido percibir en la joven cierta madurez que solo se logra con la experiencia que da la vida. Por ser la hija del Tuerto, seguramente había sido testigo de muchas aberraciones, su padre no era trigo limpio, le había sido leal a los Brooksbank porque sabía que ellos tomarían su vida sin rechistar. «Es un cobarde», pensó con desprecio. 
 
    Al otro lado de la puerta secreta, que estaba a espaldas de Julian oculta por el grotesco cuadro, Nicholas Brooksbank, apoyado en la pared de ladrillos, miraba pensativo el oscuro pasillo que lo llevaba a la salida del club, todos sus clubes tenían salidas secretas de emergencia. Meditó acerca de la conversación que había escuchado a escondidas, toda su vida había tenido que vigilar a sus dos hermanos en las sombras, en especial a Julian. De los tres, su hermano era el más explosivo, con tendencia a la destrucción, tenía un carácter volátil, a su juicio, peligroso, porque cuando se desataba su furia era implacable. Sacó un tira de tela de su abrigo, se llevó las manos a su larga cabellera y la amarró fuerte. Desechó la idea de enfrentarlo, primero averiguaría todo sobre la joven y luego hablaría con su hermano. La propuesta de la hija del Tuerto era interesante. Intimar con la aristocracia era algo que no había contemplado.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Isabella se arrebujó la capa antes de salir del club, esperaba que Victoria se hubiera tranquilizado, aunque a decir verdad tenía todo el derecho de sentirse alarmada; si ella no hubiera crecido entre hombres parecidos a Julian Brooksbank, también se hubiera sentido intimidada con su proceder irrespetuoso. Se disponía a caminar hacia su carruaje cuando la imagen del conde de Norfolk la hizo detenerse. Por la expresión de su rostro, supo de inmediato que él sabía lo que ella había estado haciendo en el club. Maldijo en su interior, no tenía ningún deseo de encararse en una discusión con el caballero. Se mantuvo serena esperando lo que él tuviera que decir, lo mejor sería enfrentarlo, ella no tenía nada que perder.  
 
    —Milord —saludó cuando se detuvo frente a ella. 
 
    —Me gustaría hablar unas palabras con usted. —Su voz penetrante debió inquietarla, pero no fue así, los hombres como el conde eran rudos pero incapaces de dañar a una dama, lo opuesto al señor Brooksbank.  
 
    —Lo siento, milord, pero me espera alguien en mi carruaje. 
 
    —Si se refiere a lady Sutherland, el duque de Cleveland se la acaba de llevar —remarcó.  
 
    —Dios mío —murmuró alterada—, no debí traerla conmigo. 
 
    —Estoy de acuerdo con usted, ha sido una locura, aun conociendo usted este ambiente no debería arriesgarse tanto —le recriminó—, sígame, lady Rothschild, la llevaré en mi carruaje, necesito hablar con usted sin interrupciones. 
 
    —¿Sin carabina? —preguntó.  
 
    —Me tomaré el riesgo de confiar en su discreción —contestó inalterable. 
 
    —Es mejor hablar en mi carruaje, milord, el suyo seguramente es muy conocido y, aunque le parezca un descaro, lo cierto es que odiaría quedar atrapada en un matrimonio con un hombre de su clase. 
 
    Richard clavó sus ojos aceitunados en ella, la luz del farol solo dejaba ver el brillo de sus ojos, no podía negarse que la señorita Rothschild era una joven de una belleza exótica, además de que tenía un aura de misterio que a más de uno había llamado la atención; sin embargo, su parentesco tan lejano con el fenecido conde había hecho a varios pretendientes dar un paso atrás. Todavía había muchos nobles que no estaban dispuestos a unir su sangre con los plebeyos.  
 
    Le tendió su brazo para escoltarla hasta el carruaje. Ya acomodados, decidió hablar con franqueza. 
 
    —Me interesa la señorita Sussex, y me inquieta su amistad con ella —le dijo honesto. 
 
    El tono neutral del conde no le engañó, él estaba furioso porque su amiga lo había desafiado.  
 
    —¿Piensa proponerle matrimonio? —preguntó levantando las cejas. 
 
    —Eso, señorita, es un asunto privado entre la señorita Sussex y yo.  
 
    —Jamás haría nada que perjudicara a Jane, todo lo contrario, si me ofrecí a venir fue porque sabía que de otro modo ella lo haría sola —le confesó — y, aunque ella no, yo sí sé lo que puede pasarle a una mujer en estas callejuelas. Crecí entre toda esta podredumbre, milord. ¿Sabe por qué a pesar del poco tiempo que nos conocemos haría cualquier cosa por ella? 
 
    Richard negó con la cabeza y esperó su respuesta con atención.  
 
    —Es hija de un marqués, su abuelo es un duque, ha estado en una de las más prestigiosas escuelas de señoritas y a pesar de eso en mi primer baile al verme sola en una esquina, ignorada por todas las demás, fue Jane la que se acercó y se presentó dándome su amistad.  
 
    —Es una joven rebelde. 
 
    —No, milord, hay comportamientos en ella que no son lo esperado. —Isabella se miró los guantes pensativa—. Tiene impulsos que ella misma no puede controlar y eso la conduce a rebelarse más. 
 
    —No entiendo qué me está diciendo, milady, solo veo a una joven mimada que busca atención.  
 
    —Debe pensarlo bien si desea casarse con Jane. —Isabella no se amilanó al ver la expresión de censura en su rostro—. Usted me parece alguien que no acepta negativas de nadie, y de Jane las tendrá todo el tiempo. No deseo que piense que me estoy entrometiendo; si le digo estas cosas, es porque no deseo que Jane quede atrapada en un matrimonio con un hombre que a larga le haga daño. 
 
    —Me está ofendiendo, milady. Jamás utilizaría la violencia en contra de una dama.  
 
    —No me refiero a la violencia de arremeter contra ella, lo que le estoy tratando de explicar es que Jane tiene el impulso de lanzarse a situaciones peligrosas, no ve el peligro hasta que es demasiado tarde. Tal vez en eso sus padres han tenido culpa.  
 
    —En eso le doy la razón. Los marqueses de Sussex son muy permisivos con su hija.  
 
    —Su rebeldía los asusta, no saben cómo detenerla —los defendió—, lo sé porque mi madre es igual, ha optado por ignorar mi presencia. 
 
    Isabella descorrió la cortina de la ventanilla a su derecha. 
 
    —¿A dónde desea que lo lleve? 
 
    —Puede dejarme a unas calles del White —respondió luego de unos segundos de meditarlo. 
 
    —Le doy mi palabra de que mi amistad con ella no la pondrá en peligro —le respondió luego de gritarle al cochero hacia dónde se dirigían.  
 
    Richard le sostuvo la mirada, había estado furioso al darse cuenta de las intenciones de lady Sussex, pero en el fondo sabía que lady Rothschild tenía razón, tendría que confiar en su palabra. 
 
    —Confiaré en su palabra, milady —respondió antes de bajarse del carruaje.  
 
    Isabella dejó salir el aire de sus pulmones, la presencia del conde era arrolladora, había hombres que usaban cuchillos, armas para intimidar, pero al conde de Norfolk solo le bastaba su mirada, había una contención en ella que la había inquietado. A veces ese control desmedido era mucho más peligroso que una acalorada discusión. Su mente regresó a Julian Brooksbank, todavía podía sentir el aroma de su colonia, suave, pero a la misma vez, densa. «Eres perversa, Isabella», se regañó al pensar en el pecho cubierto por una fina capa de bellos rubios. Cerró los ojos con fuerza al imaginarse tocando con la punta de sus dedos aquel pecho cincelado. Había sido una verdadera estupidez decirle que no tendrían intimidad dentro del matrimonio. ¿Cómo se podía vivir bajo el mismo techo con un hombre como ese sin desearlo? Mientras el carruaje seguía dando tumbos por las estrechas callejuelas rumbo a la calle Mount donde se encontraba su hogar, se rio con ironía porque en los dos años que llevaba viviendo allí todavía no se había adaptado al enorme caserón de estilo georgiana que su padre había heredado. Tenía que buscar la manera de convencer al señor Brooksbank de lo ventajoso de su inesperada propuesta.  
 
      
 
      
 
    —¡Isabella!  
 
    Isabella escuchaba a lo lejos una voz que la llamaba con urgencia. Intentó abrir los ojos, se había podido quedar dormida casi al alba, la mirada de deseo en los ojos de Julian Brooksbank no le había permitido conciliar el sueño.  
 
    —¡Isabella, despierta! —Jane la zarandeó más fuerte haciendo que los gruesos rizos del cabello de Isabella se esparcieron por sobre toda su cara.  
 
    —¿Quién te dejó entrar? —preguntó lloriqueando. 
 
    —Letty —respondió Jane sonriente al ver el rostro sonrojado de Isabella emerger de toda aquella cascada de cabello—, está buscando tu desayuno y de paso le pedí que subiera una tetera. 
 
    Isabella se retiró el cabello cobrizo del rostro mirándola con odio, lo que hizo estallar a Jane en una sonora carcajada que se escuchó en el pasillo, y que Letty, la doncella personal de Isabella, pusiera los ojos en blanco. Todavía no se habituaba a las costumbres de las damas europeas, había sido raptada y vendida, aún se estremecía al recordar cómo la señorita Isabella la había encontrado en un callejón del puerto descalza, golpeada y con mucho miedo. Letty jamás tendría cómo pagarle a la señorita Isabella su generosidad, no solo le había dado un hogar, sino que le había otorgado su confianza.  
 
    —Aquí les traigo el desayuno —les anunció poniendo la bandeja de plata sobre un aparador de nogal mediano del lado derecho de la habitación que, por exigencias de Isabella, estaba decorada en tonos amarillos, desde las cortinas hasta las jofainas y las palanganas. El dosel de la cama era lo único que se salvaba, era de un tono perlado.  
 
    —Recuérdame despedirte. ¿Cómo has permitido que esta bruja me levantara? —preguntó en tono lastimero.  
 
    —¿Se puede saber qué estuviste haciendo para tener tanto sueño? Es media mañana —la acusó Jane. 
 
    —En eso estoy de acuerdo con la señorita Jane, llegó muy tarde anoche. 
 
    —Te recuerdo que me hiciste una encomienda —le respondió levantándose de un salto de la cama en busca de un panecillo de canela caliente.  
 
    —Estoy muy apenada, Victoria me envió una carta con Mary casi al amanecer explicándome lo sucedido. Mary estaba furiosa. —El tono quejumbroso de Jane le dio pesar a Isabella.  
 
    La respuesta de Jane le hizo girarse con el ceño fruncido, su estómago gruñó de hambre, lo que la obligó a darle un gran mordisco al panecillo. 
 
    —El matrimonio de Victoria ha sido adelantado —le dijo llevándose una mano a la frente—, soy la culpable, Isabella. 
 
    —Eso no es cierto, señorita —interrumpió Letty sirviendo té en una pintoresca taza floreada de porcelana. —La señorita Victoria ya está bastante grande para tomar sus decisiones. 
 
    —Letty tiene razón. —Isabella tomó otro bollo, esta vez, bañado con miel—. La tratan como si fuera una niña, no es tu culpa, le advertiste varias veces que no fuera conmigo, fue ella quien se empecinó.  
 
    —¿Qué fue lo que sucedió? —preguntó curiosa Jane llevándose la taza a los labios. 
 
    —Todo salió mal —respondió Isabella—, tendrás que olvidarte de esas yeguas, están en poder del conde —le dijo señalándola—. Detente, Jane, antes de que te veas envuelta en un matrimonio que podría conducirte a la locura.  
 
    Letty se llevó las manos al pecho al ver la palidez de la joven, la primera vez que la había visto se había persignado, jamás había contemplado una cabellera tan blanca y esos ojos de un azul tan intenso que parecía irreal. Pero al poco tiempo ya le había tomado cariño; a pesar de su juventud, Letty podía percibir el miedo en la conducta de la joven.  
 
    Isabella soltó el pedazo de bollo que le quedaba sobre la bandeja y fue hacia ella para abrazarla. 
 
    —¿Piensas que estoy loca? —preguntó con los ojos empañados por las lágrimas. 
 
    —No, pero esa obsesión por llevar la contra te meterá en problemas —le dijo separándose, aferrándola por los hombros, preocupada—, no es normal y tienes que intentar frenarla. Estás hiriendo a tus padres y ellos, a diferencia de los míos, no lo merecen.  
 
    Jane le sostuvo la mirada, sabía que Isabella tenía razón, pero había algo oscuro y siniestro en ella que la arrastraba hacia ese proceder impropio de una joven de su linaje. Ella era la primera en censurar su actitud.  
 
    —Nosotras la ayudaremos, señorita —interrumpió Letty llenando su taza nuevamente de té—, le voy a hacer un lavado para sacar al demonio que lleva dentro —le dijo con confianza—, mi abuela llegó a América cuando ya estaba moza, trajo con ella todos los conocimientos de nuestra gente en Zaire y me los enseñó desde muy niña.  
 
    Isabella y Jane intercambiaron miradas temerosas. 
 
    —¿Brujería? —preguntó Isabella. 
 
    —Más que eso, señorita, nosotros viajamos al mundo de los muertos y regresamos. —Letty sonrió al ver a Jane persignarse con los ojos abiertos de miedo.  
 
    —No menciones eso a nadie, Letty —le dijo Isabella en tono de advertencia—, es peligroso.  
 
    —Es cierto, Letty.  
 
    —Ustedes son mis amigas. 
 
    —Jamás te traicionaríamos. —Jane le tendió la taza vacía para que se la llenara nuevamente. 
 
    —¿Qué más te dijo Victoria? ⏤preguntó curiosa Isabella. 
 
    —Desea que seamos sus damas —respondió preocupada—, no puedo negarme, ella ha sido mi única amiga hasta que tú llegaste. Pero luego de la ceremonia me iré. 
 
    —¿Irte?  
 
    —Creo que me alejaré unas semanas de Londres, mi tía Agatha me ha invitado varias veces a su castillo en Escocia —le dijo mirándolas apenada—, no quiero seguir aquí, tengo miedo de cometer una imprudencia. 
 
    —Me sentiré sola, pero creo que es lo mejor, el conde está decidió a vigilarte.  
 
    —Yo creo que el conde está interesado en usted, señorita —le dijo Letty entregándole la taza. 
 
    Isabella se calló su conversación con el conde, tal vez si ella se alejaba por unos días, el hombre se olvidaría de ella. Lo mejor sería mantener silencio y darle tiempo al tiempo.  
 
    —¿Cómo te recibió el señor Brooksbank? —preguntó Jane—. Es una persona interesante, las veces que lo vi en las caballerizas de mi amiga Kathleen me agradó su plática.  
 
    Isabella bufó al escucharla. Las otras dos jóvenes intercambiaron miradas consternadas. 
 
    —El señor Lucian Brooksbank partió hacia Estados Unidos, quien nos atendió fue Julian, su hermano —respondió malhumorada. 
 
    Letty gimió al escuchar el nombre, el carguero donde ella había hecho la travesía hasta Inglaterra pertenecía a los hermanos Brooksbank.  
 
    —¿Por qué pareces alterada? ¿Qué sucede con su hermano? —preguntó inocente Jane a la fama de los hermanos.  
 
    —No estaba preparada para ser recibida por Julian Brooksbank —le contestó dirigiéndose al vestidor para asearse.  
 
    —¿Qué sucedió? Pareces afectada.  
 
    Jane la había seguido, se sentó en una chaise longue mientras seguía los movimientos de Isabella.  
 
    —Anoche creo que cometí una imprudencia —admitió regresando a su lado vestida con un sencillo atuendo color lavanda de mañana —le hice una proposición al señor Brooksbank y ahora que estoy más despejada pienso que fue impulsiva —admitió mordiéndose el labio inferior mientras se ataba el cabello con una cinta. 
 
    —¿Por qué no dejas que Letty te arregle el cabello?  
 
    —Detesto esos peinados elaborados durante el día —contestó frunciendo la nariz—, vamos al jardín, necesito respirar aire fresco.  
 
    Jane la siguió por la solitaria mansión, los padres de su amiga vivían muy poco allí, aparecían en alguna que otra reunión social, pero por lo que le había escuchado decir a su madre, se sabía muy poco de ellos. Se mantenían en silencio y contestaban solo lo que se les preguntaba. Su amiga había contratado a su propia doncella, la que utilizaba de carabina. Jane sabía que Isabella solo seguía las normas sociales más importantes, las demás las desechaba con desprecio. 
 
    Se sentó en silencio a su lado intuyendo que su amiga necesitaba espacio para poner en orden sus pensamientos, disfrutando del fresco clima, esperó. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Isabella fijó su mirada en el mentón de su amiga, no sabía cómo comenzar a hablar, necesitaba compartir con alguien su imprudencia, y con Letty era imposible, todo lo concerniente a los Brooksbank la aterraba. 
 
    —¿Tan malo es? —Jane se dio vuelta al sentir su fija mirada. 
 
    Isabella se volteó a mirar el portón que daba a la acera, la casa no gozaba de un jardín privado como era el caso de la mansión de los padres de su amiga. Del difunto conde, habían heredado el título nobiliario y la casa, quedaba en una esquina de la calle Mount y era las más pequeña.  
 
    —Le hice una proposición de matrimonio al señor Brooksbank. —Su voz monótona sorprendió a Jane. 
 
    —¿Y tu padre? Te recuerdo que los matrimonios son concertados y aprobados por nuestros padres, muchas veces nos enteramos cuando ya está el contrato prenupcial hecho. 
 
    —Mi padre no es un noble —respondió con sarcasmo.  
 
    —Lo es para la Corona. Tu padre heredó el título. 
 
    —Si el señor Brooksbank acepta mi propuesta, mi padre no se atreverá a interferir —contestó girándose a enfrentar su desconcierto—, es un cobarde que aceptará cualquier cosa que se escriba en ese contrato.  
 
    —¡Pero es tu padre! —le reclamó. 
 
    —A diferencia de tus padres, que te aman, los míos siempre me han visto como un incordio. —Isabella la señaló con su dedo índice—. Por eso te recrimino tu proceder osado y falto de respeto, no se lo merecen. 
 
    Jane le sostuvo la mirada asintiendo avergonzada porque sabía que ella tenía la razón, se maravilló de la osadía de Isabella porque Katherine, la duquesa de Grafton, jamás se había atrevido a decirle aquellas cosas.  
 
    —¿Entonces?  
 
    —Esperaré.  
 
    —¿Y si él acepta?  
 
    —Espero que se olvide, ese hombre debe tener muchas mujeres disponibles. 
 
    —¿Pero cuántas con un título de cortesía? De todas maneras, tu padre es el conde de Rothschild.  
 
    —Tienes razón —aceptó jugando con sus rizos.  
 
    —Creo que debes prepararte en el caso de que él acepte tu propuesta.  
 
    —Tengo el presentimiento de que he cometido un grave error. 
 
    —En los escasos bailes a los que hemos asistido no puedes ocultar tu aburrimiento, a lo mejor el señor Brooksbank resulta ser un buen marido.  
 
    Isabella iba a replicar, pero prefirió callar, Jane tenía razón, el ambiente de los salones donde se reunía la elite aristocrática de la ciudad no era un ambiente atractivo, ella se había criado en otro mundo, donde la gente no se conducía con tantas normas, muchas de ellas absurdas, se sentía más a gusto sentada en una taberna jugando a las cartas con alguno de los marinos que la habían visto crecer.  
 
    —Olvidemos al señor Brooksbank por un rato, mejor vayamos a visitar a Victoria, quiero saber qué fue lo que ocurrió anoche —le dijo. 
 
    —Estoy muy apenada, Isabella.  
 
    —Victoria fue la que se empecinó en acompañarme. Ya deja de recriminarte.  
 
    —Espero que el duque nos permita ser amigas luego que se casen —le dijo siguiéndola adentro en busca de sus guantes y sombreros. 
 
      
 
      
 
      
 
    El semblante de Julian se mantuvo inexpresivo mientras la vieja Cleta, como le conocían los vecinos del White Chapel, le llenaba el plato de huevos y lonchas de jamón curado. La dejó hacer, en aquel caserón a las afueras de Londres que su hermano le había obligado a comprar, solo estaban ellos dos, Cleta había despedido al resto de la servidumbre y había contratado a la mayoría de los pordioseros que todavía tenían fuerza para subir y bajar escaleras limpiando cuadros, lámparas y demás muebles que adornaban los tres pisos de aquella lúgubre mansión.  
 
    —Cleta, ¿por que está tan oscuro? —preguntó deslizando su mirada alrededor del enorme comedor. 
 
    —Los cordones para abrir las cortinas están muy altos y la mayoría de los sirvientes trabajan borrachos —respondió llenándole el vaso de zumo de naranja.  
 
    Maldiciendo entre dientes, se paró y se dirigió a una de las enormes ventanas en forma de arco, alcanzó sin esfuerzo el cordón y lo haló cerrando los ojos de inmediato ante el fuerte brillo del sol que entraba por ella, fue abriendo una a una hasta que el comedor quedó irreconocible ante la excesiva luz de los rayos solares adentrándose por los gruesos vidrios de las ventanas.  
 
    —Mucho mejor —ripostó sentándose de nuevo dispuesto a comerse toda aquella montaña de huevos con jamón.  
 
    —Necesito hablar contigo. —La voz de Buitre hizo a Serpiente cerrar los ojos pidiendo paciencia al inframundo por la interrupción a su desayuno. 
 
    —¿No puede esperar? Como ves, estoy desayunando.  
 
    —Señor, ¿quiere que le sirva? —preguntó solícita la anciana. 
 
    —Me conoces desde niño, Cleta, ¿por qué me tratas con tanta formalidad? ⏤le preguntó exasperado Buitre sentándose en la mesa. 
 
    Cleta se detuvo con el plato a medio camino, su rostro arrugado y la mirada caída, tenía casi ochenta años, había sido testigo de mucha miseria.  
 
    —Su hermano es un insubordinado irreverente que he venido a salvar, la irlandesa así lo hubiera querido. —Su voz suave le hizo a Buitre levantar la mirada—. Usted es nuestro rey, muchos le debemos la vida, no me pida que lo trate con irreverencia, esta vieja, aunque se crio entre la podredumbre de un cuarto sucio del White Chapel, sabe cómo dirigirse a su rey. 
 
    —El rey es Jorge, Cleta —le recordó Julian. 
 
    —Mi rey está aquí sentado —respondió levantando el mentón, sirviéndole el plato a Buitre con sumo cuidado, todo lo contrario de Julian, quien sonrió de costado. 
 
    —La irlandesa debió ser más dura contigo, muchacho —le dijo a Julian antes de retirarse del comedor. 
 
    —Me tiene la casa llena de borrachos —le dijo socarrón a su hermano pinchando una lasca de jamón—, pero me importa una mierda después que me cocine.  
 
    Buitre negó con la cabeza y una pequeña sonrisa asomó por sus labios. 
 
    —Parece que el matrimonio te está cambiando, hermano. 
 
    Buitre lo ignoró, todavía no podía creer que estuviese casado, todo había ocurrido demasiado rápido para poderlo asimilar. Hacía solo un mes que había escuchado la conversación a escondidas en el club de Lucian y hasta ese momento no había podido conversar con su hermano, la aparición de lady Kate de Kent en su vida, hermana del duque de Kent lo había cambiado todo. Él que jamás había pensado en contraer matrimonio, ahora no solo tenía un hogar, sino que la casa estaba llena de servidumbre extraña que lo miraba atemorizada.  
 
    —No he venido a hablar sobre mí —respondió llenándose la boca de un panecillo con mucha miel. 
 
    —Lo sé —respondió sin levantar la mirada de su plato.  
 
    —No creo que sepas de lo que vengo a hablar contigo. 
 
    —Estabas escuchando mi conversación con la pelirroja —lo increpó. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —Levantó la vista frunciendo el ceño. 
 
    —Salí por el pasadizo y tu olor todavía estaba allí —respondió levantando los hombros, restándole importancia—. La respuesta es no. 
 
    —Lo que te propone la mujer nos conviene. —Tiró el cubierto sobre el plato encarándolo—. No se trata de si te conviene a ti, el negocio les viene bien a los Brooksbank y es lo que importa.  
 
    Esta vez fue Julian el que dejó caer el cubierto sobre el plato, maldijo entre dientes, acerado. 
 
    —¿Tenías que arruinarme el desayuno?  
 
    —Es la única hora del día en que estás más relajado —respondió Buitre sin alterarse ante la mirada implacable de su hermano.  
 
    —Ya estás casado con una mujer de sangre noble —le dijo recostándose en la silla, clavando su mirada asesina en él—. ¿Por qué tengo yo que casarme? Joder, Buitre, ¿qué demonios haré yo con una esposa?  
 
    —Lady Rothschild pertenece más a nuestro mundo que a la nobleza.  
 
    —¿La has investigado? —Julian sonrió incrédulo, su hermano no tenía limites en cuanto a conseguir lo que deseaba.  
 
    —Su padre está intentando robarnos —le dijo sin alterarse—, a nosotros nadie nos roba.  
 
    —La joven tomará partido por su padre —razonó volviendo su atención a su plato. 
 
    —Eso es lo interesante, hermano —respondió retomando el desayuno—. La joven se pasea sola por las tabernas donde los hombres de su padre la protegen, la consideran uno de ellos, es buena con el cuchillo. 
 
    Buitre se hizo el desentendido al escuchar cómo Julian volvía a soltar el cubierto clavando su mirada en él.  
 
    —Es buena con las armas, y ya tiene en sus espaldas a varios muertos. Lady Rothschild no es una blanca paloma, Julian.  
 
    —Joder —maldijo tirando la servilleta—. ¡Lo sabía! Esa mujer me dio mala espina desde el mismo instante en que clavé mis ojos en sus redondeados pechos. 
 
    Buitre elevó la vista hacia la lámpara de Arana que colgaba justo en el medio de la ancha mesa.  
 
    —No me fijé en su corpiño. 
 
    —Nunca has sido un hombre fogoso —le respondió con una sonrisa traviesa en sus labios—, de los tres, fui yo quien heredé el placer por la carne bien servida. 
 
    —No voy a caer en tu trampa, siempre que estás acorralado, intentas desviar mi atención.  
 
    —Me ha funcionado muchas veces. 
 
    —Pero no esta vez. No solo quiero que presiones a la joven a un matrimonio, sino que tendrás que acompañarme a la cena navideña de los duques de Cleveland. 
 
    —¡No, me niego a estar cerca de gente tan aburrida!  
 
    —Quiero que intentes persuadir a posibles clientes para los salones de juegos. No me interesan los jóvenes revoltosos gastando el dinero de sus padres. 
 
    —Ellos no tienen culpa de tener padres tan dadivosos —respondió con sarcasmo. 
 
    —No confío en nadie más —le recordó mirándolo adusto—, ahora con Lucian en otro continente tendrás que tomar su lugar aquí en Londres. 
 
    Julian volvió a maldecir, odiaba que lo presionaran, detestaba tener que estar entre hombres como aquellos cuya única preocupación eran las temporadas de caza y la otorgación de una invitación al mejor club de moda. Ellos habían tenido que comer mugre para sobrevivir y, aunque Buitre se lo tomaba con más calma, él sentía un gran resentimiento contra la aristocracia y todo lo que ella significaba.  
 
    Se pasó la mano con impaciencia por su cabeza rapada. Sabía que su hermano tenía razón, pero de todas maneras se sentía reacio.  
 
    —No creo que esto sea buena idea —le dijo cambiando su expresión—, tú eres bueno controlando tu temperamento, por eso eres el líder, pero yo, Buitre, puedo ser impredecible cuando se me presiona, y esa joven estoy seguro lo hará a cada paso del camino.  
 
    —¿Me quieres decir que no serás capaz de controlarla? Te creí más fuerte.  
 
    Julian le sostuvo la mirada, una sonrisa diabólica se fue dibujando en sus labios. 
 
    —Si me traiciona, no habría oportunidad —le recordó Julian retándolo.  
 
    Buitre continuó comiendo como si aquella amenaza no le hubiera impresionado. 
 
    —¿Me has escuchado?  
 
    —Irás conmigo a esa cena y te asegurarás de que la hija del Tuerto entienda que tú serás su marido. Tienes un mes, Julian, no más, o tendré que intervenir. —Buitre apartó el plato suspirando de gusto, se puso de pie tirando la servilleta con descuido sobre la mesa—. Nuestra hermana irá con nosotros, Kate está empeñada en conseguirle un marido.  
 
    —Es lo mejor —respondió seco—, se lo prometiste a madre.  
 
    —Saldremos dentro de tres días. 
 
    Julian no respondió, estaba furioso, pero su lealtad era más fuerte. Su mirada se perdió a trasvés del ventanal, se avecinaban tiempos difíciles para los Brooksbank, no podía permitir que el resentimiento se interpusiera en el amor que sentía por su hermano mayor, Buitre era sangre, la pelirroja era sexo, solo eso.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 6  
 
      
 
    Isabella se notaba aprensiva al sentirse más cerca de la residencia rural del duque de Cleveland. Aunque Jane y ella habían fungido como damas en su boda, con Victoria ambas sabían que, si hubiera sido por él, ellas ni siquiera hubiesen sido invitadas. Fue una sorpresa cuando había recibido la invitación a la celebración navideña donde se incluía a sus padres. 
 
    Lo que la había salvado de una semana nefasta había sido el regreso de Jane, quien sorpresivamente había aparecido en su casa; se había sentido aliviada al saber que ella también asistiría a la cena. 
 
    —Estás muy pensativa —la interrumpió Jane cerrando el libro que venía leyendo desde que habían salido de Londres—. ¿Qué ha sucedido en todo este tiempo que estuve en Irlanda? 
 
    —Nada —respondió evadiendo su mirada.  
 
    —¿Y el señor Brooksbank?  
 
    —No le he visto —respondió contrariada—, ni siquiera me envió un mensaje, doy por entendido que mi proposición le fue indiferente.  
 
    —Debes admitir que fue inusual. —Jane se quitó uno de los guantes y lo tiró sobre el libro—. Pero no sé por qué estás tan molesta, porque recuerdo que antes de partir estabas arrepentida de lo que habías hecho. 
 
    Isabella frunció el ceño, sus finas cejas rojizas se fruncieron ante la molestia del desaire. 
 
    —Ese hombre me cautivó —admitió a regañadientes—, no sé cómo explicarlo, pero en varias ocasiones sentí el deseo perverso de que me besara a la fuerza. 
 
    Jane elevó una ceja. 
 
    —No te comprendo. Me reprochas que el conde sea dominante y tú deseas ser dominada por el señor Brooksbank.  
 
    Isabella sonrió de medio lado asintiendo divertida ante el alegato de su amiga, que tenía toda la razón. Sin embargo, desde aquel encuentro no había dejado de pensar en cómo se sentiría ser besada por alguien tan osado como Julian Brooksbank. El deseo que había visto en su mirada había avivado su curiosidad, a pesar de la poca atención que había tenido de parte de sus padres, había sido bendecida por la protección de los hombres a cargo de los barcos de su padre que de manera inexplicable la habían tomado bajo su protección, evitando que abusaran de ella; tenía mucho que agradecerles a aquellos sujetos, por eso siempre regresaba a las tabernas donde sabía podía encontrarlos.  
 
    —¿Isabella? —Jane se recostó más sobre los suaves cojines que adornaban los sillones del carruaje—. ¿Me estás escuchando? 
 
    Isabella regresó su atención a su amiga y la observó con una media sonrisa, lo mejor era mantener sus deseos en secreto, ya Jane tenía muchos problemas. Suspiró aliviada cuando entraron por los amplios portones que conducían a la propiedad campestre del duque de Cleveland, Isabella no pudo evitar silbar al ver la magnificencia de la mansión, que se veía a través de la ventanilla. 
 
    —Es hermosa —aceptó Jane. 
 
    —Victoria ha tenido mucha suerte, debemos aceptar que, aunque el hombre no nos tolera, es un magnífico partido. 
 
    —Cierto, madre no deja de mencionárselo a mi padre —aceptó Jane. 
 
      
 
    Julian se mantenía silencioso mientras escuchaba el parloteo incesante de su hermana, en el fondo, todas las mujeres eran iguales, los vestidos y los zapatos nuevos las volvían locas. Se volteó a mirar a Juliana, quien le sonreía encantada a la carabina que su cuñada había encontrado. Sería triste perderla nuevamente cuando se casara, pero era lo mejor. Su hermana pequeña no encajaba en la vida que ellos se habían forzado a vivir, ahora que la tenía a su lado, viéndola tan hermosa y con aquellos ademanes tan finos, se dio cuenta de que Buitre una vez más había acertado en su decisión. No había sido fácil para ninguno de los tres enviarle lejos de ellos por tantos años. Muchas veces Lucian y él le habían cuestionado a Buitre su decisión, pero su hermano había hecho lo correcto. 
 
    —Julian, estás llenando todo el carruaje con ese olor —le recriminó Juliana con una mirada acusadora.  
 
    —Estamos por llegar. 
 
    —¡Mira! Ya se ve la mansión —gritó entusiasmada. 
 
    Julian dio otra calada al cigarro antes de botarlo por la ventanilla, se miró su atuendo y maldijo en su interior, odiaba ponerse casaca, sentía el cuello aprisionado con aquel ridículo lazo de color negro, miró con asco el sombrero de copa que había dejado a su lado sobre el sillón de cuero rojo. Le gustaba el rojo, por ello el tapizado de su carruaje era por entero rojizo. Diferente del de Buitre, que era negro.  
 
    Recorrió con parsimonia aquella opulencia, el momento de la actuación había comenzado. 
 
    El carruaje se detuvo detrás del de Buitre, en total habían viajado con ocho carruajes, la mayoría con hombres de su confianza. Habría sido una temeridad salir de Londres los dos solos.  
 
    Descendió colocándose el sombrero, le tendió el brazo a su hermana Juliana advirtiéndole mantenerse acompañada, no confiaba en ninguno de aquellos hombres, la experiencia le había mostrado que la mayoría de esos aristócratas tenían el corazón negro. El fenecido hermano de su cuñada Kate había sido prueba de ello, un ser despreciable que había intentado venderla simplemente por un odio malsano. Todavía se sorprendía al recordar la terrible escena en el puerto de Tíbet donde su hermano Nicholas por poco pierde a su esposa a manos de su cuñado, el duque de Kent, quien intentó asesinarla. 
 
    Estaba a punto de comenzar a subir las escalinatas cuando sus ojos se encontraron con dos esmeraldas que lo miraban fijamente, al instante se le puso dura, dio gracias por el abrigo largo, aquella mujer sabía lo que ocasionaba en él. Tensó la mandíbula cuando la muy ladina sonrió de medio lado aleteando sus pestañas en un gesto digno de la cortesana más avezada, «pelirroja, le estás aleteando las pestañas al diablo», pensó mientras se imaginaba con ella en una postura de sumisión, tomándola fuerte desde atrás con sus fuertes manos sujetando sus caderas. 
 
    —¿Julian? —Lo zarandeó Juliana mirando interesada a la alta joven que había descendido detrás de otra muchacha de una belleza exótica—. ¿Las conoces? —preguntó curiosa—. La del cabello rojo te mira con insistencia. 
 
    —Esa mujer es la que Nicholas ha elegido para ser mi esposa —le dijo sin expresión retomando el ascenso por las escalinatas.  
 
    —¿Estás hablando en serio? —le preguntó en un susurró, sorprendida.  
 
    —Buitre ordena y nosotros obedecemos, y eso te incluye a ti —le dijo antes de saludar a los duques Cleveland, que les daban la bienvenida a su hogar.  
 
      
 
    Isabella seguía a Mary a la habitación que le habían asignado, tenía el corazón latiéndole desbocado, habían pasado meses desde su propuesta de matrimonio, muchas cosas habían sucedido, entre ellas, el sorpresivo matrimonio de Nicholas Brooksbank con lady Kate de Kent, una de las jóvenes casaderas más hermosas. Toda la aristocracia se había asombrado, sin embargo, para la consternación de Isabella, la elite se había presentado en la catedral de Westminster a presenciar el matrimonio dándole la bienvenida al señor Brooksbank a un extracto social que antes le había sido negado.  
 
    —¿Qué le sucede? Está muy callada. —Mary se detuvo en medio del pasillo con la ceja elevada por el asombro—. ¿Qué han hecho?  
 
    —¿Por qué piensas que hemos hecho algo? —preguntó sabiendo que la mujer las toleraba solo por su amistad con Victoria.  
 
    —La señorita Jane y usted solo traen problemas —le espetó enfurruñada. 
 
    —Exageras, Mary.  
 
    —Desde que Victoria las tiene por amigas, no ha dejado de meterse en problemas —insistió.  
 
    —Victoria es una mujer, Mary, no una niña, deberías respetar su decisión de ser nuestra amiga —respondió punzante, cansada de las acusaciones sin fundamentos de la mujer. 
 
    Mary le sostuvo la mirada, en realidad, lo único que le atemorizaba era que Victoria se viera envuelta en un escándalo que pusiera su matrimonio en peligro. «Sobre su cadáver», pensó resuelta.  
 
    —Su habitación es la de la esquina. La cena es formal, si no desea bajar, solo tiene que tocar la campana, le subiremos la cena —le dijo pasando por su lado. 
 
    —No sé cómo Victoria la soporta —rezongó en voz alta.  
 
    Continuó por el pasillo hasta llegar a la puerta de su alcoba. Se sintió aliviada al saber que estaba muy lejos de los cuartos asignados a los caballeros solteros, como era el caso de Julian. Sujetó la cerradura y se acercó a mirar el silencioso pasillo, la mayoría de los invitados se encontraban en el ala opuesta, incluyendo a sus padres; seguramente, Victoria le pidió a Mary ubicarlas en el ala donde se hospedaba la familia por ser sus amigas más cercanas, y esta vez se lo agradecía, había sentido una amenaza en la mirada profunda de Serpiente.  
 
      
 
    Julian paseó su mirada por la amplia habitación que le habían asignado, tenía que admitir que aquella mansión era soberbia. Tenía mucho de su dueño, elegancia y presencia. El duque de Cleveland era un hombre quien solo con su presencia obligaba al respeto. Se acercó a una de las dos ventanas que tenía la habitación, corrió la pesada cortina gris y admiró el verde paisaje.  
 
    —¿Todas las tierras que están a la vista le pertenecen al duque? —preguntó intrigado al mayordomo, que le daba instrucciones al lacayo de dónde colocar su baúl. 
 
    —Sí, señor, las tierras de su excelencia son extensas —respondió ceremonioso haciendo que Julian se volteara a encararlo. 
 
    Henry, el mayordomo de aquella mansión desde que el duque era un adolescente, lo miró inalterable, desde que su señor había contraído matrimonio, las cosas habían cambiado considerablemente.  
 
    —¿Cuánto años lleva trabajando para el duque? —preguntó arrancándose el lazo del cuello y metiéndolo en su bolsillo.  
 
    —Muchos, señor Brooksbank —respondió Henry inexpresivo—. ¿Necesita un ayudante de cámara? —preguntó al no ver servidumbre que lo acompañara. 
 
    —No necesito ayuda para vestirme —le dijo regresando su vista al paisaje—. ¿Cómo se llama?  
 
    —Mi nombre es Henry —respondió sereno.  
 
    Julian lo observó con profundidad, jamás entendería aquella lealtad de la servidumbre hacia su señor. Se sentían orgullosos de servir.  
 
    —Solo toque la campana, será servido de inmediato, habrá un lacayo pendiente de sus necesidades —le dijo dejando la habitación. 
 
    Julian lo siguió con la vista, con impaciencia se deshizo de la casaca tirándola sobre una de las tres butacas que adornaban la habitación luego de tomar del bolsillo su cigarrera de oro. La abrió y se llevó uno a los labios, lo prendió con la vela encendida sobre la mesilla de noche. La tarde había caído y ya el paisaje se iba tornando opaco. Regresó a la ventana dando una fuerte calada a su cigarro, meditando sobre el encuentro con la mujer que lo había mantenido en vilo los últimos meses. El silencio de ella era una evidencia clara de que se había retractado de la petición que le había hecho. Miró su cigarro sonriendo, había sido muy impulsiva pero, sobre todo, temeraria; Isabella Rothschild no tenía idea de lo que era capaz de hacer cuando se proponía obtener algo, y ahora ella era su objetivo.  
 
    Nicholas le había ordenado casarse, y aunque se había sentido furioso por el ultimátum, ahora al verla nuevamente, se habían despertado sus instintos de caza. Lentamente, una sonrisa traviesa se fue dibujando en sus labios, el azul de su mirada brilló con malicia. «Hoy más que nunca atesoro el don de olfatear a mi presa», una carcajada sonora se escuchó en su cerebro ante la anticipación de tenerla atrapada sin que ella pudiese escapar de sus besos.  
 
    Abrió la puerta y fijó su vista hacia el pasillo que llevaba a la izquierda, otra vez una sonrisa maliciosa se dibujó en sus labios. «Huelo tu miedo, pelirroja», pensó divertido siguiendo el largo pasillo que lo llevaría hasta ella. 
 
      
 
      
 
    Isabella suspiró aliviada al liberar su pesada cabellera de su intrincado rodete dejándola caer sobre su espalda. Se había descalzado y solo llevaba la delgada camisola que dejaba ver claramente la silueta de su esbelto cuerpo. Deseaba descansar un poco antes de comenzar a arreglarse para la cena. 
 
    Se sentó sobre la cama pensativa. ¿Cómo demonios pudieron en algún momento pensar que podría controlar a un hombre como Julian Brooksbank? Había sido una temeridad, se reprendió apartándose los rizos del rostro. 
 
    Un ruido en la perilla de la puerta le hizo levantar la mirada, esperó la entrada del visitante presumiendo que sería Jane que venía a acompañarla. La mansión estaba llena de invitados y el ambiente festivo era contagioso. 
 
    Estaba a punto de regañarla cuando su cuerpo se tensó al ver al inesperado visitante. La sorpresa la mantuvo quieta sin saber cómo debía proceder. Se quedó embelesada mirando sus movimientos, desconcertada por su osadía. Julian Brooksbank se había presentado a su habitación con el lazo de la camisa suelto dejando ver la hilera de tatuajes que bajaban por su cuello perdiéndose por su pecho. Se recriminó pensar en esa nimiedad en ese momento cuando él se acercaba de manera pausada y en silencio hacia su lecho.  
 
    En aquellos momentos, a Isabella se le asemejó a un leopardo que se preparaba para atacar a su víctima. Sintió un escalofrío por toda su espalda al comprender que había sido incauta, demasiado arrogante al creer que podría con aquel hombre, «estás metida en un grave problema», pensó mojándose el labio inferior, intentando controlar los nervios al sentirlo sobre ella. «Estoy perdida», maldijo cuando él la cubrió con la mitad de su cuerpo con la clara intención de intimidarla.  
 
    Julian se asió al poste de la cama, obligándola a retroceder, el olor de su entrepierna mojada lo estaba volviendo loco, nunca había utilizado su don con anterioridad para encontrar a una mujer, los olores que estaban invadiendo sus sentidos lo tenían a punto de perder el control. Sentía una compulsión incontrolable por meter su nariz entre sus piernas y olerla a conciencia, de manera que su olor íntimo y personal quedara impregnado en él por siempre.  
 
    —No debe estar aquí —le dijo intentando mantener la calma. 
 
    Con una sonrisa perversa, Julian descendió sobre ella, quitándole el aliento cuando sorpresivamente su lengua jugueteó con su oreja, ocasionando que de su garganta saliera un traicionero gemido de placer. Aquella lengua perversa siguió a lo largo de su cuello, obligándola a abrir la boca para buscar aire. Los dedos de sus pies se cerraron desesperados al sentir el escalofrío recorrerle todo el cuerpo.  
 
    —Mía —ronroneó contra su inmaculado cuello blanco enrojecido con los lametazos que su boca le infligían—, eres mía, pelirroja.  
 
    —Usted no debe estar aquí —insistió respirando con dificultad. 
 
    La estaba marcando y, aunque se odiaba por tener que asumir una postura de sumisión, aquello le agradaba. «Qué fácil has caído», se reprochó sumida entre las fuertes sensaciones que le recorrían el cuerpo nublándole la razón.  
 
    Julian había ido en su búsqueda solo para conversar, pero el olor y la mirada desafiante de la joven habían avivado su instinto de caza. La deseaba, quería hacerla suya, nunca mujer alguna había amenazado con hacerlo perder la razón con solo una mirada. Su instinto le advertía que entre ellos había algo más, sentía una necesidad imperiosa de poseerla, de marcarla.  
 
    La levantó del colchón y la pegó a su cuerpo, sus miradas se entrelazaron mientras jadeaban, el deseo les consumía, las manos de Julian descendieron atrevidas subiendo su camisola, acariciando sus redondeadas nalgas desnudas, sentir aquella piel tan suave lo transportó al límite. 
 
    Julian dio el primer paso abriendo su boca en un beso rudo, fuerte, revelándole su personalidad, dejándole ver cómo sería. El del medio de los tres hermanos no era tierno, a él le gustaba el placer crudo y perverso, en el que los cuerpos se empapaban de sudor, le gustaban los gritos y las palabras soeces, necesitaba ese aliciente sexual para poder obtener placer.  
 
    Isabella se agarró a su cuello y mordió sus labios sintiendo placer al escuchar su gruñido de satisfacción, «Dios, qué delicioso huele», pensó entregada a aquel acto pecaminoso. La manera como Julian la estaba acariciando era impura, una mujer decente no podía permitir tales caricias, su mano callosa apretaba sus nalgas con fiereza.  
 
    —Es tarde para formalismos —le dijo enronquecido contra su boca—, no intentes apartarme.  
 
    —Cierto, pero… 
 
    —¡No hay excusas! —bramó contra su boca.  
 
    —Todavía estamos a tiempo —le dijo balbuceando mientras él le acariciaba nuevamente el cuello con la punta de su lengua, haciéndola perder casi la cordura. 
 
    —No hay vuelta atrás —le dijo mordiéndola de nuevo entre el cuello y su hombro—, hablaré con tu padre cuando llegue a Londres.  
 
    —No voy a permitir que me seas infiel —le dijo con voz afilada—, no voy a tolerar que te acuestes con otras mujeres —terminó, sin importarle lo que él pudiera pensar, no iba a casarse con él sin dejarle claro cuál era su posición.  
 
    Ella sintió el instante en que el ambiente cambió, el cuerpo de Julian se tensó sobre ella, lentamente fue incorporando su cabeza, encontrándose con su mirada y sosteniéndosela, dejándolo ver que estaba decidida, a pesar de lo que había dicho con anterioridad, supo que no podría compartirlo con nadie. 
 
    No le sorprendió su mirada amenazándola con represalias por su osadía, supo en aquel instante que lo amaba, que el muy ladino le había robado el corazón desde la primera mirada. ¿Qué demonios haría ella con semejante hombre? No podría manipularlo y mucho menos doblegarlo a sus exigencias, como habían sido sus planes al imaginarse casada con algún caballero noble al que no le hubiese importado su dudoso abolengo. 
 
    —¿Me estás exigiendo fidelidad? —Julian se mantenía atento a todas sus reacciones.  
 
    Isabella sentía su respiración sobre su piel, no se permitió retroceder, al contrario, lo retó a negarle su petición. 
 
    —No me casaré si no me das tu palabra, Serpiente —le llamó por primera vez por el apodo con el que todos le conocían, dejando ver que ella no estaba al margen de lo que ocurría en los suburbios en los que había caminado cuando su padre estaba en tierra—. Mataré a cada una de ellas, no les daré la satisfacción de reírse de mí. 
 
    —¿Por qué a ellas? Si te fuera infiel, el único culpable sería yo, es a mí a quien tendrías que matar.  
 
    Con la mano en la que la tenía sujeta por su cintura, la acercó más a su entrepierna, dejándola sentir su hombría dura contra su delgado calzón. Se frotó contra ella con toda la intención de escandalizarla, pero para su sorpresa la pelirroja ni le esquivó la mirada ni le pidió que la soltara.  
 
    —Tienes razón —respondió—, pero mi lado vengativo arrasaría con todo a mi paso, el solo pensar que la has tenido entre tus brazos no me dejará perdonarle la vida y tú serás el único responsable.  
 
    —¿Serías capaz?  
 
    —Yo no amenazo —respondió deslizando una de las manos que se habían agarrado a su cuello, a lo largo de su pecho—, lo que digo es un hecho, por eso quiero que olvides mi petición. —Su mano abierta se detuvo a la altura de su corazón—. Tendrías que matarme si te encontrara engañándome con otra mujer, me quedaré con tus pelotas en mis manos —le dijo arrastrando las palabras, solemne, sabiendo que no lo estaba amenazando en balde. 
 
    Julian la miró con una sonrisa traviesa, sus ojos reflejaban una picardía que enervó la sangre de Isabella.  
 
    —¿Qué me darás a cambio?  
 
    —No sé lo que quieres decir —respondió confusa.  
 
    —¿Quieres tenerme agarrado por mis pelotas y no te imaginas lo que deseo? ¿Has tenido amantes?  
 
    —A ambas preguntas, no. 
 
    —Las jóvenes de nuestro mundo comienzan a muy temprana edad.  
 
    —Lo sé, pero por alguna razón que todavía no logro entender, la tripulación de mi padre me ha protegido.  
 
    —Quiero que me permitas tomar tu cuerpo como se me antoje —le dijo sin soltarla—, quiero que me permitas saciar mis apetitos a placer —le susurró en el oído riéndose al sentirla temblar ante la caricia.  
 
    —Habla claro, Julian, no hay nada que me digas que pueda escandalizarme —le contestó cerrando los ojos ante el deleite de sentir sus mordiscos sobre su piel.  
 
    —¿Estás segura de que no te sonrojarás como esas jóvenes con las que te codeas ante una palabra insinuante? —Su tono burlón e irreverente la hizo sonreír, «¡es un demonio!», pensó con el calzón empapado de deseo.  
 
    —Te aseguro que no me he sonrojado desde que era una niña —respondió metiendo su nariz en su cuello, inhalando aquel aroma a hombre que la tenía casi de rodillas. 
 
    —Me gusta tomar a mi mujer desde atrás, entrar en ella por ese orificio pequeño que hay entre tus redondeadas nalgas. —Julian hizo un gran esfuerzo para no romper a carcajadas cuando la sintió tensarse, ni la cortesana más avezada permitía ser tomada de esa manera, pocas se atrevían.  
 
    Se preparó para escuchar todo tipo de improperios, como tantas veces había pasado cuando exigía el acto por su paga. Sin embargo, en este caso sería con su esposa, y el pensamiento morboso le endureció su entrepierna.  
 
    —¡Es la cochinada más absurda que he escuchado! —le respondió con asco levantando el rostro—. ¡Es asqueroso!  
 
    Los ojos de Julian brillaban de pura malicia, con lentitud deslizó su lengua por su labio inferior. No perdió detalle de la mirada indignada de la joven. «Sí, pelirroja, te tomaré con fuerzas mientras me maldices», sus pensamientos estaban fluyendo sin control en su cerebro, imaginando todas las posibles maneras de obtener placer de aquella hermosa hembra que sería su esposa.  
 
    —La esposa debe obedecer al marido —la aguijoneó teniendo claro que ella pocas veces haría lo que él le ordenara, la expresión rebelde de su rostro lo inducía a provocarla, seguramente, estaría pensando en miles de maneras para matarlo por su atrevimiento—. El marido ordena y ella va.  
 
    Isabella rechinó los dientes, mientras intentaba frenar el fuerte deseo de abofetearle la cara; el maldito lo estaba haciendo a propósito, quería provocarla. Pero iba a tener que esperar por ello, el día que eso ocurriese, Julian Brooksbank no sonreiría en mucho tiempo. «¡Maldito calavera!», despotricó tragándose todo el veneno que su lengua quería derramar.  
 
    —Sal de mi cuarto y olvida para siempre mi proposición —le dijo subiendo la barbilla con decisión—, no pienso permitir que me trates como a una cualquiera, para eso tienes a muchas mujeres disponibles. ¡Fuera! —exclamó dejando sentir por fin su rabia.  
 
    Julian sonrió con sorna, recorriéndola con la mirada, tomándose todo su tiempo. Para sorpresa de Isabella, llevó su mano izquierda a su abultada entrepierna y la acarició con depravación, logrando que ella siguiera sus movimientos. 
 
    —Tú sola te metiste en esto —le dijo continuando con la erótica caricia—, ya eres mi mujer, pelirroja. —Se acercó a ella agarrándola por la cintura, lo que obligó a Isabella a inclinarse hacia atrás para poder mirarlo—. Ya tu olor está en mi cuerpo —le dijo con esa sonrisa misteriosa que ya empezaba a odiar—. No hay lugar donde te puedas esconder de mí —le dijo soltándola de repente, lo que la hizo tambalearse.  
 
    Miró consternada hacia la puerta, «¿qué demonios había querido decir?», pensó llevándose una mano al pecho. «Dice cosas que me son incomprensibles», meditó sintiendo su cuerpo todavía sensible ante las atrevidas caricias. Aunque él no la había tocado íntimamente, sus rudos y exigentes besos la habían dejado exhausta.  
 
    No podía imaginarse con aquel hombre en la intimidad, era asqueroso lo que le había propuesto y, aunque sabía que las mujeres de los burdeles se prestaban para tales comportamientos denigrantes, ella no lo haría. Su mirada regresó a la puerta por donde él había salido minutos antes.  
 
    —El matrimonio está descartado —pronunció en voz alta—, ahora la pregunta es cómo me deshago de él.  
 
    Se dejó caer sobre la tupida colcha mirando al techo, lo deseaba, a pesar de todo, lo añoraba, tal vez ella tenía algo en común con las mujeres del White Chapel porque, a pesar de que se sentía asqueada con la petición de Julian, algo muy profundo dentro de ella sentía curiosidad por aquel acto pecaminoso y denigrante del que muchas cortesanas evitaban hablar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    La sonrisa se esfumó de su rostro, cerró la puerta percibiendo la amenaza que se cernía sobre él. Lo que sentía por aquella mujer era mucho más de lo que estaba dispuesto admitir, por lo menos, en aquel momento cuando todavía no sabía quién era la mujer que estaba destinada a ser su esposa. No podía ver el rostro de esa mujer que aparecía a su lado en su futuro.  
 
    Mientras se dirigía a su habitación, maldijo el don que le permitía ver el futuro de los demás. El suyo, que era el más que le interesaba, estaba vetado. Se adentró en un corredor donde a su lado derecho había ventanas en forma de arco que daban a los jardines, se detuvo abruptamente al ver a su hermana conversando con un hombre rubio bastante alto. Se acercó más intentando verlo mejor, desde esa distancia era imposible verle bien el rostro, pero supo con certeza que era el hombre de sus visiones, era el escogido por el destino para ser la pareja de su hermana. Los hijos de Juliana con ese hombre serían sus primeros descendientes con sangre noble en sus venas. Cerró el puño con fiereza, su mandíbula se tensó porque había mucho trecho que recorrer antes de abandonar ese mundo; aunque no era capaz de ver su futuro, sí estaba seguro de que moriría siendo un anciano.  
 
    —Te estaba buscando. —La voz de Buitre a sus espaldas lo sacó de sus cavilaciones, se movió apartándose de la ventana, evitando así que su hermano viera a Juliana conversando con el individuo—. ¿Dónde estabas?  
 
    —Necesitaba hablar con la pelirroja —respondió masajeándose el cuello, continuando su camino ahora en compañía de Buitre, quien lo miraba intrigado.  
 
    —El Tuerto está entre los invitados, ya tuve unas palabras con él. —Buitre abrió la puerta dejando pasar a Julian. 
 
    —Tendré que utilizar todas mis armas para casarme con la joven —le dijo tirándose sobre la cama. 
 
    —Ella fue la que hizo la proposición. —Buitre se sentó sobre la butaca estirando los pies.  
 
    —Esa muchacha no tenía idea de a quién le estaba haciendo la proporción de matrimonio, ahora que yo he tomado el mando quiere deshacer el trato —respondió. 
 
    —¿Qué vas a hacer?  
 
    —Casarme con ella —le dijo socarrón—, hablaré con el Tuerto cuando regresemos a Londres, no se atreverá a oponerse a nuestros deseos. 
 
      
 
      
 
    Isabella miraba preocupada a Jane y a la joven que su amiga había insistido en que las acompañara de regreso a Londres. Cuanto más se alejaban de la mansión de los Cleveland, su preocupación crecía.  
 
    Habían salido a hurtadillas, prácticamente, fugándose luego que Jane fuera descubierta en una situación comprometedora con el conde de Norfolk. Jane no tenía escapatoria, tendría que casarse. Para empeorar la situación, la madre del conde había sido una de las que los había descubierto solos en la habitación. 
 
    La madre del conde había aparecido sorpresivamente en la mansión. Según los cotilleos, había sido invitada por la madre de Victoria, pero Isabella tenía sus dudas, aquellas mujeres eran muy astutas. Había tenido mucho tiempo para observarlas desde una de las esquinas donde se escondía para evitar las aburridas conversaciones de los caballeros más jóvenes, desde muy niña había aprendido a estar atenta. En su opinión, todo había sido una encerrona en la que su amiga había quedado envuelta, lo que se le escapaba era de quién había sido la idea, no culpaba a lady Ana por querer casar a Jane y tomarse un respiro de su desenfadado comportamiento.  
 
    —Debiste avisarles a tus padres de tu partida —le advirtió Isabella, pero sabía que en el estado anímico en que se encontraba su amiga no oiría razones.  
 
    Su atención se trasladó ante la pequeña chica con un aire de fragilidad que la hacía instintivamente querer protegerla. El cabello era más rojo que el suyo, semejante a un vino tinto. Lo que la sorprendió fue el parecido de sus ojos con lady Charlotte Saint Albans, otra de las jóvenes casaderas que estaba a la cabecera de las más deseadas.  
 
    —¿Eres familia de los Saint Albans? —preguntó sin poder controlar su curiosidad.  
 
    Sibylla abrió los ojos confusa, acababa de cumplir sus dieciocho años, había llegado a Londres en busca del mejor amigo de su padre para pedir ayuda. Jane había sido la única que le había hablado en aquella reunión donde todos parecían conocerse y ella se había sentido perdida.  
 
    —No conozco a nadie con ese título —respondió Siby, apodo con el cual la conocían desde niña—, la realidad es que solo conozco a mi padre y a mi tutor y, ahora, a ustedes.  
 
    —Tus ojos son del mismo color que los de lady Charlotte, ella es la hermana del duque de Saint Albans.  
 
    —Ahora que lo mencionas, es cierto —interrumpió Jane incorporándose en el asiento donde había estado dormitando—. Solo dos familias tienen ese rasgo distintivo en sus descendientes.  
 
    —¿Cuáles son esas dos familias?  
 
    —Saint Albans y Windsor —respondió Jane intercambiado una mirada especulativa con Isabella. 
 
    —No conozco a nadie con dichos títulos, mi padre es el duque de Deveraux —respondió mirándolas con inocencia—. Lo más seguro sea una coincidencia.  
 
    Isabella supo, al ver su expresión, que no estaba segura de su comentario. Lo cierto es que ella tampoco. Al mirarla con más detenimiento, podía ver mucha similitud con lady Charlotte, lo único que las diferenciaba era el color de su cabello.  
 
    —Mi vida ha transcurrido en un pequeño pueblo a dos horas de Londres —intentó explicar—, mi padre en sus visitas jamás me mencionó a estas personas de las que hablan.  
 
    —¿Tu padre no te envió a una escuela? —Más que de una pregunta, el tono de Jane fue de aseveración.  
 
    Siby negó con la cabeza.  
 
    —Tuve institutrices. La última vez que lo vi tenía doce años, estuvo conmigo varios meses antes de volverse a ir, pero antes de partir me dio una carta y me indicó que, si ocurría alguna desgracia, viniera en busca de su mejor amigo, el duque de Marborough, el cual había asignado como mi tutor. —Siby elevó su hombro—. Yo deseaba participar de una temporada. Me gustaría encontrar marido, quiero tener una familia. —Isabella se conmovió por la añoranza de su voz, ella también se había sentido sola como única hija.  
 
    —Lo ves, Jane, algunas desean lo que tú desprecias de manera tan tajante. —La mirada risueña de Isabella hizo a Jane fruncir la nariz.  
 
    —¿No tenías amigas? —Jane se inclinó hacia al frente tomando su mano e ignorando la pulla de Isabella. 
 
    —Solo una, pero si mi padre se hubiera enterado, seguramente, lo hubiera prohibido —respondió en tono divertido—, ella es muy diferente a nosotras.  
 
    —¿Diferente? —La curiosidad de Jane hizo a Siby relajarse, el comentario sobre el color de sus ojos por alguna razón inexplicable la había alterado. 
 
    —Su abuela es una anciana adorable, y ella está a cargo de una pequeña granja que los alimenta, yo la ayudaba con los cerdos. —Soltó una carcajada al ver la cara de asco de las dos jóvenes—. Sé ordeñar vacas. Quiero a Gretchel como una hermana —terminó, dejándoles ver en su expresión el cariño que le tenía a su amiga.  
 
    —Estamos casi llegando a Londres, descansemos —sugirió Isabella descorriendo un poco la cortina de la ventanilla.  
 
    —¿Qué harás? —preguntó Jane recostándose nuevamente sobre los cojines.  
 
    —Las dejaré en tu casa, es mejor que no provoques más de la cuenta a tu padre. 
 
    Jane asintió desviando la mirada hacia la ventanilla.  
 
    —Lo amo, Isabella, y me aterra hacerlo infeliz. —Su voz quebrada por las lágrimas inquietó a ambas jóvenes—. Me da mucho miedo no volverlo a ver. —Se giró a mirarlas—. Y a la misma vez no quiero volver a verlo nunca más. —Jane asintió frenéticamente secándose con furia las lágrimas que se deslizaban por sus pálidas mejillas— . Estoy loca —gritó—, lo sé. 
 
    Isabella se levantó como pudo, se acomodó a su lado y la abrazó mientras sollozaba sin consuelo sobre su hombro. Pensó nuevamente en su encuentro con Julian, Jane no lo sabía, pero ella tenía mucha suerte al estar enamorada de un caballero como el conde de Norfolk, quien sería incapaz de hacerle daño. Sin embargo, Julian era muy diferente, ella sabía que jugaría sucio con tal de tenerla en su cama. Mientras intentaba tranquilizar a Jane acariciando suavemente su espalda, se preguntó si sería capaz de darle lo que él le había exigido a cambio de su fidelidad. Nunca se había planteado ese tipo de encuentro con un hombre. Estaba segura de que era un acto doloroso, tendría que visitar alguno de los burdeles donde trabajaban jóvenes que ella conocía, buscaría la opinión de la más discreta, no deseaba estar en la boca de las chismosas del White Chapel, donde se congregaba la mayoría de los marineros que trabajaban para su padre. A pesar de todo, tenía una reputación que cuidar. Tal vez escaparse con Jane no fuera tan mala idea, haría varias visitas antes de que los Brooksbank estuvieran de vuelta en Londres.  
 
    —Isabella, quiero ir al club Venus. —Jane se incorporó buscando su mirada. 
 
    El jadeo de sorpresa de Siby les hizo virarse. 
 
    —Es un antro de perdición, estuve allí buscando a mi tutor a mi llegada a Londres —les dijo con los ojos abiertos de par en par—. Las mujeres son muy descaradas. —Su tono acusatorio casi le arranca una carcajada a Isabella—. Andan ligeras de ropa sin ningún pudor.  
 
    Jane y Sybilla seguramente no tenían idea de lo que era una mujer descarada. Ella, por el contrario, había visto a muchas en pleno desempeño de su trabajo como mujerzuelas de la calle prestando sus servicios al mejor postor.  
 
    —¿Sabes dónde está ubicado? —preguntó Jane más recompuesta.  
 
    —Sí —respondió apretando su pequeño bolso contra sí. 
 
    —¿Estás segura de lo que deseas? No es un lugar para una joven de tu posición —intentó Isabella que entrara en razón.  
 
    —Tengo que ver lo que sucede allí dentro. No tendré paz si no lo veo por mí misma —le respondió alterada—. ¿Es que no comprendes que me volvería loca de pensarlo allí sin mí?  
 
    Isabella asintió, comprendía lo que quería decir, pero aquel no era lugar para ninguna de ellas, ese club era muy exclusivo y solo iban a trabajar las cortesanas más hermosas, todas debían ser primero entrenadas en el arte de lo sensual para satisfacer las altas expectativas de los caballeros. ¡Maldición!, pero no podía dejarla sola, en el estado en que se encontraba, podía cometer una indiscreción que acabara con su reputación. 
 
    —No debería ir allí —le dijo Siby sin comprender para qué deseaban visitar un lugar como el club Venus.  
 
    El carruaje se detuvo frente a la residencia de los padres de Jane. 
 
    —Jane, voy a preparar todo para que podamos entrar al club sin que seamos descubiertas. —La confianza de Isabella hizo sonreír encantada a Jane.  
 
    —Siby, quédate conmigo, tu tutor seguramente aparecerá en unas horas. 
 
    —Enfurecido —respondió frunciendo la nariz. 
 
    Isabella se giró a mirar a Siby.  
 
    —Si deseas conquistar a tu tutor, deberás jugar sucio. —Las otras dos jóvenes se enderezaron poniendo toda su atención en Isabella.  
 
    —¿Sucio? —preguntó palideciendo Siby.  
 
    —Sucio —respondió con determinación—, sé más de los hombres que ustedes dos. Tu tutor te ve como una niña. Si no le tiendes una trampa en la que se vea obligado a casarse, te casará con otro.  
 
    —Pero yo quiero que me ame —respondió dudosa. 
 
    —Tienes que atraparlo primero, y luego le enseñas a amarte —respondió Isabella pensando que aquello no funcionaría con Julian—. Creo que sé cómo podremos entrar, vendré mañana temprano y les contaré mi plan. 
 
    Jane y Sybilla aceptaron conformes, descendieron del carruaje y se adentraron en la mansión. 
 
    Isabella observó la calle con detenimiento, al parecer, todavía el conde de Norfolk no le había puesto vigilancia a Jane, eso sería algo a su favor después de la salida tempestuosa de su amiga dejándolo atrás, estaría hecho una furia. En ese momento, esa era su menor preocupación. Sacó la cabeza por la ventanilla y le silbó al cochero, quien era una de las personas de confianza de su padre.  
 
    —Llévame al Crockford —le gritó ignorando la mirada de censura al escuchar el nombre del exclusivo club de la burguesía que, además, fungía como burdel.  
 
    Isabella rechinó los dientes quitándose los guantes con impaciencia, sonrió al ver cómo el carruaje se adentraba por una callejuela que los llevaría al norte de la calle Saint James, donde se encontraba el club. Su amiga de la niñez, Larissa, era quien lo dirigía, estaba segura de que ella la ayudaría a llevar a cabo su plan. Luego tendría que inventarse una excusa para salir de la ciudad, no tenía ninguna intención de darle a Julian ninguna ventaja, había visto su mirada decidida, no lo subestimaría, al contrario, era el momento de retroceder. Al revés de lo que había supuesto, el callejón lateral del club estaba desierto, los dos hombres que la acompañaban se bajaron del pescante y revisaron primero el oscuro pasillo antes de permitir que descendiera. Se terminó de acordonar la capa y se apresuró a bajar, un sujeto con un semblante austero le abrió la puerta de entrada.  
 
    —Necesito ver a Larissa —le dijo sin amedrentarse—, dígale que Isabella la busca.  
 
    El hombre cerró la puerta sin molestarse en contestar, ella gruñó exasperada arrebujándose más en su capa, mirando con fijeza todo a su alrededor. Dos gatos la escudriñaban desde uno de los contenedores de basura. Isabella se movió con intención de acercarse cuando la puerta se volvió a abrir obligándola a retroceder. 
 
    —Sígame —le ordenó.  
 
    Sonrió encantada al ver a Larissa esperándola frente a la puerta de su oficina, se abrazaron efusivamente.  
 
    —Entra —le pidió—, te has olvidado de mí —le dijo con reproche cerrando la puerta.  
 
    —Tienes derecho a recriminarme. —Dejó caer su pequeño bolso sobre una de las butacas—. Pero ser una dama casadera me consume mucho tiempo —sonrió divertida viendo el gesto de asco de la otra mujer. 
 
    —Te ves hermosa —aceptó Larissa—, toda una dama de la nobleza.  
 
    —Son solo ropajes, debajo de todo esto sigo siendo la hija del Tuerto, en cambio, tú estás hermosa —le señaló el sugerente vestido de muselina verde que aprisionaba su pequeño busto haciéndolo ver más grande.  
 
    —Soy la que recibe a todos nuestros clientes antes de ser admitidos al club. Como bien sabes, Cloe es muy buena maestra. Los Brooksbank son muy exigentes.  
 
    —De eso he venido hablar contigo, Larissa —le dijo sentándose, sus ojos verdes la miraban todo con atención—, me gusta la decoración —le dijo recorriendo las pesadas cortinas rojas.  
 
    El escritorio de roble y las butacas ovejeras en tonos grises le daban un aire sofisticado a la estancia, Isabella sospechó que detrás de la decoración estaba la influencia de la señora Cloe.  
 
    —¿No resienten el que seas mujer? —preguntó—. Claudia también está al frente de un club importante.  
 
    —Los miembros de este club son caballeros que han amasado grandes fortunas, aunque no poseen un título nobiliario, están deseosos de ser tratados como si lo fueran —contestó guiñándole un ojo con expresión traviesa—, en cambio, Claudia sí tiene trato con caballeros de la nobleza. Ahora dime por qué vienes a hablar de los hermanos Brooksbank. —Larissa se sentó en su silla mirándola con interés. 
 
    —Le pedí a Julian Brooksbank matrimonio —le soltó dejando salir el aire que había retenido en sus pulmones—, creí en ese momento que era la solución a mi problema. Pero ahora creo que cometí un error, he puesto su atención sobre mí.  
 
    Larissa se enderezó sorprendida, abrió y cerró la boca varias veces, pero no se le ocurría nada que pudiera decir, a excepción de que su amiga había perdido la cordura.  
 
    —¿Julian Brooksbank? ¿Es que te has vuelto loca? —Isabella no pudo dejar de sentirse aprensiva, porque Larissa era una joven como ella, atrevida y decidida, el que pensara que no había hecho bien la inquietaba sobremanera.  
 
    Larissa se levantó como una exhalación de la silla y se dirigió a la puerta, la abrió un poco mirando con suspicacia hacia afuera, asegurándose de que no anduviera ninguno de los hombres de confianza de su jefe. Cerró y se giró mirando alterada a Isabella, que la observaba sin comprender qué sucedía.  
 
    —No sé si alguna vez escuchaste hablar de la madre de los hermanos Brooksbank, pero esa mujer tenía dones extraordinarios. —Se adelantó frotándose las manos con nerviosismo—. Mi madre era una jovenzuela cuando la madre de ellos murió asesinada en el burdel que ahora dirige Claudia. 
 
    —He escuchado solo el rumor de que fue asesinada por un hombre que pertenecía a la aristocracia —respondió. 
 
    Larissa asintió vehemente.  
 
    —Sí, pero lo que debes saber es que de todos sus hijos es Julian Brooksbank quien heredó sus dones. —Larissa miró asustada hacia la puerta, se acercó a Isabella y se sentó en la butaca vacía a su lado—. Recuerdo una ocasión en que escuché cómo mi abuela le decía a mi madre que el segundo hijo de la irlandesa tenía dones muy especiales.  
 
    Isabella tragó hondo porque, como hija de un marinero, era supersticiosa, y lo que le estaba contando Larissa le respondía la pregunta de cómo Julian la había encontrado en la mansión de los Cleveland, ella le había preguntado a Mary y esta le había asegurado que solo ella sabía las disposiciones de las habitaciones de los invitados. Ella sabía de inmigrantes irlandeses y escoceses que habían traído sus dones a Inglaterra, pero que Julian Brooksbank fuera uno de los descendientes le erizó la piel. 
 
    —¿Qué voy a hacer, Larissa? Ya me amenazó de que no iba a retroceder, que sería su esposa —le dijo cerrando los ojos con fuerza—, si lo que dices es cierto, no podré hacer nada contra su voluntad.  
 
    Larissa asintió preocupada. 
 
    —Julian es temido por todos en la calle. —El tono de voz de Larissa bajó a tal extremo que Isabella tuvo que acercar su oído—. Es sanguinario a la hora de asesinar a sus enemigos. —Larissa le tomó la mano—. Te parecerá contradictorio lo que te voy a decir, pero, a pesar de que de los tres él no sería mi elección, convertirte en la esposa de este Brooksbank te daría una posición envidiable en este lado oscuro y turbio de la ciudad.  
 
    —Me acabas de acusar de loca —le recordó—, no te comprendo, Larissa.  
 
    —Y lo eres —respondió—, nunca he podido sentirme tranquila en presencia de Julian, tanto Claudia como yo preferimos a Lucian, pero la realidad es que como su esposa, tendrías un lugar privilegiado que muchas habrían querido lograr. ¿Sabes cuántas de las mujeres que trabajan para ellos están enamoradas? Muchas, pero ellos siempre se han mantenido a distancia. 
 
    Isabella clavó los ojos en los suyos, sus palabras fueron calando hondo en su conciencia, ella no pertenecía al mundo de la nobleza, su mundo era aquel donde había crecido y no deseaba abandonarlo, ser la esposa de Julian le permitiría mantenerse entre su gente.  
 
    —Él desea experimentar con mi cuerpo, Larissa —le dijo sincerándose. En el fondo, esta era su mayor preocupación, se sentía violenta al pensar en dejarle hacer aquellas cosas tan depravadas que le había mencionado.  
 
    Larissa entrecerró el ceño y ladeó la cabeza. 
 
    —¿Experimentar con tu cuerpo? Ahora soy yo la que no te entiende.  
 
    Isabella desvío la vista sintiéndose incómoda, sabía que Larissa había escuchado sobre aquella práctica, pero de todas maneras no sabía cómo encarar el asunto.  
 
    —Él desea tomarme de espaldas… 
 
    Larissa abrió los ojos al saber de lo que la otra hablaba, pocas mujeres estaban dispuestas a hacer esa perversión. Había clientes que dejaban, a las jóvenes que se prestaban para ese acto sexual, muchas veces adoloridas y sangrando.  
 
    —Maldito —exclamó Larissa contrariada—, el acto es doloroso, Isabella. Hemos tenido jóvenes que han quedado muy mal.  
 
    —No me prestaré para lago así.  
 
    —Tendríamos que averiguar cuáles de las cortesanas han estado con él en la intimidad. Nunca he escuchado hablar mal de Julian como amante.  
 
    —No quiero que le preguntes a nadie.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Sería ponerme en evidencia, y no estoy dispuesta a ello.  
 
    —Tienes razón. Yo no creo que Julian quiera hacerte daño, pero no quiero que vayas a ciegas a un acto que muchas meretrices detestan. Creo que deberías meditarlo un poco mejor, aunque al principio me sorprendió tu noticia, ahora no estoy tan segura de que sea una decisión descabellada.  
 
    —¿Por qué lo dices? 
 
    —Tendrás poder, Isabella, como esposa de Julian, serás una mujer poderosa. No creo que Julian te tenga custodiada, como lo hacen con lady Kate. 
 
    —Me volvería loca con tanto guardaespaldas. —Isabella asintió pensativa—. Lo pensaré sin apasionamientos. Ahora hablemos de lo que me trajo aquí, necesito entrar al club Venus junto con dos amigas y recuerdo que para estas fechas siempre se celebra allí una mascarada a la que se deja entrar por una noche a personas que no son miembros del club. 
 
    —Te recuerdo que de todas maneras necesitas una invitación —respondió frunciendo el ceño. 
 
    —Por eso vine a visitarte, porque sé que todas las custodias de los clubes son invitadas. 
 
    —Es mera cortesía del duque de Marborough por enviarle las mejores chicas a su club —respondió socarrona—, ese hombre sí que te hace salivar, las pocas veces que he estado en su presencia he tenido ganas de olvidar mi virginidad. 
 
    —Precisamente, una de las que entrará de incógnito es su pupila quien, dicho sea de paso, está interesada en convertirse en la duquesa de ese hombre.  
 
    Larissa abrió los ojos sorprendida. 
 
    —El sujeto tiene una pupila que está enamorada de él. —Isabella se mordió el labio—. Es hermosa, creo que si tuviera un poco más de malicia, podría conquistarlo. 
 
    —Lo dudo —respondió Larissa sarcástica—, es un libertino consumado, los cuentos que hacen las chicas sobre él te dejarían pasmada —le dijo en tono confidente. 
 
    —Quién sabe, Larissa, a veces solo necesitamos que llegue alguien a nuestras vidas y la cambie.  
 
    —Créeme, Isabella, que el duque de Marborough no es ese hombre, pero a larga todos terminan casándose, y puede ser que tu amiga sepa cómo atraparlo. —Se puso de pie y se dirigió a una aparador al lado de su escritorio, abrió una gaveta y sacó un pequeño sobre lacrado—. Toma, es para ti y dos invitadas más. —Le tendió el sobre sonriendo—. Vayamos al cuarto que usamos como vestidor, allí tenemos disfraces de todo tipo, puedes escoger lo que desees.  
 
    Isabella sonrió encantada poniéndose de pie, tomó el sobre y lo leyó.  
 
    —Sabía que no me defraudarías.  
 
    —Espero que me ayudes a encontrar un duque —le dijo socarrona. 
 
    —¿Un duque? —preguntó con un tono sarcástico que hizo reír a Larissa.  
 
    —Siempre hay que apuntar alto —le dijo—, ya hemos vivido en la miseria. 
 
    —Tienes razón, además, un duque te ayudará con tus hermanas.  
 
    Larissa soltó una imprecación al escucharla, era bien sabido que sus hermanas eran unas niñas temerarias.  
 
    —Tendría que ser un santo para aceptarme junto con mis tres hermanas, me conformo solo con su protección. 
 
    Isabella se giró mirándola seria.  
 
    —Creí que te sentías segura trabajando con los Brooksbank. 
 
    —Hablo de la seguridad que da un esposo. —Abrió la puerta haciéndole una seña para que la siguiera—. No somos nadie sin un hombre a nuestro lado, Isabella.  
 
    Isabella la siguió meditando sus palabras, su amiga tenía razón, pocas mujeres sobrevivían sin un hombre que las representara. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 8  
 
      
 
    Julian entró al club hecho una fiera, aquella maldita mujer se había atrevido a desaparecer de la reunión navideña junto a la prometida del conde de Norfolk. Había tenido que fingir una calma que estaba muy lejos de sentir, en la cena, cuando sorpresivamente los habían puesto como pareja para entrar al comedor, se había mostrado ausente, esquiva, y eso lo había desarmado. Habían llegado a un punto de no retorno, no estaba dispuesto a quedarse sin aquella hembra, el solo hecho de pensarlo le daba deseos de golpear o hacer cualquier cosa que pudiera tranquilizar a su bestia interna, que se había desatado como hacía tiempo no sucedía.  
 
    Mulato lo esperaba en la puerta de la entrada de la oficina, al ver su expresión, se quitó del camino y lo dejó pasar sin hacer comentarios. Se tensó alerta, su jefe en ese estado de ánimo podía ser letal.  
 
    —Quiero saber dónde está Isabella, mueve a mis hombres. —Se giró hincando sus ojos inyectados en sangre—. Asegúrate de que la encuentren.  
 
    —Como ordenes —respondió sin alterarse, disponiéndose a buscar a aquella niña hasta debajo de las piedras.  
 
    —Antes de irme a hacer lo que me ordena…, en aquella carpeta está todo lo que les adeuda el Tuerto, al parecer, con su título nobiliario solo heredó deudas.  
 
    El rostro de Julian se fue relajando y una maliciosa sonrisa se dibujó en sus labios. Pasó por el frente de Mulato tomando una de las botellas de whisky que descansaban sobre el aparador, se sirvió un generoso vaso, el que se llevó a los labios y tomó casi por completo. 
 
    —Por eso eres mi hombre de confianza —respondió señalándolo con el vaso—, te subiré el jornal.  
 
    Mulato levantó una ceja y asintió conforme antes de salir.  
 
    —Nadie me gana, pelirroja —dijo mirando con rencor la oscuridad de la noche a través de la pequeña ventana—, soy muy mal perdedor.  
 
    Se tomó lo que quedaba del vaso y salió en busca de su carruaje, necesitaba desquitar contra alguien la furia que llevaba carcomiéndole el cuerpo desde que se enteró de la súbita partida de la joven. La sensación de no tener el control sobre ella lo había enardecido. Si había algo que detestaba, era no tener el control sobre sus sentimientos.  
 
      
 
    Averno soltó el humo del pitillo mientras distraído paseaba la mirada por las mesas distribuidas de manera circular a lo largo de su reconocida taberna. Como era ya costumbre, el duque de Saint Albans jugaba cartas. Frunció el ceño al no reconocer a dos de los hombres que lo acompañaban, pero a leguas se notaba que pertenecían a la aristocracia. Uno de ellos llevaba el pelo recogido en un apretado lazo de cuero, su cabello llegaba casi a la cintura, ¿quién sería?, se preguntó curioso al ver su muñeca llena de pulseras de plata y en su dedo meñique un aro ancho que refulgía a la luz de las velas.  
 
    Su taberna, El Infierno, como la había llamado en honor a su propia vida, era el lugar preferido para los aristócratas renegados que se negaban a reunirse en los salones de baile o clubes como el White. Al contrario de lo que había esperado, le estaba dando muchos dividendos, cuando compró aquel basurero en la esquina de la calle Rivington, jamás pensó que se convertiría en la taberna de encuentro de muchos hombres adinerados, pero que caminaban al borde de la ley.  
 
    Sus ojos recorrieron las mesas despacio, muchos de ellos eran mercenarios o contrabandistas, también se incluían a piratas que deseaban alejarse de las tabernas cerca del puerto, allí pasaban desapercibidos. Era un lugar peligroso, el cual pocos desconocidos se aventuraban a visitar, por eso la presencia de aquellos dos individuos con el duque de Saint Albans le causaba un poco de curiosidad. 
 
    Se dirigió a un pasillo que pasaba desapercibido a la derecha de la barra porque lo cerraba una puerta ovalada de madera. Sacó una llave de su bolsillo y abrió la pesada puerta, la volvió a cerrar y colocó la perilla en su lugar por si alguien intentaba bajar a esa área del edificio que era vetada para la mayoría de los visitantes, descendió por las escaleras en forma de caracol. Al instante, los gritos enloquecidos del público, que presenciaba una de las peleas clandestinas dispuestas para esa noche, se escuchó. Entrecerró el ceño porque los gritos eran más fuertes de lo usual, terminó de bajar y se adentró al sótano. Siguió los gritos que lo llevaban a la estancia donde había una enorme jaula en la que los contrincantes subían por quince minutos a pelear, algunos terminaban muertos, pero era algo que se les advertía, nadie subía allí obligadamente, todos los luchadores estaban claros que podían morir dentro de aquella jaula.  
 
    Su pitillo se quedó a mitad de camino cuando miró hacia la jaula y vio a Julian Brooksbank lleno de sangre mientras continuaba golpeando sin piedad a un hombre desconocido. 
 
    —Esta noche está irreconocible. —Lobo, su amigo, se detuvo a su lado mirando aquel charco de sangre mientras el público presente lo vitoreaba pidiéndole que lo terminara de matar.  
 
    —¿Ha sucedido algo? —preguntó con la mirada clavada en el rostro transfigurado de Julian. 
 
    —Sí, sucedió algo, solo Mulato lo sabe, y no dirá nada —le garantizó con su mirada fija en la jaula.  
 
    —El hombre ya está muerto, y él lo sigue golpeando —dijo sin disimular su consternación. 
 
    —Julian está lleno de rabia —respondió Lobo—, yo sé lo que se siente. 
 
    Averno se giró mirando su mentón, pensativo. 
 
    Julian sentía que su oponente estaba perdiendo fuerza, y eso lo hizo sentir satisfecho. Sin misericordia, se abalanzó sobre él arremetiendo contra su cabeza, logrando que cayera sobre los troncos de madera. Escuchó los gritos de aclamación cuando aquel gigante cayó muerto sobre un charco interminable de sangre, se quedó allí mirándolo con la respiración agitada, sabía que la humedad que sentía en su rostro era sangre, pero fue lo que menos le preocupó, había descargado su ira contra aquel hombre como no lo había hecho nunca antes.  
 
    En ese instante supo que tenía que acorralar a aquella mujer antes de que sus demonios internos se salieran de control y ya no fuese capaz de controlarlos. Escupió sangre antes pasándose la mano por la boca golpeada, miró con desapego a todo el público, que lo vitoreaba apasionadamente. Salió de esa jaula infernal en la que había estado muchas veces, pero esta vez había sido diferente, su mente y su espíritu habían estado muy lejos de allí. Bajó los escalones y se encontró de frente con el duque de Marborough, quien lo ignoró y continuó subiendo, Julian no conocía a ningún otro noble con los puños de Peregrine, nunca había perdido un enfrentamiento. Salió rumbo a los lavabos, tenía mucho por hacer, Isabella no se le escaparía.  
 
    Averno observó con detenimiento el descenso de Julian, rara vez había dejado a su oponente con vida; al parecer, aquella noche tendrían varios cadáveres que sepultar en las fosas comunes que mantenían disponibles.  
 
      
 
    —¿Cuándo nos contarás qué sucedió en tu vida, qué ha traído a alguien que habla ocho idiomas a trabajar con Sombra? —Averno no se volteó a mirarlo, continuó con su mirada al frente.  
 
    —No hay nada que contar —respondió Lobo, neutral.  
 
    —A veces es bueno decirlo en voz alta, escuchándolo así tal vez deje de tener importancia.  
 
    Lobo, quien era más alto que Averno, desparramó su mirada sobre él. 
 
    —Cuando descubres a tu esposa, la mujer que amas, con tu hermano más querido revolcándose en tu cama, por más alto que se mencione seguirá doliendo como el primer día. —Su mirada vacía le erizó el cuerpo a Averno—. Cuida tu corazón, hermano, las mujeres son la verdadera maldición de los hombres.  
 
    Lobo se giró fijando su vista en el nuevo retador, que entraba con el rostro tieso por la rabia. 
 
    —Otro que sube a desquitarse. —En la jaula, el duque de Marborough arremetía con furia sobre su oponente con la clara intención de terminar con su vida.  
 
    —Tienes razón, hermano, mi infierno lo comenzó una mujer —le dijo Averno a su lado siguiendo esta vez los movimientos del duque de Marborough dentro de la jaula.  
 
      
 
    Isabella se miró encantada en el espejo de su habitación mientras Letty le ayudaba a trenzar su cabello de manera que pasara desapercibido, su disfraz de cochero le ayudaría. Había estado casi toda la tarde del día anterior junto con Larissa buscando los disfraces que le aseguraran pasar inadvertidas entre los invitados. Había decido que lo mejor sería esperar a Jane y a Sybilla afuera en el carruaje, mientras su amiga presenciaba todo lo que sucedía en aquel antro de perdición. Isabella sabía que nada bueno ocurriría en aquella visita al club Venus, pero no podía dejar a Jane sola exponiéndose a más peligros.  
 
    —Vendrás conmigo, Letty. 
 
    —¡Yo! —gritó negando con la cabeza. 
 
    —Irás —le respondió—, necesito que alguien me acompañe en el pescante, termina de trenzar mi cabello para hacerlo con el tuyo. 
 
    —Usted ha perdido el juicio —la acusó con los ojos abiertos. 
 
    —No pasará nada. El disfraz que te traje es casi idéntico al mío, pensarán que eres mi ayudante —le dijo.  
 
    Cuando Letty le hubo trenzado bien la cabellera se levantó y se dirigió a la ropa que había dejado sobre la cama, buscó entre la montaña de tela y sacó unos viejos pantalones con una camisa de hombre que había visto mejores tiempos, se los tiró a Letty, quien los tomó en el aire con cara de pocos amigos, refunfuñando. Obediente, se dirigió atrás de la mampara, que fungía como vestidor, para medirse aquella ropa.  
 
    Sin darle importancia a los resabios de Letty mientras se vestía, Isabella se miró nuevamente complacida en el espejo antes de dirigirse a su cómoda por su pistola; ya tenía sus cuchillos atados a su bota, pero no podía irse sin una pistola.  
 
    Las dos jóvenes bajaron por la escalinata para ir en busca de Jane y de Sybilla, Isabella se detuvo en el antepenúltimo peldaño al ver a su madre ataviada para salir. 
 
    —No sabía que habías regresado —le dijo, un tanto sorprendida por su presencia.  
 
    La rechoncha mujer se acercó con rostro de fastidio mientras se amarraba la capa. 
 
    —Cuando decidiste escapar con tu amiga, tu padre y yo decidimos escabullirnos —le respondió—, nunca había estado en presencia de gente tan estirada —le confesó. 
 
    —¿A quién te refieres?  
 
    —A la madre del conde de Norfolk, una mujer imponente, cuando entró al salón la mayoría de las mujeres inclinaron sus cabezas. —La mujer se acomodó su recogido, el cabello era casi del mismo color del de su hija—. Todavía no logro hacer esa genuflexión como es debido, varias veces he estado a punto de irme de boca. 
 
    Isabella no pudo evitar reírse ante la expresión de fatalidad de su madre, a pesar de su carácter dócil y permisivo, Isabella la quería, no podía juzgar la sumisión de su madre. Ahora, que había tenido la oportunidad de estar alrededor de damas como la madre de Jane, sus pensamientos habían cambiado, la realidad era que las mujeres estaban a merced de los caprichos de los hombres, eran pocas las que podían zafarse de esa dependencia, se necesitaba el apellido de alguno de ellos para poder ser una mujer respetable.  
 
    —¿No escuchaste nada importante? —le preguntó sabiendo que su madre era fanática de escuchar conversaciones ajenas.  
 
    La mujer suspiró de manera teatral haciendo que Isabella la mirara sonriendo. 
 
    —Es ofensivo que dudes de las habilidades de tu madre para escuchar a escondidas. —Se acercó—. En esas reuniones me entero de cosas muy interesantes. 
 
    —¿Cómo cuáles? —le preguntó terminando de bajar el escalón.  
 
    Letty se escondió detrás de Isabella para sonreír. La madre de su señora era una descarada que necesitaba estar enterada de todo. Las vendedoras en el mercado odiaban su presencia.  
 
    —En esa fiesta hubo una reunión entre mujeres muy importantes. —Le tomó la mano a su hija, pensativa—. Entre ellas, estaba la duquesa de Wessex. 
 
    —¿Oyó algo? —Letty no pudo evitar preguntar. 
 
    —¿Por qué te escondes detrás de mi hija? Ya sabes que me molesta —le dijo con fastidio.  
 
    —Lo siento, señora —se excusó bajando la mirada avergonzada. 
 
    —Madre, dinos, tengo que salir —la apremió Isabella. 
 
    —Lo único que sé es que la duquesa de Wessex utilizó la fiesta como excusa para reunirse con esas damas. —El tono de la mujer era de conspiración—. Entre ellas se encontraba la marquesa de York, es una dama muy elegante, hubiera dado cualquier cosa por poseer esa piel tan inmaculada.  
 
    —¿Es la madre del duque de York? —preguntó frunciendo el ceño. 
 
    —Es el hijastro, ella lo crio —respondió elevando una ceja, gesto que hacía siempre que quería dejar claro que ella tenía todas las respuestas.  
 
    Isabella asintió tomando la información, ya se ocuparía de hacer más indagaciones, siempre era bueno mantenerse al tanto de lo que sucedía entre toda aquella gente.  
 
    —¿A dónde vas? —le preguntó a su madre cuando vio el carruaje de su padre esperándola afuera. 
 
    —Voy a una reunión en la residencia de la vizcondesa de Poole —respondió arrebujándose la capa—, no es aconsejable hacerle un desaire a esa señora —contestó—. Cuídate, Isa, cuando vas vestida como un hombre significa que vas en busca de problemas. —Se giró a mirarla—. Eres mi única hija y odiaría que te sucediera algo.  
 
    —Sé cuidarme —le respondió. 
 
    —Lo sé, es lo único bueno que ha hecho tu padre —aceptó antes de subir al carruaje.  
 
    —Por lo menos ella se ha acostumbrado a ser una condesa —le dijo a Letty, que se miraba con malestar su atuendo.  
 
    —Vayamos antes de que me arrepienta, tengo un mal presentimiento —le dijo Letty subiendo con habilidad al pescante del carruaje que había alquilado Isabella para no llevar el suyo. No quería correr ningún riesgo.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Julian observaba distraído a través de la ventana de su habitación, no le acababa de convencer aquella fiesta de disfraces en el club Venus, pero Nicholas tenía razón, había sido un golpe de suerte que el duque de Marborough le hubiera extendido una invitación a pertenecer a dicho club, en el que todos sus miembros pertenecían a la nobleza. Había que tomar ventaja de tal distinción.  
 
    Se puso la casaca negra y tomó la máscara que le había conseguido Mulato, se divertiría un poco antes de dar su primer paso para atrapar a la pelirroja. Su entrevista con el Tuerto se acercaba y pensaba salir victorioso de ella, el hombre era un perdedor además de un cobarde, estaba seguro de que aceptaría todas sus exigencias. 
 
    —El carruaje ya está listo. —Mulato, a sus espaldas, lo hizo levantar la mirada. 
 
    —Vienes conmigo —le dijo.  
 
    —No creo que sea necesario, señor. Le acompañan dos hombres de confianza en el carruaje. 
 
    —Es una orden, Mulato —le dijo pasando por su lado—, se espera que yo me divierta, mientras tanto tú vigilarás a las personas que nos interesan, la mayoría de los miembros de ese club son hombres que trabajan en las sombras para no ser juzgados por sus pares, sus fortunas, al margen de sus títulos, son a tomar en cuenta, los quiero de socios. —Mulato asintió resignado, había creído que se libraría de la tortura de estar entre nobles que seguramente lo mirarían con suspicacia por su color, su jefe no entendía que, aunque había comprado su libertad, sus orígenes y su color de piel eran prejuicios difíciles de superar por gente como las que estarían presente esa noche en el club.  
 
    —Sí, señor —contestó siguiéndolo de cerca. Aquella noche no presagiaba nada bueno. Él era descendiente de una raza supersticiosa que respetaba los poderes del más allá.  
 
      
 
    Isabella y Letty miraban aprensivas a Jane y a Sybilla que justamente en ese instante entregaban la invitación al hombre que custodiaba la entrada en compañía de otros dos que, a los ojos de Isabella, eran matones de cuidado. 
 
    —¿Por qué no les permite el paso?  
 
    —¡Cállate, Letty! —exclamó debajo del ancho sombrero, con el corazón desbocado ante el pensamiento de que las descubrieran.  
 
    —Ya les permitió la entrada —respondió aliviada Letty.  
 
    Habían detenido el carruaje en una esquina de la calle, oculto de las miradas de los invitados que se bajaban frente a la entrada del club, desde su ubicación podían ver claramente todos los rostros de los que llegaban. Isabella no podía negar su perplejidad al ver escudos conocidos en algunos de los carruajes, a esos hombres no les importaba que se supiera que eran asiduos visitantes. No pudo dejar de admirar a uno que llegó acompañado de dos caballeros, se destacaba de los otros, ya que le faltaba una pierna y en su lugar llevaba una pata que estaba segura era de oro; se veía imponente, jamás le había visto en un salón de a los que había sido invitada.  
 
    —¿Ese no es el carruaje del señor Julian? —le dijo Letty sujetándole el brazo, obligándola a girar el rostro.  
 
    —Maldito truhan —blasfemó casi escupiendo.  
 
    Sus ojos verdes miraron con furia cómo él descendía. 
 
    —Se ve muy… 
 
    —¡Cállate! —le dijo entre dientes apretando los puños.  
 
    Isabella, al ver que Letty se persignaba, se giró curiosa buscando lo que la había alterado.  
 
    —¿Qué sucede, Letty?  
 
    —Ese hombre al lado del señor Julian, lo conozco —le dijo con voz temerosa. 
 
    —¿Conoces a Mulato? Es el hombre de confianza de Julian —respondió mirándola entre sorprendida y curiosa.  
 
    Letty se giró a mirarla con una mirada de temor. 
 
    —Él era uno de los esclavos del barracón al cual pertenecía mi padre, estaba enamorado de mi hermana. 
 
    —¿Y qué sucedió?  
 
    —Mi hermana fue vendida a un cafetalero del sur, luego, a los pocos días, él desapareció.  
 
    —¿Pero por qué te atemoriza?  
 
    —No lo sé, pero su presencia siempre me alteraba. 
 
    —Letty, nunca te he preguntado si aquella noche en la que te encontré ya habías sido forzada. 
 
    —No, señorita Isabella, gracias a Dios, solo me golpearon, y me dejaron por muerta. —Su tono de alivio le llegó al corazón a Isabella, quien había presenciado muchas veces cómo se mancillaba la honra de una mujer.  
 
    —Es increíble que hayas conocido a Mulato cuando ambos vivían en el continente americano —le dijo con la mirada fija en lo que ocurría al otro lado de la calle—, el destino tiene caminos misteriosos. 
 
    —Ahora se ve más peligroso —le susurró Letty como si Mulato pudiera escucharla desde la distancia donde se encontraban.  
 
    —Lo es —contestó Isabella tensando la mandíbula al ver cómo Julian se llevaba la mano de una desconocida a los labios. 
 
    —Está tonteando con esa moza —escupió con furia poniendo a Letty nerviosa.  
 
    —Es un hombre, señorita. —Letty intentó razonar con su señora, pero los ojos le refulgían de ira. 
 
    —¿Está celosa? —preguntó Letty.  
 
    Isabella no se giró, la primera sorprendida por su reacción era ella misma, sentía la necesidad de tirarse del pescante y agarrar a aquella mujer por los perfectos rizos rubios que caían desparramados por su sugerente escote, la muy ladina no se había puesto abrigo, ni siquiera un chal sobre los hombros, tenía toda la intención de seducir, y Julian Brooksbank había sido su elegido entre más de seis hombres de pie en la acera esperando para entrar.  
 
    Isabella por primera vez tuvo un sentimiento avasallador de posesión, ese hombre era suyo y que Dios se apiadara de la que se interpusiera en su camino, porque ella la aplastaría sin piedad. 
 
    Pero, antes de claudicar, le daría una lección, le mostraría al señor seductor que con mujeres como ella no se jugaba, jamás le perdonaría una infidelidad, al contrario, no descansaría hasta hacerlo pagar. En eso Jane y ella eran parecidas, ambas eran mujeres rencorosas, poco dispuestas a seguir las normas sociales establecidas de bajar la cabeza y presentar sumisión.  
 
    —Señorita, disimule, lo está mirando con mucha insistencia, y se supone que usted es un cochero. —Letty a su lado se había casi encogido con terror de que Mulato pudiera reconocerla, habían pasado casi ocho años. 
 
    —Enderézate, Letty, o se darán cuenta, dudo mucho de que Mulato se acuerde de ti. 
 
    —Eso espero, señorita, porque si usted se casa con el señor Julian, será inevitable que nos encontremos. —Su voz temerosa le hizo a Isabella olvidarse por un momento de bajarse del carruaje. 
 
    Julian se tensó, su cuerpo reaccionó rápido al olor de Isabella, lentamente se dio vuelta y barrió con la mirada la oscura calle llena de carruajes que llegaban a dejar a sus señores. Disimuladamente, se apartó del grupo y caminó hacia la fila de carruajes, levantó el rostro y aspiró nuevamente, sus ojos conectaron con un cochero que estaba sobre el pescante al otro lado de la calle. «Allí estás, pelirroja», desde la distancia en la que se encontraba no podía ver su mirada, pero supo de inmediato que era ella. 
 
    Mulato, que lo había seguido, conociendo las excentricidades de su señor, se detuvo a su lado.  
 
    —La pelirroja está sobre el último carruaje que está en la línea al otro lado de la acera. Asegúrate de que no se me escape. 
 
    —Son dos cocheros —le ripostó. 
 
    —Es la pelirroja, y estoy seguro de que no anda en nada bueno —le dijo girándose, adentrándose al club. 
 
    Ya había pasado más de una hora y no sabían nada de Jane ni de Siby, Isabella bajó del pescante advirtiéndole antes a Letty que estuviera preparada para salir de allí. Estaba justo cruzando la calle cuando el conde de Norfolk salió con una mujer envuelta en una capa que Isabella reconoció. «Maldición, la atrapó», pensó dando un paso hacia atrás para que el hombre no la notara. La subió al carruaje y salieron al galope. Isabella aprovechó la pelea que tenía una dama con tres hombres en la puerta de entrada, escabulléndose para ir en busca de Siby, se sintió responsable por la joven. 
 
    Sin pensarlo, se adentró por el pasillo de la derecha casi corriendo, buscando un lugar donde esconderse, unas escaleras anchas le dieron la bienvenida, subió a lo que presumió sería el segundo piso de aquel lugar, a lo lejos se escuchaba música, por lo que todavía la fiesta estaba en todo su apogeo. Un llanto la hizo detenerse, la piel se le erizó al reconocer a Siby como la persona que estaba llorando, sin considerar los riesgos, siguió la procedencia del llanto inconsolable, se detuvo frente a una puerta de roble, las manos le temblaban. Con decisión, fue abriendo un poco la puerta, y sus ojos se abrieron al ver al duque de Marborough desnudo de la cintura hacia arriba con dos mujeres desnudas sobre él, mientras Siby lloraba arrodillada en el piso.  
 
    Isabella negó con la cabeza, porque jamás se hubiera imaginado tal canallada, el maldito era su tutor, ¿cómo podía ser tan depravado? Se dispuso a entrar y sacarla de allí cuando sintió una mano en su cintura y otra en la boca que la inmovilizó, supo que era Julian por el olor. Cerró los ojos con fuerza y se dejó arrastrar, no había nada que hacer, había estado a punto de formar un escándalo en el cual, a pesar de sus buenas intenciones, tanto Siby como ella hubieran salido perjudicadas. El duque de Marborough era alguien con mucho poder, una lágrima de rabia por Siby y lo que estaba siendo obligada a presenciar se deslizó por su mejilla. «Malditos sean los hombres», maldijo mientras era arrastrada por Julian fuera del club.  
 
    Al otro lado de la calle, Letty se puso de pie llevándose la mano a la boca con nerviosismo cuando vio salir a Julian con un bulto sobre el hombro que, por el ropaje, supo que era la señorita Isabella; intentó tomar las riendas de los cuatro caballos cuando sorpresivamente alguien se subió con ella al pescante.  
 
    —No ira a ningún lado. —Mulato le arrebató las riendas. 
 
    —Debo seguirla, Mulato, es mi señora —le dijo tartamudeando, extendiéndole la mano para que le regresara las riendas. 
 
    Esa voz suave y melodiosa trajo a la memoria de Mulato tiempos lejanos que lo dislocaron, la tomó fuerte por el brazo. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó exigente—. Es mejor que digas la verdad, moza. 
 
    —No tengo por qué mentir —le dijo intentando zafarse. 
 
    Mulato levantó la mano y le haló el sombrero, sus ojos se abrieron de sorpresa al ver la trenza caer sobre sus hombros, que dejó ver sus ojos del color de la miel. 
 
    —¿Letty?  
 
    Ella logró soltarse y se sentó derecha en el pescante negándose a mirarlo, jamás se habría esperado el milagro de tener a su amor de adolescencia frente a ella. 
 
    —¿Cómo llegaste hasta aquí? —exigió saber. 
 
    —Me vendieron —respondió ahogando un sollozo, mirando al frente—, cuando llegué al puerto pude milagrosamente escapar. —Se volteó a mirarlo—. Si no fuese por la señorita Isabella, estaría muerta.  
 
    —¿Es tu ama?  
 
    Letty negó con la cabeza.  
 
    —Soy su doncella, y me paga muchas guineas que ni sé contar —aceptó un tanto avergonzada—, la señorita me está enseñando a leer y a escribir. 
 
    —¿Tu familia? —El tono hosco fue inevitable para Mulato, que en ese momento solo tenía el deseo de estrecharla entre sus brazos. No podía concebir que la niña que lo había hecho sentir como un ser enfermo y depravado estuviera allí en Londres frente a él.  
 
    —No lo sé, Mulato. —Un sollozo ahogado salió de su garganta—. No los veré jamás, estamos desperdigados por el mundo, vendidos como animales para la conveniencia de la raza blanca.  
 
    Mulato la miró sin contestar, conocía en carne propia las desventuras de su raza, se enderezó a su lado y tiró de las riendas sacando el carruaje de la línea para dirigirse a la casa del conde de Rothschild.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 10  
 
      
 
    Los brazos de Julian eran tenazas alrededor de la cintura de Isabella, toda la noche había estado en espera de sentir su aroma. Dentro del club, se había cuidado y evitado cualquier mirada de seducción de las tantas mujeres con sus pechos al desnudo que lo invitaban a ensamblarse al desenfreno de la noche, se había negado a unirse al placer perverso de compartir en una orgía en la que se confundían los rostros y el olor a sexo llegaba a ser insoportable. Por primera vez su atención había estado por completo en la mujer que estaba afuera vestida de hombre al acecho de algo o alguien.  
 
    Cuando los gritos en el salón musical atrajeron la atención de la mayoría de los presentes, supo de inmediato cual había sido la razón de la presencia de la pelirroja. Su amiga lady Sussex había sido descubierta y con ella una pequeña joven que había golpeado con maldad en las pelotas al príncipe de Prusia que se mantenía en el piso intentando que el aire entrara a sus pulmones.  
 
    Julian se había mantenido en las sombras atento a toda aquella pantomima en la que, para su sorpresa, el mismísimo rey Jorge había aparecido y le había exigido al duque de Marborough frente a todos que tenía que casarse con aquella mocosa que Julian sabía estaba mintiendo. Había admirado la manera fría en que el duque se había mantenido frente al rey, Nicholas le había advertido que debían tener cuidado con Jorge. Nuevamente tenía que darle la razón a su hermano, el rey no toleraba que nadie le llevara la contra, mucho menos, en público; el duque de Marborough había sido astuto al mantener su sangre fría ante las acusaciones de su pupila.  
 
    Cuando decidió que ya había tenido suficiente de aristócratas por esa noche, el olor de Isabella le lleó desde arriba y, sin medir consecuencias, creyendo que estaba con alguien, fue en su búsqueda.  
 
    Se le heló la sangre al verla frente a una de las estancias que se utilizaban para intimar con alguna invitada, en dos zancadas llegó a donde ella y la tomó por la cintura con una mano mientras le tapaba la boca con la otra, nadie a su paso se inmutó al verlo cargar a un hombre, al menos en apariencia, aquella noche todo estaba permitido. Logró salir del club sin levantar sospechas dirigiéndose en dos trancos a su carruaje. 
 
    Sin contemplaciones, la arrojó sobre el asiento y cerró la puerta. Al instante, el carruaje comenzó a moverse. 
 
    Sus miradas se encontraron en un mudo duelo de voluntades, Julian estiró la mano y secó la lágrima que bajaba por la inmaculada mejilla. 
 
    —¡Es un cerdo! —bramó ella virando el rostro—. ¡Es su tutor! —exclamó encolerizada tirando con rabia de su sombrero, dejando caer su trenza sobre su hombro. 
 
    —Ella se lo buscó —le dijo con frialdad—, por mentirosa.  
 
    Isabella se dio vuelta frunciendo el ceño.  
 
    —Lo acaba de poner en evidencia frente a todos sus amigos, incluyendo al rey. —Julian se quitó la máscara y la tiró con descuido sobre el mullido tapizado del carruaje.  
 
    —¿Qué sucedió? —preguntó secándose con rabia las lágrimas.  
 
    —La joven lo acusó de seducirla y, como comprenderás, el duque tendrá que casarse. —El desprecio en su voz no le pasó inadvertido a Isabella.  
 
    —Eso no le da derecho a humillarla de esa manera, es todavía muy ingenua. —Su vehemencia le hizo sonreír con sarcasmo. 
 
    —No sabes lo que estaba ocurriendo allí dentro, pelirroja.  
 
    —Ella lloraba de rodillas en el suelo. 
 
    Julian se mordió el labio inferior inclinándose hacia el frente, y sus rostros quedaron muy cerca el uno del otro hasta el punto de que Isabella sentía su aliento, una mezcla de cigarro con whisky.  
 
    —Eso es asunto del duque de Marborough, tu amiga lo ha colocado en una posición difícil donde su honra ha quedado en entredicho, yo en su lugar la hubiera acostado sobre mis rodillas y le hubiera dejado el trasero en llamas. —Su lengua húmeda acarició los labios de Isabella, que contuvo el aliento ante el atrevido arrumaco.  
 
    Ella le sostuvo la mirada, el maldito la estaba provocando, quería verla perder el control, y casi lo estaba logrando, porque el pensamiento de él revolcándose con la dama que había saludado horas antes todavía estaba grabado en su mente y causaba estragos en su cordura, eso fue lo que la mantuvo imperturbable. 
 
    —¿Y usted qué hacía allí dentro… —le preguntó sin ocultar su molestia—, seguramente, revolcándose con la rubia que casi se lo devora en la entrada?  
 
    La sonrisa traviesa en los labios de Julian le calentó la sangre. 
 
    —¿Celosa? —preguntó mordiéndole el labio inferior, haciendo que su entrepierna se humedeciera de anhelo. Estaba ardiendo, y él solo la estaba rozando con su lengua.  
 
    —No —respondió cruzando los brazos en el pecho, mirándolo desafiante, se alejó y se sentó erguida. 
 
    —Sí, lo estás —la provocó recorriéndola con su mirada, la que detuvo en el chaleco formal de su disfraz—, estás furiosa, tus ojos te delatan.  
 
    Isabella lo estudió con atención, su rostro era como una máscara, se transformaba en solo segundos. En un momento, advertías al hombre implacable y frío y, al otro, este ser con una sonrisa hechicera que te incitaba a dejarlo hacer lo que quisiese con tu persona. Se enderezó sacudiendo su cabeza como si en efecto aquella sonrisa traviesa tuviera el poder de seducirla, sería todo un reto salir airosa de la contienda que había entre los dos. Al regresar su mirada a la de Julian, supo que sería nadar contra la corriente, él ganaría, no podría resistirse por mucho tiempo a la tentación de entregarse al placer que sabría obtendría en los brazos de un amante tan avezado. 
 
    —¿Por qué afeitas tu cabellera? —La pregunta salió de sus labios sorprendiéndolos a ambos. 
 
    Julian se enderezó pasando su mano por su cabeza afeitada. Estaba tan acostumbrado a ello que no pensaba en lo que los demás podían pensar.  
 
    —No hay ningún secreto escabroso, pelirroja —respondió chulesco y provocador pasando su lengua por su labio inferior y comiéndosela con la mirada. 
 
    —¿Entonces? —insistió—. Tus hermanos llevan el cabello largo.  
 
    —El color de mi cabello es de un rojo más intenso que el tuyo.  
 
    —Te delataría —dijo más para sí misma.  
 
    —Ya veo que entiendes nuestro mundo. 
 
    —Mi padre es conde por un golpe de suerte —le ripostó seria—. Estoy segura de que esa información la tienes, no me trates como una niña, sé de lo que eres capaz, Julian Brooksbank.  
 
    Julian fijó la vista en la ventanilla a espaldas de Isabella que tenía la cortina descorrida y se podía ver la noche a través de ella, el cochero se dirigía al club donde lo estaba esperando Nicholas.  
 
    —Ser el único con el cabello rojo dentro de una manada de matones me hizo tomar la decisión de afeitarme. —Regresó su mirada a su rostro.  
 
    —¿Quién es Julian Brooksbank dentro de esa manada? —preguntó dudando de que él contestara, se estaba adentrando en temas vetados para cualquier persona que no perteneciera a sus hombres de confianza. 
 
    —Soy el que aniquila cualquier amenaza que haya sobre mi Alpha —respondió.  
 
    —El señor Nicholas —contestó.  
 
    —El señor Nicholas para ti, para mí es Buitre.  
 
    Isabella asimiló la contestación y supo que era cierto, Julian era el hombre de confianza del rey de los marginados. Decidió centrarse en lo que le importaba en ese momento, los celos la carcomían, el pensar en otra mujer tocándolo avivaba un deseo oscuro de desquite.  
 
    —¿Te acostaste con alguien en esa fiesta?  
 
    Julian volvió a deleitarse al ver sus ojos, que centelleaban como dos esmeraldas recordándole a una gata, «una gata que está a punto de arañar tu rostro», pensó divertido al verla casi perder el control. 
 
    —Todavía no hemos cerrado el trato. —Su mirada sugestiva le hizo a Isabella perder la poca paciencia que le quedaba por esa noche, ya había soportado bastante.  
 
    —¿Te acostaste con alguien? —Su tono incisivo puso en guardia a Julian.  
 
    —Me pides fidelidad, las mujeres de la aristocracia solo necesitan un apellido —la aguijoneó—, y yo estoy dispuesto a dártelo. 
 
    —No voy a permitir que las rameras con las que te revuelcas en los sótanos de tus clubes se rían a mis espaldas —le dijo inclinándose hacia el frente. 
 
    —No me revolqué con una pelirroja, lo hice con varias allí dentro —respondió con fingida frialdad—, me desfogué a placer.  
 
    Isabella sintió de improviso una inusitada calma, le sostuvo la mirada sin expresión, su mente delictiva, esa que a duras pena mantenía agazapada porque no encajaba en su nueva vida de hija de un conde, emergió a la superficie reclamando venganza. Sabía por dónde iban, tenía claro que el cochero tendría que detener el carruaje en unos dos minutos para permitir el paso a los que iban rumbo a la calle Saint James. Su mirada se instaló en la de Julian, que la miraba como retándola a alegar, una sonrisa lenta se fue dibujando en sus labios antes de que de manera sorpresiva un cuchillo que había sacado de su bota se clavara con saña sobre el muslo de él, muy cerca de su entrepierna. La mirada de asombro de Julian ensanchó su sonrisa mientras continuaba hundiendo más el cuchillo en su carne.  
 
    —No tienes idea, Julian Brooksbank, de la mujer que deseas por esposa, yo fui la que te pidió un matrimonio de conveniencia, pero ahora no lo quiero —le dijo justo cuando el cochero se detuvo—, pude haberte matado, Serpiente —le dijo con su rostro endurecido dejando ver que sería capaz de hacerlo.  
 
    Isabella aprovechó la consternación de Julian para abrir la puerta y tirarse del carruaje, pero cayó sobre la acera de pie, los marineros siempre habían admirado su manera de saltar parecida a un felino. Se adentró por un callejón que conocía muy bien, el cual la llevaría muy cerca de la casa de Larissa, allí sería el último lugar en el que la buscarían los hombres de Julian.  
 
      
 
    Julian miró el cuchillo clavado en su muslo sin todavía creer que ella hubiera tenido las agallas de arremeter contra él. Lo había mirado mientras lo apuñalaba, «pudo haberte matado», le acusó su subconsciente. 
 
    El cochero abrió más la puerta que Isabella había dejado abierta al lanzarse del carruaje. 
 
    —Señor, no debió confiarse —le dijo—, esa joven es muy buena con las armas. 
 
    Julian levantó el rostro.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —inquirió curioso. 
 
    —Mi hermano trabaja con el Tuerto, la joven fue enseñada por uno de los marineros más viejos.  
 
    —Llévame al hospital, seguramente, Arthur todavía esté allí —le dijo tensando la mandíbula por el dolor.  
 
    —Maldita —murmuró al sentir el carruaje moverse.  
 
    Arthur observó inconmovible al hombre ensangrentado que entró por las puertas de la estancia donde esperaban los enfermos, ni se inmutó cuando todos comenzaron a exclamar sorprendidos al reconocer a uno de los hermanos Brooksbank. Desde que estaba a cargo del hospital que dichos hermanos habían puesto bajo su tutela, no dejaban de aparecer hombres heridos. 
 
    Había estado vagando por casi quince años por el continente americano, adquiriendo más conocimientos de medicina y haciendo investigaciones que en el continente europeo se le hubieran hecho imposible. Una necesidad de estar nuevamente entre su gente lo había urgido a regresar, pero ahora se replanteaba si esa decisión había sido la correcta, los hermanos Brooksbank lo tenían atareado la mayoría del tiempo. 
 
    El mismo Nicholas Brooksbank había determinado que el hospital tomara varios bloques de la calle Hanbury. En pocos meses el centro médico había sido provisto de los instrumentos de medicina más adelantados traídos de Francia. Arthur se puso de pie y, sin preguntar, abrió la puerta que los llevaría a la estancia que utilizaban para operaciones, allí se encontraban dos de sus pupilos quienes, al verlo, se pusieron en guardia. 
 
    —Acuéstese, señor Brooksbank —le dijo señalándole una de las camas. 
 
    —¿No me pregunta que me ocurrió? —inquirió socarronamente tirándose sin ceremonia sobre la cama—. Mi futura esposa me ha dado una advertencia.  
 
    Arthur no lo miró, se apresuró a tomar unas pequeñas tijeras de acero para cortar el pantalón. 
 
    —Esos pantalones son nuevos —se quejó incorporándose en un codo, observando la pierna.  
 
    —Eso debió pensarlo antes de enfurecer a su prometida —le respondió poniéndose a la tarea de ver lo profundo de la herida. 
 
    —Es una hembra con mucho carácter. —Julian le guiñó un ojo. 
 
    Arthur elevó el rostro y se encontró con la mirada de Julian, a pesar de haber estado muchos años ausente y vivido periodos largos entre indios en el sur de Estados Unidos, jamás hubiera podido referirse en esos términos a una mujer, su educación había sido rígida y formal, nunca había tuteado a su madre.  
 
    —¿Siempre toma las cosas tan a la ligera? —preguntó desconcertado—. No debería referirse a su prometida en esos términos.  
 
    —La mayoría de las veces sí —contestó acostándose por completo, dejándolo hacer—, debe acostumbrarse a nuestra jerga, milord, ahora trabaja entre gente inculta.  
 
    —Le daré un poco de láudano, señor —le interrumpió el pupilo más alto—, para el dolor.  
 
    —Tranquilo, muchacho, no es la primera vez que tienen que coserme una herida —le dijo—, búscame una botella de whisky. 
 
    —Le recuerdo que está en un hospital —le dijo Arthur impaciente—, busca a la enfermera.  
 
    —Sí, señor —respondió saliendo en busca de la mujer. 
 
    —Le recomiendo tomar el láudano —le dijo Arthur disponiendo los instrumentos sobre una bandeja esterilizada—. Y, si fuera usted, correría muy lejos de esa mujer.  
 
    Julian se dejó caer sobre la cama con una gran sonrisa en los labios, lo había sorprendido, no la había creído capaz de tal acción. Tensó la mandíbula al sentir al doctor comenzar a cerrar la herida, no quería adormecerse, tenía mucho por hacer, lo primero sería atrapar a su presa. Su mirada se clavó en el techo imaginando a su prometida en los calabozos que había hecho construir en el sótano de su residencia, se relamió los labios al imaginársela maldiciendo y despotricando contra él. La llevaría al límite, se aseguraría de que no tuviera más opción que aceptar todas sus exigencias. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Isabella corrió asegurándose de mantenerse pegada a las sucias paredes de ladrillos que eran características de las callejuelas de ese lado de la ciudad, evitó acercarse a la taberna El Infierno, donde a esa hora sus clientes estaban borrachos y con ganas de pelea.  
 
    Se detuvo sin aliento agazapándose detrás de un zafacón, descansaría unos minutos antes de retomar la huida. Se dejó caer al piso, dos ratas que estaban comiendo más adelante la hicieron fruncir el ceño, se llevó la mano al sombrero sonriendo con suficiencia, no había perdido la calma, al contrario, se había asegurado de tomarlo antes de tirarse a la fuga.  
 
    Sentada en la oscuridad de aquel callejón, supo que no podría vivir un matrimonio de conveniencia. Entre ese hombre y ella había demasiadas ganas, «es un demonio», suspiró humedeciendo los labios. Él no se quedaría tranquilo hasta hacerla pagar por su osadía, para su sorpresa, no se sentía temerosa de Julian. Era absurdo, pero confiaba en él aun teniendo la certeza de que tomaría represalias.  
 
    Cerró los ojos evocando el momento cuando sus miradas se encontraron. «Su olor me fascina», pensó intentando que la respiración se normalizara en sus pulmones. 
 
    —Ese hombre se ha metido bajo tu piel —murmuró a la noche.  
 
    A su lado, las dos ratas dejaron de comer como si intuyeran de quién estaba hablando.  
 
    —Lo que sé es una locura —les dijo—, porque es alguien que solo me traerá problemas.  
 
    Se puso de pie sacudiéndose los pantalones, regresando el sombrero a su cabeza, no se escuchaba ningún ruido a excepción de las ratas y los aullidos de perros hambrientos en la distancia. Tendría que caminar varios bloques hasta llegar a Brick Lane, donde podría alquilar un carruaje que la llevara a Mayfair. No era buena idea mezclar a Larissa en sus problemas con Julian, odiaría si algo le ocurriera por su culpa.  
 
    Salió del callejón con cautela y se detuvo detrás de un farol, para su alivio, no se escuchaba el traqueteo de ningún carruaje, esperaba que la herida de Julian lo mantuviera por unos días apartado, aprovecharía para salir de la ciudad. Pero primero tendría que ver a Jane y saber qué había sucedido con Sybilla, todavía la imagen de su amiga de rodillas llorando la tenía muy alterada. Se sintió culpable de haberle aconsejado que jugara sucio para atrapar al duque, tal vez él no era el indicado, se maldijo por ser tan bocaza, a veces se le olvidaba que su crianza había sido muy diferente a la de las otras jóvenes. Ella se sentía mejor caminando por aquellas callejuelas oscuras y malolientes que bailando en un salón de baile, resistiendo el olor nauseabundo de sudor, muchos nobles no gustaban del aseo, algo que ella practicaba desde muy niña. 
 
    Siguió calle abajo más tranquila por la quietud de la noche, su disfraz la mantendría protegida de miradas indiscretas, más confiada continuó su camino. Le faltaba solo un bloque para llegar a Brick Lane cuando sintió el halón de un brazo que la atraía hacia el interior de un callejón. Se giró dispuesta a dar pelea.  
 
      
 
    —Soy yo, Isa. —La voz la hizo abrir los ojos sorprendida, era la persona que menos esperaba. 
 
    —¿Jason? —preguntó en un susurró perpleja.  
 
    El hombre le hizo una seña para que se mantuviera en silencio, mirando calle arriba con cautela, la avenida estaba desierta, era muy poco lo que se podía ver a través de la niebla, siguieron caminando por la acera pegados a los edificios, evitando los faroles.  
 
    Isabella lo siguió con el corazón desbocado, hacía más de seis años que no se veían, Jason Cunning había sido como su hermano mayor, la había sacado de muchos problemas manteniéndola a su lado cuando su padre atracaba en el muelle y se olvidaba por completo de su existencia. Había sufrido cuando él había partido hacia Escocia por negocios dejando a su padre para vigilar su territorio, el distrito de Old Ford, el único que los hermanos Brooksbank no controlaban. 
 
    Jason cruzó una calle adentrándose por un callejón donde una puerta de madera vieja rechinó al abrirla. Lo siguió adentro sorprendiéndose del lujo de la estancia al atravesar la entrada. 
 
    —Debía tener un lugar confortable en el territorio enemigo —le dijo con sorna mientras cruzaban un pequeño recibidor, Isabella no perdió detalle de que la casa había sido recientemente restaurada, Jason la dirigió a una saleta—, fue una herencia inesperada —le dijo dirigiéndose a un aparador de roble de donde sacó una botella de licor.  
 
    —No puedo creer que seas tú —le dijo sin esconder su alegría al verlo. 
 
    —Ven aquí y déjame abrazarte, te has convertido en una hermosa mujer —le dijo contento, sirviéndose un generoso vaso de ron.  
 
    Isabella corrió a sus brazos como lo hizo muchas veces en su niñez, lo abrazó con fuerza riendo al escucharlo gruñir.  
 
    Jason se separó, dejó el vaso sobre el aparador, quitándole el sombrero, sus ojos de un azul muy claro sonrieron al ver su pelo trenzado.  
 
    —¿De qué estabas huyendo? —preguntó. 
 
    —Acuchillé a un hombre. 
 
    —Eso lo habías hecho antes.  
 
    —Sí, pero no a alguien como Julian Brooksbank. 
 
    La sonrisa se esfumó del rostro de Jason, Isabella, al ver su reacción, asintió confirmando su locura. Ahora que el arrebato había pasado entendía que no había obrado bien. Se había dejado llevar por un arranque de celos que seguramente le acarrearía problemas.  
 
    —¿Cómo conoces a Julian? —preguntó extrañado—. Es difícil llegar a él.  
 
    —Me imagino que ya te habrás enterado de lo que sucedió con mi padre. 
 
    —Increíble que el Tuerto sea ahora un conde —respondió sarcástico—, no me lo puedo imaginar entre nobles, te adoro, Isa, pero tu padre es un asno —le dijo con desprecio. 
 
    —Lo sé. Me ha costado mucho acostumbrarme a esa vida. 
 
    —¿Y qué tiene que ver Julian con todo eso?  
 
    —Le propuse un matrimonio de conveniencia. —Miró a su derredor buscando dónde sentarse, todos los muebles brillaban, seguramente hacía poco los habían pulido. 
 
    —Siéntate en cualquier asiento.  
 
    —Es preciosa, me gusta —le dijo admirando la decoración. 
 
    —Para resguardarme mientras estoy en esta parte de la ciudad, es perfecta. Mi padre ha complicado la relación con los Brooksbank, necesito llegar a Buitre antes de que todo se vaya al traste.  
 
    —Tu padre ha maltratado a las mujeres, muchas se han ido a trabajar a los burdeles que regentan Claudia y Larissa. 
 
    —Maldito infeliz.  
 
    —¿Por qué lo dejaste al frente de tus negocios?  
 
    —Pensé que con Buitre cerca tendría miedo de meterse en problemas, pero parece que me equivoqué.  
 
    —Él se ha casado y su hermana se ha comprometido con un marqués, todos están como locos preparando la capilla del barrio, ella pidió casarse en White Chapel. Como comprenderás, todas las mujeres quieren asistir. 
 
    Jason se recostó sobre el aparador, era un hombre alto, con el cabello tan negro como un cuervo, en ese momento lo tenía desparramado sobre sus hombros, su abrigo de un azul marino se abrió dejando ver su camisa abierta. Isabella meditó que los años por Escocia le habían sentado bien, había adquirido una seguridad que años antes ella no había visto. Mirándolo, supo que muchas jóvenes con las que se codeaban quedarían prendadas de su aura intimidante. 
 
    —Buitre siempre supo hacia dónde se dirigía —respondió—, lo admiro. 
 
    —Creí que eran enemigos. 
 
    —Nunca lo he considerado un enemigo, somos iguales en muchas cosas. A mí no me interesa hacerme del control de los territorios de los Brooksbank.  
 
    —¿Te quedarás?  
 
    —Sí. 
 
    —¿Y tu padre?  
 
    —Le di unas horas para salir de Londres, de lo contrario, no intervendré con los hombres que el Mulato tiene tras su pellejo.  
 
    Isabella asintió, conociendo las leyes de aquellas calles, donde el miedo y el silencio imperaban, Jason no podía dejar que su padre lo llenara de más lodo.  
 
    —Ha hecho mucho daño en tu ausencia. 
 
    —Lo sé, pero ya me hice cargo de sus cómplices. Envíe aviso a Buitre para reunirme con él. —Dejó el vaso vacío sobre el aparador y se acercó mirándola pensativo—. Había pensado hacerte una oferta matrimonial. 
 
    —Siempre te he visto como mi hermano, Jason. 
 
    —Lo sé, pero mis negocios en el norte me hacen necesario tomar una esposa y, al enterarme del título nobiliario de tu padre, me pareció una buena idea. 
 
    Isabella lo miró con fijeza, la idea no estaba errada, era todo lo contrario con Jason si tuviera lo que ella había ambicionado, pero el rostro de Julian aparecía en su mente burlándose de ella.  
 
    —Ya tengo dueño, Jason. Aunque todavía no se lo haga saber. 
 
    Jason le sostuvo la mirada negando con la cabeza. 
 
    —No sabes en lo que te estás metiendo —le dijo en un tono de advertencia. 
 
    —No me creas tan ingenua —le respondió guiñándole un ojo, haciéndole reír—, pero sí te puedo ayudar a conseguir a esa dama que andas buscando. 
 
    Jason ladeó el rostro mirándola con interés. 
 
    —Conocí a cinco hermanas muy peculiares, su padre murió y su tía les está buscando marido. —La sonrisa pícara de Isabella lo hizo sentarse y la miró con vehemencia—. Su padre era el vizconde de Portman, ahora es su tío el que heredó el título.  
 
    —¿Peculiares?  
 
    —Todas beben como cosacos y fuman sativa de excelente calidad, dicen que su tío tiene sembradíos en su residencia rural. 
 
    —No entiendo, Isabella, ¿el tío les permite tales ligerezas?  
 
    —Alisa, que es la mayor, me contó que su tío, que era mucho más joven que su padre, las enseñó a jugar cartas, a fumar y a tirar con el arco. —Isabella se detuvo pensativa—. Alisa sería una buena candidata, es muy buena con las cartas.  
 
    Jason escuchó interesado.  
 
    —¿Cuántos años tiene? No me gustan las niñas. 
 
    Isabella levantó una ceja haciéndolo reír al comprender que se sentía ofendida. 
 
    —Eres la única joven de diecinueve con la que me hubiera casado.  
 
    —Alisa tiene veinticuatro, Araminta tiene veintidós, Bryoni tiene veinte, Evie tiene diecinueve y Tessa, dieciocho.  
 
    —El vizconde estuvo ocupado por varios años —respondió burlón—. ¿Cuándo podría conocerla?  
 
    —¿Estás decidido?  
 
    —Seguiré los pasaos de Buitre, le haré a la dama una buena oferta. —Su tono decidido le causó gracia a Isabella—. Es hija de un vizconde.  
 
    —Todavía no la has visto —le recordó—, a lo mejor te arrepientes. 
 
    —Te conozco, Isa, si no fuera hermosa, me hubieras mencionado a cualquier otra de sus hermanas. 
 
    Isabella soltó una carcajada feliz mirándolo con picardía. 
 
    —Es la más hermosa de todas —reconoció—, pero también la más reservada.  
 
    —Encárgate de que podamos conocernos, yo me encargaré de lo demás. Ahora vamos por mi carruaje, está en la parte trasera de la casa, es mejor que te escondas por unos días de Julian Brooksbank, conociéndolo, se volverá loco buscándote. 
 
    —Te convertirás en mi cómplice —le advirtió preocupada. 
 
    Jason se enderezó, su semblante se endureció y sus ojos, que hasta hacía unos momentos la miraban risueño, se tornaron fríos e inexpresivos. 
 
    —Irá tras tu padre y luego irá tras de ti. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro?  
 
    —Porque yo haría lo mismo —respondió tomándola por el codo, conduciéndola hacia la parte trasera de la modesta residencia—. Los hombres como nosotros no pedimos permiso para tomar lo que deseamos.  
 
    —Voy a pelear, Jason —le advirtió siguiéndolo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Quiero que me ame —le dijo.  
 
    Jason se detuvo abruptamente volteándose a mirarla, Isabella se encogió al ver su expresión. 
 
    —Quieres su corazón —le dijo con voz dura—. ¿Qué harás luego con él? Pisotearlo, despreciarlo, porque eso es lo que hacen todas cuando logran atraparlo —le dijo con desprecio abriéndole la puerta para salir de la casa. 
 
    Isabella no supo qué contestar, lo siguió aturdida al escuchar la amargura en su voz. Ella jamás traicionaría la honra de su marido, nunca menospreciaría el amor de Julian, al pensar en ello, se sintió más reconfortada. Julian Brooksbank había sido una elección precipitada, temeraria, pero ahora ya todo eso no importaba, los labios de ese hombre sobre su piel la habían marcado, habían despertado a la mujer haciéndola comprender que lo que ella había planeado, un matrimonio en el que ambos hicieran su vida por separado estaba descartado.  
 
    —Deseo una familia, Jason —le dijo rompiendo el silencio desde que el carruaje había salido de White Chapel dirigiéndose al norte de Old Ford. 
 
    Jason se giró sosteniendo su mirada.  
 
    —Te espera un gran camino para recorrer, ninguno de nosotros sabe qué es una familia. 
 
    —Te equivocas —contestó comenzando a destrenzar el cabello—. Julian sí lo sabe. Él pertenece a una familia —le dijo dejándole sentir su dolor—, quiero pertenecer a esa familia, Jason.  
 
    —La familia es Buitre, él fue el que los mantuvo a todos unidos. Para entrar a esa familia deberás demostrarle a Buitre que eres uno de ellos.  
 
    Isabella dejó de destrenzar su cabello y asintió pensativa. 
 
    —¿Buitre? —preguntó más a sí misma. 
 
    —Él protege su familia, Isa, y si te considera un peligro para Julian… 
 
    —¿Crees que sea capaz?  
 
    —Lo hará sin contemplaciones —aseguró descorriendo la cortina—. Nada está por encima de su familia, Isa. 
 
    —No tengo miedo, Jason —le dijo, y supo que era cierto, no tenía dudas de la posición que deseaba ocupar en la vida de Julian.  
 
    —¿Esa joven de la que me hablaste sabe usar la pistola? —le preguntó de pronto haciendo que Isabella se riera divertida. 
 
    —No te daré esa información —le respondió sacándole la lengua, haciéndolo sonreír.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12  
 
      
 
    Julian se arrebujó el abrigo asegurándose de que su caballo estuviera bien atado, había cabalgado al cementerio fuera de la ciudad, donde reposaban los restos de su madre. El viento frío sobre su cara no lo detuvo, caminó con dificultad, todavía la herida del muslo le dolía, se le había complicado con una fiebre alta que lo había tenido delirando por dos días en la cama. Su rostro se tensó al pensar en la mujer causante de su cojera, Mulato todavía no daba con ella.  
 
    Intentó tranquilizarse, había mucha gente que no creía en los espíritus, pero para él, el mundo espiritual era más real que el corpóreo. Esperaba que su madre se acercara a su lugar de descanso, porque necesitaba de su ayuda, por primera vez maldecía no poder ver su futuro.  
 
    —Señor —lo saludó el hombre que Buitre había contratado para mantener la lápida limpia y con flores frescas.  
 
    —¿Viene seguido?  
 
    —Todos los días, señor —respondió el hombre, que era un tanto jorobado—, juraría que la irlandesa me escucha —le dijo.  
 
    Julian asintió sin mirarlo, recorriendo la lápida que Buitre había hecho tallar cuando lograron comprar su primera empresa. Habían venido los tres a colocarla asegurándose de que la tumba de su madre fuera la más hermosa de todas. 
 
    —Puede marcharse.  
 
    —Señor, ahora soy el vigilante del cementerio, su hermano paga mi jornal, la lápida de su madre siempre está vigilada —le dijo antes de retirarse y dejarlo solo. 
 
    La mirada de Julian vagó por el silencioso santuario donde descansaban los cuerpos de millares de personas, algún día su cuerpo descansaría igual, no le tenía miedo a la muerte, «hasta ahora», le gritó una vocecita en su interior. 
 
    —Pelirroja del demonio —escupió al viento. 
 
    Necesitaba saber su futuro, regresó su vista a la lápida y supo que lo que lo había traído hasta el lugar de reposo de su madre había sido el miedo, el terror de que no fuera ella su destino, de que solo fuera un ave de paso que no se quedaría a su lado. El pensar en Isabella haciendo otra vida lejos de él lo hacía sentir enfermo, se odió por sentir debilidad, los sentimientos lo hacían débil, una presa fácil para ser herido, y él no deseaba algo así en su vida, era irónico que hombres como él, que estaban acostumbrados al dolor físico, le temieran a ser heridos en el espíritu. «Las heridas del alma son mortales, hijos», le repetía su madre una y otra vez. No sabía si en Buitre esas palabras habían calado, pero por lo menos en él sí lo habían hecho, no quería ese dolor, pensó llevándose su mano tatuada desprovista de guantes al corazón a pesar del viento frío.  
 
    —Si puedes escucharme —dijo en voz alta mirando hacia el cielo—, quiero que me digas si ella se queda junto a mí. —El eco de su voz se escuchó por el fantasmagórico lugar.  
 
    Apartado, escondido entre dos árboles, el vigilante se persignó al escuchar su llamado. No era un secreto que el segundo hermano de los Brooksbank tenía dones poderosos que había heredado de sus antepasados ocasionando el temor de los habitantes del East End. Julian era temido porque, al contrario de Buitre, había sido inaccesible y misterioso. Al escucharlo, el viejo se acuclilló atemorizado de que la irlandesa se levantara de entre los muertos.  
 
    —Joder, pero es que no me dejan ni siquiera divertirme —refunfuñó Luis mientras su cuerpo se manifestaba a través de la niebla y miraba molesto a su alrededor. 
 
    Julian se giró al escuchar la voz, se movió despacio clavando su mirada en el hombre que había aparecido de improviso. 
 
    —¿Quién eres? —inquirió recorriéndolo desde sus lustrosas botas negras, subiendo por sus pantalones azules, el abrigo y su lazo perfectamente elaborado. Tenía el cabello rubio lacio sobre los hombros, pero al toparse con su mirada supo que aquel cuerpo no tenía vida. 
 
    —Estás muerto. —Era una afirmación. 
 
    —Sí, bueno hace tiempo que lo estoy —respondió Luis levantando los hombros sin darle importancia a tal nimiedad—, de la misma manera que tú estás vivo, pero con la diferencia que yo ya no me muero y tú sí —le dijo con un tono de sarcasmo que hizo a Julian sonreír. 
 
    —Eres un fantasma al que le gustan los hombres —le dijo abriendo su abrigo en busca de un cigarro y su mechero. 
 
    Luis abrió los ojos sorprendido con la franqueza del sujeto. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó al fin dándole la razón.  
 
    —No dejas de mirar mi entrepierna.  
 
    Luis sonrió con picardía mientras disfrutaba de verlo encender el cigarro, cuando estaba vivo jamás estuvo cerca de un hombre como aquel, que exudaba peligro, por primera vez lamentó estar muerto. 
 
    —Es admirable lo que escondes bajo ese calzón —respondió atrevido.  
 
    Julian le dio una calada fuerte a su cigarro, estudiando a aquel ser que había salido de la nada; si fuera otra persona, seguramente, se hubiera orinado en los calzones, pero él era un vivo ejemplo de los misterios del universo. Había cosas para las que no había explicación. 
 
    —¿Por qué te me has aparecido? —le preguntó recostándose sobre un tronco que estaba justo a la derecha de la lápida de su madre.  
 
    —La señora que viniste a visitar me ha enviado —le dijo Luis acercándose a tocar una flor, pero su dedo la traspasaba sin lograr el contacto—. Me ha dado un puntapié y he tenido que obedecer, tiene muy mal carácter.  
 
    —¿Por qué no vino ella? —Julian se enderezó mirando hacia el cielo. 
 
    —Porque está donde las almas ya no pueden hacerse notar —suspiró mirándolo—, he sido enviado a pagar mis pecados protegiendo a un futuro marqués que se va a meter en muchos problemas, mientras tanto me divierto. Tu madre me ordenó decirte algo.  
 
    —¿Fuiste muy malo?  
 
    —No —respondió pensativo—, tuve una vida feliz al lado del hombre al que amaba, supongo ese fue mi pecado, el amar a otro hombre.  
 
    Julian continuó fumando, a través del humo estudiaba pensativo al peculiar fantasma; por su vestimenta, había sido un aristócrata, era un hombre bien parecido, le dio curiosidad. 
 
    —¿Te arrepientes de haberlo amado?  
 
    Luis meditó un segundo la respuesta. 
 
    —No, acepto mi castigo, pero volvería a actuar de igual manera. —Julian admiró su contestación, el hombre seguramente estaba en ese lugar que el padre en la santa misa llamaba Purgatorio, por lo menos, él tendría una oportunidad de ascender al Cielo. Julian, sin embargo, iría directo al Infierno sin derecho a absolución, pensó sorprendiéndose de no importarle su destino después de muerto.  
 
    —¿Hay otros como tú?  
 
    —Sí. 
 
    —¿Qué fue lo que te dijo mi madre? 
 
    —Esa mujer tiene un carácter endemoniado —se quejó—, tienes suerte de que esté muerta, quería venir y darte nalgadas por dejarte apuñalear.  
 
    Una sonora carcajada salió de la garganta de Julian.  
 
    —Sí, esa es mi madre —afirmó.  
 
    —Bueno, ella me dijo que la pelirroja es tu futuro y será la única mujer Brooksbank que los acompañará en las noches de caza. Creo que la señora está un poco trastornada, el Cielo no le ha sentado bien.  
 
    Julian se quedó con el pitillo en el aire. 
 
    —No puede ser —murmuró—, ninguna mujer sobrevive a tal violencia. ¿Estás seguro de que eso fue lo que te dijo?  
 
    —Muy seguro, la horripilante mujer me lo gritó varias veces —le dijo en tono acusatorio—, deberían expulsarla del Cielo, es una bruja. 
 
    —¿Te puedes transportar a donde sea?  
 
    —Sí —le dijo con orgullo—, ya aprendí a hacerlo sin equivocarme, me perdí varias veces, es una mierda ser un fantasma —se volvió a quejar. 
 
    —Te invito a Bagshot Park.  
 
    —¿Eres dueño de Bagshot Park? —La sorpresa en su voz causó interés en Julian. 
 
    —¿Lo conoces?  
 
    —Era del padre de un amigo, que también murió muy joven. Él también fue hijo único.  
 
    —El padre la perdió en una apuesta. 
 
    —Perdió las ganas de vivir luego de la muerte de su hijo —explicó. 
 
    —Eres bienvenido.  
 
    —Lo haré —replicó entusiasmado de tener un nuevo lugar al cual visitar—. ¿Quieres que le diga algo a tu madre?  
 
    Julian contempló la lápida y luego lo miró. 
 
    —Dile que Buitre ha cumplido su promesa con Juliana, mañana se casa con un buen hombre —le dijo tirando el cigarro sobre las hojas secas—, dile que hasta mi último aliento velaré por las espaldas de mi hermano, que la amo y que me perdone por no poder vivir con estos dones que me dejó de herencia. Los odiaré hasta mi último aliento.  
 
    —Me hubiera gustado haber tenido una bruja por madre como la tuya, la mía despreció mis anhelos y se olvidó de mí —le dijo antes de desaparecer entre la niebla. 
 
    —Eres mía, pelirroja —sonrió ladino arrebujándose el abrigo, tenía mucho por hacer.  
 
      
 
      
 
      
 
    Jason le pasó la misiva que había recibido de parte de Buitre donde le decía que aceptaba reunirse con él. 
 
    —¿Crees que no intentarán nada?  
 
    —No, Buitre está enterado de lo que ha hecho mi padre —le respondió sentándose de nuevo en su escritorio—, además, vendrá aquí como mi invitado. 
 
    Isabella se sentó en una butaca cerca del escritorio leyendo con detenimiento la escueta nota en la que le confirmaba que estaría en su casa a la hora acordada.  
 
    —¿Cuándo será la reunión?  
 
    —Será dentro de unas horas, pero antes de eso lo recibiré aquí, es la manera más clara de decirle que no estoy buscando confrontación. 
 
    —¿Has sabido algo de Julian?  
 
    —¿Arrepentida? —preguntó burlón.  
 
    —Apiádate de mí —le suplicó.  
 
    —El hombre no solo estuvo a punto de desangrarse, sino que se complicó con altas temperaturas que lo hicieron delirar por días.  
 
    Isabella se puso de pie de un salto dejando caer la carta a sus pies, su rostro pálido hizo a Jason compadecerse de ella. 
 
    —Está fuera de peligro, hoy se ha celebrado la boda de Juliana con el marqués de Lennox, y él estaba presente. 
 
    —¿Cómo lo sabes?  
 
    —Al igual que Buitre, tengo mis confidentes.  
 
    Isabella comenzó a caminar de un lugar a otro en la estancia que Jason usaba como oficina, había pasado una semana desde que había huido del club.  
 
    —Tengo que ver a mi amiga Jane. 
 
    —Eso va a ser imposible —respondió Jason recostándose más en su silla ovejera con sus ojos serios. 
 
    Isabella se giró a mirarlo, se detuvo frente al escritorio observándolo extrañada. 
 
    —¿Qué sucedió?  
 
    —Se ha marchado con su familia a Alemania, donde se celebrará la boda de ella con Richard Norfolk, el nieto del rey de Alemania. —Jason inclinó la cabeza con una sonrisa maliciosa—. Te codeas con gente muy importante.  
 
    —Espero que todo salga bien —respondió llevándose la mano al cuello—, ella lo ama. 
 
    —Tu otra amiga está encerrada en la residencia del duque de Marborough hasta el día del matrimonio.  
 
    —Pobre Siby —suspiró llevándose la mano a la cintura—, enviaré una nota para ver si me permiten visitarla.  
 
    —No intervengas, Isa. El duque está furioso, los allegados a él aseguran que nunca lo habían visto de tan mal humor, si se entera de que fuiste tú la que las llevó al club, tal vez no le permita a ella seguir con la amistad.  
 
    —Tienes razón —aceptó apenada—, desearía hablar con ella, estoy muy preocupada, pero no quiero empeorar la situación con Jane lejos, es mejor esperar el momento adecuado para intentar verla.  
 
    La puerta se abrió y entró uno de los hombres de confianza de Jason. 
 
    —Jefe, Buitre ha llegado. 
 
    —Isabella, sube a tu habitación y no se te ocurra bajar.  
 
    —¿Crees que él le diría a Julian?  
 
    —No lo sé, pero es mejor dejar que la Serpiente se tranquilice antes de que te encuentre. Temo por ti, Isa, Julian tiene un carácter muy volátil y tú lo has puesto en evidencia ante todos. 
 
    —No me digas… —comenzó con los ojos abiertos, horrorizada. 
 
    —Todos saben que fue la hija del Tuerto quien lo apuñaleó.  
 
    —Estoy muerta —susurró.  
 
    —Sube, hablaremos más tarde, no es prudente que Buitre sepa que estás aquí.  
 
    Isabella asintió acercándose a darle un rápido beso en la mejilla antes de salir.

  

 
   
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Mulato junto a Julian observaban en las sombras cómo la persona de confianza de Jason Cunning daba órdenes a sus hombres antes de la llegada de Buitre. Como había previsto, todos estaban atentos a ese momento, lo que le haría más fácil poder entrar a la mansión sin ser vistos. Habían entrado sin ninguna dificultad a los terrenos que componían la extensa propiedad, pero habían dejado el lado sur desprotegido confiados en que no sucedería nada. Mulato, a su lado, estaba preparado para la misión que los había llevado hasta allí, sacar a su mujer de aquella casa así fuera dejándola sin sentido. 
 
    Su cuello se tensó hasta casi hacerse daño, desde que se había enterado del paradero de la joven, había perdido casi la cordura. Los celos lo tenían al límite, el sentimiento hasta ahora había sido desconocido para él, su resistencia estaba llegando al controlar sus dones, le parecía cada vez más imposible, tenía que sacarla de allí antes de que ocurriera algo que los pusiera a todos en evidencia. Sabía que era un peligro hasta para sus propios hombres, inclusive su hermano. Había tenido que recurrir a todo su autocontrol para que las paredes de su casa siguieran en pie, la ira que recorría sus venas le pedía a gritos que dejara fluir su fuerza mental, la pelirroja no tenía idea de lo que había desencadenado al pedir ayuda a uno de sus enemigos; aunque Buitre no lo viera de esa manera, para él, Jason se había convertido en su rival. 
 
    —Entraré por la puerta que lleva a los abastecimientos de comida, todos los hombres de Cunning estarán pendiente de Buitre y de Tim, su mano derecha, eso me dará tiempo de sacar a la joven de la casa —le dijo Mulato. 
 
    —¿Sabes dónde está?  
 
    —Una de las sirvientas ha sido amante de la Hiena.  
 
    —¿Confías en ella?  
 
    —Su madre es leal a Buitre —le dijo sin perder detalle de las venas gruesas que antes no habían estado en el cuello de su jefe.  
 
    —Iré contigo —le dijo con su mirada fija en Buitre, que escuchaba atento al hombre de confianza de Jason. 
 
    Mulato se volteó a mirarlo, era poco lo que se podía ver en aquella oscuridad. 
 
    —Es mejor que espere en la puerta, yo me moveré con más confianza, la joven se asegurará de que no haya velas encendidas a lo largo del corredor que lleva a la estancia donde está la señorita Isabella, mi color de piel me ayudará a pasar desapercibido.  
 
    —Tráela, Mulato. —Julian se viró, sus ojos inyectados en sangre—. Tráela —volvió a decir, regresando su mirada al frente. 
 
    Mulato sintió la compulsión de dar un paso atrás, sintió la amenaza en el aire, esperaba que esa joven tuviera las agallas para enfrentar a su jefe, porque ninguno de ellos podría hacer nada para salvarla. Se giró dejándolo en la oscuridad del camino, apresuró el paso sabiendo que tenía el tiempo contado. Le salió al paso la Hiena, quien era de toda su confianza en aquel mundo donde ellos se movían, era imperioso tener la lealtad de un aliado y Hiena había demostrado con creces que era incondicional a los Brooksbank. 
 
    —No podemos fallar, el jefe está de un humor de los mil demonios —susurró. 
 
    —Ya todos nos hemos dado cuenta, hay muchos que están temerosos —le confió.  
 
    —Vigila la entrada. —Mulato se dio vuelta y lo miró serio—. Dispara ante cualquier movimiento. ¿Quién está esperando en el carruaje?  
 
    —El Lobo.  
 
    Mulato asintió conforme y continuó por el camino teniendo precaución de que no fueran sorprendidos. 
 
    Julian se giró lentamente, su mirada se clavó en la espalda de Mulato, podía verlo muy bien a pesar de que era una noche sin luna, la oscuridad más absoluta los abrazaba aquella noche. El zumbido del viento se hizo más fuerte, las hojas, las ramas de los árboles comenzaron a moverse de manera sobrenatural, Julian sabía que su estado de ánimo era la causa, pero se sentía incapaz de controlar la cólera que lo estaba consumiendo.  
 
    En su mente solo podía verla desnuda entre sábanas de seda con Jason sobre su cuerpo, sus puños se cerraron hasta hacerse daño.  
 
    Isabella se acercó corriendo a la ventana, la cerró al sentir la repentina ráfaga de viento soplando sin control, frunció el ceño porque minutos antes todo había estado en calma. 
 
    —¿De dónde demonios ha salido esta ventolera? —se preguntó en voz alta asegurando bien la perilla de la ventana, se disponía a encender otra vela cuando sintió la puerta abrirse. 
 
    —Deje la bandeja sobre la mesa, comeré más tarde —dijo sin girarse, prendiendo la lámpara de gas.  
 
    El resplandor de un cuchillo en su garganta la dejó inmóvil. 
 
    —No quiero lastimarla. —La mano de Mulato la agarró por la cintura—. Si no sale, matará a muchos. 
 
    —¿Julian está aquí? —preguntó sin oponer resistencia. 
 
    —No ponga en peligro la vida de su madre, señorita. Y la de los marineros que la quieren como si fuese una hija.  
 
    —¿Lo crees capaz?  
 
    —Usted ha desatado lo peor de mi jefe al venir a esta casa —susurró en su oído.  
 
    La mirada de Isabella se mantuvo fija en el fuego de la lámpara, la voz tensa de Mulato le advertía lo que podría pasar si intentaba escapar. Ella no era una cobarde, si Julian había venido por ella, lo enfrentaría. Él no podía obligarla a hacer algo que no quisiese, «eso es mentira, él puede hacer contigo lo que desee», le gritó su subconsciente.  
 
    —Iré.  
 
    —Salgamos, no intente escapar. —Mulato la soltó—. Busque un abrigo, hace frío, deprisa —la apremió. 
 
    Isabella corrió a la cama y tomó una estola que había dejado sobre ella minutos antes, tendría que bastar. No se quejó cuando Mulato la asió con fuerza del codo arrastrándola fuera de la habitación. Lo primero que notó fue la oscuridad de los corredores que horas antes habían estado iluminados por velas, supo que dentro de aquella casa había gente leal a los hermanos Brooksbank. Se preocupó por Jason, su amigo, a pesar de todo, era un buen hombre y no merecía ser traicionado por su servidumbre. Se dejó llevar sin emitir ninguna queja, ella sola se había metido en aquel problema, había sido demasiado arrogante al pretender que una persona como Julian se dejara manejar a su antojo.  
 
    Tensó su cuerpo preparándose para una lucha en la cual tenía mucho que perder. El periodo que estuvo oculta en aquella casa le había dado el tiempo necesario para poner sus ideas en claro y decidir qué haría. Ella amaba a aquel hombre y estaba dispuesta a conseguir que él también lo hiciera. 
 
      
 
    Julian se detuvo a unos escasos pies de la puerta, instintivamente su rostro se elevó al cielo y absorbió los olores en sus pulmones, una sonrisa siniestra de triunfo se dibujó en sus labios al sentir el aroma de su mujer muy cerca de la entrada. «Te tengo», se relamió de anticipación. 
 
    Mulato no abrió bien la puerta cuando notó las manos de Julian sobre la joven, se apartó sin alterarse, observando cómo se la echaba sin ninguna dificultad sobre los hombros. En ese momento admiró el temple de la muchacha, que se mantuvo callada sin emitir la menor señal de miedo o alarma, su jefe era un hombre intimidante, pero la joven era una mujer como pocas. Los siguió de cerca con todos sus sentidos alertas, todavía Buitre estaría un tiempo más reunido con Cunning, lo suficiente para ellos alejarse sin ser vistos.  
 
    Isabella permaneció con la boca cerrada, su testarudez la mantuvo serena, incluso en el momento en que fue arrojada sin cuidado sobre uno de los asientos del carruaje. Sin perder la calma, se enderezó y se sentó con la vista fija en su verdugo. Vio la muerte en esos ojos, el hombre frente a ella era asesino, no bajó la mirada, la sostuvo orgullosa enfrentando cualquiera que fuese su destino. La imagen era sobrecogedora, las venas de su frente estaban hinchadas y le daban una apariencia demoniaca; a pesar de la oscuridad, sus pupilas brillaban. A pesar de la amenaza, lo retó porque aceptaba que lo amaba, que deseaba que aquel hombre siniestro le entregara su alma.  
 
    Julian hundió su mirada en ella, por fin la tenía donde deseaba y, al contrario de lo que había temido, no podía levantar una mano para dañarla, el pensamiento de hacerle daño físicamente lo destruía. Fue en ese momento de caos cuando su mente le gritaba que tomara represalias, su cuerpo exigía que se vengara. Supo que aquella mujer se había metido en su sangre, le había robado el alma en sus propias narices y con ello se había asegurado de que él fuera incapaz de violentar su cuerpo.  
 
    —¿Me matarás? —La voz de Isabella le llegó suave, tranquila, como si la contestación de la pregunta no fuese para nada importante.  
 
    —Si quisiera acabar con tu vida, pelirroja, ya lo hubiera hecho —respondió seco sin perder ningún detalle de los cambios que se generaban en su rostro—. ¿Eres su amante?  
 
    Isabella levantó su mano para sacar una única horquilla que sujetaba su cabello rizado, el cual cayó como una cascada sobre su cuerpo, sin inmutarse por la mirada temeraria de Julian, la guardó entre sus pechos. Luego elevó la mirada y encontró la suya que, como ella esperaba, la miraba con fijeza atento a todos sus movimientos.  
 
    —La última vez que nos vimos me anunciaste que habías estado entre los brazos de varias mujeres. —Isabella se lamió el labio inferior con toda la intención de avivar el deseo que sabía él sentía por ella.  
 
    —¿Eres su amante? —volvió a preguntar, contenido. 
 
    Isabella no se dejó engañar por aquel tono rasposo, suave, ella podía sentir la amenaza debajo de aquella falsa calma. En aquel momento se le pareció a un animal salvaje esperando para devorar su presa, sentía que, si incurría en el error de provocarlo, se desataría un infierno dentro del carruaje, el sentido común le dictó que calmara a la fiera, aunque solo fuera por unas horas.  
 
    —Si Jason fuese mi amante, jamás te hubiera propuesto un trato matrimonial —le dijo mirando sus labios.  
 
    El carruaje se detuvo, Isabella entrecerró el ceño porque había estado tan tensa intentando esquivar un enfrentamiento con Julian que no se dio cuenta del tiempo transcurrido. 
 
    Julian salió de inmediato y la levantó de nuevo en brazos, supuso que estaban en su casa. Intentó recordar lo que había investigado de aquel lugar, estaba convencida de que no iría a una de las habitaciones de invitados, Julian Brooksbank de seguro la llevaría a un calabozo para demostrarle quién era el que mandaba. Mientras se adentraba por una puerta que sería la de la cocina y la cargaba luego escaleras abajo, supo que había acertado en sus conjeturas.  
 
    Dio gracias de haber guardado la horquilla entre sus pechos, si Julian pensaba que ella se quedaría llorando en una esquina de un oscuro sótano, probablemente, lleno de ratas, le daría una lección. Escuchó una puerta rechinar antes de ser lanzada sobre un catre. Por lo menos, había velas en las paredes; recorrió rápidamente la estancia y tuvo que hacer un gran esfuerzo para no reír al darse cuenta de que sería muy fácil salir de allí.  
 
    —No lograrás nada de mí, Julian —le dijo poniéndose de pie antes de que cerrara la puerta. 
 
    —Eres de mi propiedad —le dijo sin inmutarse. 
 
    —No lo soy —respondió con orgullo—, de esta manera solo serás dueño de mi cuerpo.  
 
    —Tu padre está arriba esperándome. —Se giró a mirarla, una mueca fría le erizó la piel a Isabella—. Él te venderá como se vende un borrego, con ese poder en mis manos, haré contigo lo que me plazca —sentenció furioso antes de salir de la estancia.  
 
    —Eres un tonto, Julian Brooksbank, quieres poseer un cuerpo, deseas someter mi espíritu, cuando podrías ser el dueño de todo sin luchar —susurró para sí viéndolo salir.  
 
      
 
    Mulato se masajeó el cuello, el marqués de Lennox había aparecido en el momento menos indicado, la señorita Isabella no dejaba de gritar improperios que se oían por toda la casa; desde que el conde Rothschild había abandonado la mansión dejando a la joven a merced de su jefe, la situación había empeorado. El Tuerto había firmado las capitulaciones matrimoniales sin que Julian hubiera tenido que hacer gran esfuerzo. «Era un cobarde», pensó mientras se afanaba en darle una respuesta creíble al marqués, que los miraba con justificada desconfianza.  
 
    —¿Quién está gritando? —James siguió al hombre de confianza de su cuñado Julian, desde que había contraído matrimonio con su hermana Juliana no dejaba de recibir sorpresas, las residencias de sus cuñados estaban vigiladas por cientos de hombres armados, más que residencias parecían fortificaciones para repeler un ataque de un ejército enemigo.  
 
    —Pregúntale al jefe —respondió Mulato—, yo solo soy un sirviente —le dijo antes de abrirle la puerta a la biblioteca de la casa, que Julian la había trasformado en su lugar de trabajo. 
 
    —¿Qué demonios sucede aquí? —James se adelantó y luego se detuvo frente al escritorio donde su cuñado leía unos documentos. 
 
    —Bienvenido a mi casa, cuñado. 
 
    —Deja la ironía, ya bastante tengo con tu hermano. ¿Quién es la mujer que grita? —preguntó exaltado.  
 
    —Mi prometida —respondió poniéndose de pie para servirse un vaso de licor—, no está conforme con lo que yo deseo.  
 
    James miró su espalda intentando digerir lo que le estaba contando. 
 
    —¿Tiene a su prometida secuestrada? —preguntó sorprendido.  
 
    —Solo está meditando nuestro acuerdo matrimonial —le dijo llevándose el vaso a los labios con una sonrisa que no llegó a sus ojos—. ¿Para qué me busca?  
 
    James se acercó al aparador y sin pedir permiso se sirvió un generoso vaso de whisky, se tomó el contenido de un solo trago y volvió a llenarlo ignorando la elevación de una ceja de su cuñado.  
 
    —Ya tengo el consentimiento de todos los clanes que son aliados de mi abuelo, para venderles nuestro whisky —le dijo—. Dentro de tres semanas, los lairds de cuatro de los principales clanes estarán aquí para escuchar lo que nos tienen que ofrecer.  
 
    Julian tomó otro trago saboreando el negocio.  
 
    —Espero que no me defrauden —le dijo dejando el vaso sobre el aparador, mirándolo con seriedad—, mi abuelo es terrible como enemigo —le advirtió. 
 
    —No se preocupe, tiene mi palabra de que respetaremos los acuerdos. Aunque no lo crea, estamos tranquilos sabiendo que Juliana estará protegida. Confiamos en su honor, marqués. 
 
    —Juliana es mi vida, y no quiero verla sufrir a causa de ustedes. 
 
    Julian le sostuvo la mirada, entendía su preocupación, ni su hermano ni él pensaban abandonar su vida al margen de la ley y, conociendo a su hermana, no dejaría que su esposo la aparta de ellos, en especial, de Nicholas, con el que tenía unos lazos más estrechos por haber sido su figura paternal a través de los años.  
 
    —Los tres queremos la felicidad de Juliana. 
 
    —Eso espero, le enviaré una nota para dejarle saber dónde nos reuniremos, me hubiera gustado que hubiera sido en Edimburgo, pero en estos momentos no será posible.  
 
    —Estaré esperando —respondió asintiendo.  
 
    James se encaminó a la puerta, Juliana lo estaba esperando en una recepción donde seguramente se encontraría a Nicholas Brooksbank. Salió decidido a advertirlo de lo que allí sucedía, tenía el presentimiento de que los gritos eran los de lady Isabella Rothschild.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Isabella sonrió divertida al ver la cara de malestar de la Hiena, ese era el apodo con el que Mulato se dirigía a su carcelero. Se sentó en la única silla de la estancia y cruzó las piernas relajada después de estar más de una hora gritando improperios. Desplazó su mirada por la cama, todo estaba limpio, cada cierto tiempo enviaban a una doncella a cambiar las sábanas. La Hiena la llevaba a un pequeño baño al final del sótano. Isabella pensaba que llevaba allí más de tres días, Julian no había vuelto a parecer desde que le había amenazado con el contrato matrimonial, pero ese tiempo allí sola la había obligado a meditar en todo lo que había acontecido entre los dos desde que ella le había hecho su inesperada propuesta matrimonial; las horas a solas la habían obligado a meditar en las consecuencias de una decisión tomada a la ligera. Había sido muy inmaduro de su parte creer que alguien como Julian Brooksbank podría ser manipulado a su conveniencia, ella, en su ingenuidad, le había ofrecido su nuevo estatus social como aliciente, no contó con que Julian podía obtener todo eso sin tener que casarse con ella.  
 
    Su padre, aun con su nuevo título nobiliario, había tenido que acceder a las presiones de Julian porque, aunque todavía no sabía lo que habían acordado, su padre no pondría su flota de barcos en riesgo por una hija que nunca había querido. Pensó en su madre, se sintió culpable al ponerla en peligro por su estupidez.  
 
    Se incorporó en el pequeño catre que tomaba gran parte del calabozo, si aquello podía llamarse de esa manera, porque había una hilera de estancias una al lado de la otra separadas por barrotes. Había tenido el deseo de preguntar para qué las utilizaban, pero el hombre que la custodiaba era en verdad ofensivo a la vista. Aunque su cuerpo estaba cubierto por un largo abrigo que ella presumía era de algún animal que él había cazado, su cabello enmarañado de un color indefinido le llegaba justo a la cintura, y en sí mismo era impresionante de ver, porque era un gigante, nunca había visto un individuo tan alto como ese. Se corrió hasta recostarse en la pared, subiendo las piernas para abrazarse a ellas. No tenía idea de qué estaba tramando Julian, tampoco podía hacer el intento de fugarse, porque aquel hombre no le quitaba la mirada de encima, la tenía muy vigilada. 
 
    Suspiró aparatándose el cabello de la mejilla, había sentido el deseo de escapar, pero luego las palabras de Mulato advirtiéndole lo que sucedería la habían detenido, no deseaba ser la causante de que Julian desquitara su rabia contra personas inocentes, le había impresionado su control dentro del carruaje, tenía que dejar de provocarlo, si deseaba hacer una vida en común con él, debía empezar a respetar su fortaleza.  
 
    Esta vez tendría que enfrentarlo, «¿por qué no le dices lo que deseas en realidad? ¿Por qué no te arriesgas a decirle que sientes algo más profundo por él?», le preguntó su yo interior que, desde que estaba encarcelada, no la dejaba en paz.  
 
    —Le aconsejo que coma, dentro de unos minutos voy a retirar la bandeja. —La voz fría y áspera la hizo levantar la mirada. 
 
    —¿Quién eres? —Isabella atrajo las rodillas más a su pecho—. Disculpa, ya sé que no tienes que contestar, es que llevo muchas horas sin hablar con nadie, no tengo hambre, puedes retirar la bandeja —le dijo recostando la cabeza en la pared, cerrando los ojos, estaba exhausta no había podido conciliar el sueño en todo el tiempo transcurrido, y su cuerpo ya estaba al límite.  
 
    —Me apodan la Hiena —Isabella abrió los ojos y movió un poco la cabeza para mirarlo. «Dios, el hombre parece salido de una pesadilla», meditó al ver su expresión hostil. 
 
    —Yo soy Isabella, la hija del Tuerto. —Volvió a cerrar los ojos—. Pero eso seguro que ya lo sabe, a esta hora estimo que todo el East End sabe que el muy cobarde me vendió a Julian Brooksbank para salvar su pellejo.  
 
    Isabella intentó conciliar el sueño, necesitaba descansar, ya casi lo había logrado cuando sintió las llaves de su carcelero abrir la puerta; continuó dormitando segura de que la había abierto para retirar su comida.  
 
    Julian recorrió la pequeña celda, había dado órdenes de que se cumpliera cualquier deseo de la joven, había odiado tenerla en aquella cueva, pero quería asegurarse de que no se escapara, por eso había apostado a la Hiena enfrente de la puerta, era uno de sus mejores hombres. 
 
    Tomó la única silla disponible y la arrastró hasta sentarse frente a la cama, donde ella estaba semirecostada, su mirada se quedó fija en los delicados pies desnudos, se le antojaron hermosos. Su mano se apoderó de uno de ellos, eran pequeños y su mano casi los arropaba. Sintió de inmediato su mirada sobre él. 
 
    —Nos casaremos en unas horas —le dijo sin mirarla, entretenido en acariciar sus pequeños dedos—, solo estaremos nosotros y los testigos.  
 
    —No seré una esposa complaciente, Julian —le dijo permitiendo que continuara con su caricia—, pelearé a cada momento por el respeto que merezco, todavía estás a tiempo.  
 
    —No quiero una esposa complaciente —le dijo continuando con el contacto, ensimismado.  
 
    —¿Entonces? —preguntó disfrutando de la caricia íntima a su tobillo.  
 
    —Entonces nos casaremos y nos acostaremos todas las noches. 
 
    —¿Estás bromeando?  
 
    —No, quieres fidelidad, y yo te la daré.  
 
    —¿Todas las noches?  
 
    —Y algunas tardes también. —Levantó la mirada, decidido.  
 
    Isabella ladeó el rostro intentando descifrar si estaba bromeando una vez más, pero la miraba serio. Se incorporó deslizando su cuerpo hasta la orilla de la cama, como Julian tenía las piernas abiertas, s se quedó atrapada entre sus muslos. Sus miradas se encontraron, Isabella vio el deseo en sus ojos, los días que habían estado separados había extrañado aquel olor fuerte y varonil. Dejándose llevar, se acercó tanteando torpemente los labios, un rugido como el que hace un animal en agonía le llegó antes de sentir la mano de Julian dentro de su cabello, aprisionó su boca contra sus labios.  
 
    Ella le ofreció la boca de buen grado, lo deseaba, necesitaba ese roce, dejó que la lengua de Julian le mostrara el camino de la posesión, sentía su saliva en torno a sus labios y eso calentó más su entrepierna, que goteaba sus néctares femeninos gritando clemencia. Necesitaba sentirlo, nada era más importante que la necesidad primaria de sentirse unida a aquel cuerpo. Respondió con entusiasmo a su demanda subiendo sus manos por su pecho, llegó hasta su cuello y lo acercó más a ella mientras gemía de placer contra su boca.  
 
    —Dime que no has estado nunca con otro hombre —reclamó mordiendo su labio. Isabella negó con la cabeza, incapaz de emitir algún sonido, su cuerpo estaba en llamas. 
 
    —¡Dímelo! —exigió abandonando sus labios, obligándola a mirarlo—. No resisto el pensamiento de que otro hombre haya poseído tu cuerpo.  
 
    Julian se odió en ese momento de debilidad, pero todos aquellos días en que se había negado a ir por ella, había sido por el miedo a hacerle algún daño por la intensidad de los celos. Sus respiraciones agitadas eran lo único que se escuchaba en la pequeña estancia. 
 
    —Nunca —logró ella decir—, nunca he estado con otro hombre, serás mi primer amante.  
 
    Julian la apretó contra su cuerpo casi haciéndose uno solo antes de volver a saquear su boca y marcarla con aquel beso, tomando todo de ella, exigiendo sumisión, aunque fuera solo en ese momento.  
 
    Isabella interrumpió el beso en busca de aire. Él no la soltó, la mantuvo cerca de su rostro. 
 
    —No debí apuñalearte —le dijo de pronto sintiendo la necesidad de disculparse por el daño que le había hecho. Julian, en todo ese tiempo, jamás había levantado la mano para hacerle daño, al contrario, se había asegurado de que estuviera bien atendida.  
 
    —No debiste —le dijo acariciando su labio inferior con la punta de la lengua—, casi me dejas sin pelotas.  
 
    Isabella se carcajeó ante el comentario tan irreverente, cualquier otra seguramente se hubiera sonrojado, pero para ella tal lenguaje era común.  
 
    —No me hubiera gustado herir tu hombría —le respondió mordiendo coqueta su labio. 
 
    —Me gusta tu risa —le dijo atrayéndola más a su cuerpo.  
 
    —Te amo, Julian —le dijo valiente sintiendo cómo de inmediato el cuerpo de él se tensaba ante su confesión—, te amo —repitió—, me asusta que ese sentimiento tan fuerte me haga perder el control. No será fácil vivir contigo, eres indómito, irascible y, lo que es más atemorizante, posees dones de los que yo carezco y que me harán vulnerable ante ti.  
 
    —¿Quién te dijo eso? —preguntó con el corazón en la boca. 
 
    —Nadie, pero lo sentí la noche que me sacaste de la mansión de Jason —respondió pálida. 
 
    Julian elevó su mano tomando uno de sus mechones rojizos entre sus dedos, clavó nuevamente sus ojos en ella.  
 
    —¿Cómo sabes que me amas? No me conoces, pelirroja, no sabes de lo que soy capaz. —Isabella meditó su pregunta, porque el sentimiento la había tomado desprevenida, cuando le había propuesto matrimonio a Julian lo había hecho por razones que nada tenían que ver con el amor. 
 
    —Me altera el pensamiento de estar lejos, me haces rabiar, pero luego me muero por provocarte. 
 
    Isabella sonrió divertida al ver cómo una sonrisa pretenciosa se dibujaba en sus labios, era impresionante lo que una simple sonrisa hacía en el rostro de Julian Brooksbank, su cara se transformaba, sus ojos se encendían maliciosos ante su confesión. 
 
    —Yo odié cada minuto que estuviste aquí abajo. —Isabella se quedó inmóvil entre sus brazos—. Detesté el que estuvieras aquí. No lo volveré a hacer. —Julian le rozó con reverencia el labio—. No quiero hacerte daño, pelirroja. 
 
    —Pelearemos, y yo pretendo ganar algunas de esas batallas.  
 
    Julian celebró admirado, era la primera vez en su vida que sostenía una conversación seria con una mujer, y le gustó.  
 
    —Te ruego que no me vuelvas a puñalear, el doctor no me atenderá —le dijo con ironía. 
 
    —¡Dios mío! Qué vergüenza, seguramente supo que fui yo. 
 
    —Yo se lo dije. 
 
    —¿Podrás amarme algún día?  
 
    Julian se mordió el labio, pensativo.  
 
    —Solo he querido a mis hermanos, y de ellos siento un fuerte lazo de afecto. Mi hermano Buitre es la roca donde me sostengo. No sé nada del amor, lo único que sé en este momento es que me volvería loco si te apartaran de mí, ¿es eso suficiente para ti?  
 
    Isabella comenzó a mover la cabeza en asentimiento con una sonrisa radiante que le llegó al alma a Julian. En ese momento supo que la amaba, tenía que ser así, porque esa sonrisa se quedaría grabada en su memoria para siempre.  
 
    —Dime que lo haremos, pelirroja. —Su voz agónica le ocasionó un escalofrío por todo el cuerpo. Para ella era el momento, se había sincerado, era tiempo de la entrega, ambos estaban ardiendo de deseo. 
 
    —¿Aquí?  
 
    Julian se separó levantándose de un salto, tomándola en brazos. Apartado de la celda, la Hiena se apresuró a acercarse cuando sintió la puerta estrellarse en la pared. Se detuvo abruptamente al ver a su jefe salir con la joven en brazos. 
 
    —Me la llevaré a mi habitación —le dijo pasando por su lado sin mirarlo, con Isabella bien agarrada a su cuello.  
 
      
 
    Mulato y Sombra se dieron vuelta al escuchar las pesadas botas, ambos decidieron mantener silencio ante la imagen de Julian con su carga. Buitre, que estaba entrando por la puerta, se detuvo levantando una ceja ante la visión de las piernas desnudas de su futura cuñada. Su recién estrenado cuñado había tenido razón, la había mantenido prisionera en el sótano de la propiedad. Maldijo en su interior por no haber estado más atento a los cambios de humor de Julian, él más que nadie sabía lo peligroso que podía llegar a ser cuando se le provocaba.  
 
    —Subiré a mi habitación, avísame cuando el cura llegue. Sombra, envía por Buitre, será mi padrino. 
 
    —Ya estoy aquí.  
 
    —¿Los anillos que te encargué?  
 
    —Enviaré por ellos —respondió.  
 
    —Julian, tenemos problemas. —Sombra cruzó los brazos a la altura del pecho esperando una contestación que no llegó. 
 
    —Joder —se quejó Mulato.  
 
    —Tendremos que encargarnos nosotros —respondió Sombra todavía mirando a lo alto de la escalera por donde había desaparecido Julian. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Buitre girándose para hacerle una seña al Indio, que observaba atento todo lo que ocurría—. Ve por esos anillos, la Golondrina sabe dónde los guardo, dile que los necesito.  
 
    El Indio, uno de los hombres de confianza de Buitre, asintió y desapareció por la puerta principal.  
 
    —Hay que encontrar a ese sujeto que dice ser el familiar del conde al que ejecuté, en la misiva que nos hizo llegar, amenazó de muerte a Averno y a Julian. 
 
    —¿Por qué al jefe? —Mulato los siguió a la biblioteca, tendrían que esperar a que el padre llegara para oficiar el matrimonio, sería una tarde larga.  
 
    —No sé lo que está pasando, el conde no tenía herederos —le dijo Sombra a Buitre siguiéndolo adentro de la estancia.  
 
    —Seguramente, cometerá un error y allí lo atraparemos —le dijo Buitre, todavía pensativo.  
 
    —¿Te preocupa Julian? Ese matrimonio será un infierno —le dijo tirándose en una de las butacas. 
 
    —Tengo planes para ella.  
 
    Sombra levantó la mirada dejándole ver su consternación, Mulato se detuvo al lado de la ventana a la derecha del escritorio de su jefe y esperó. 
 
    —La hija del Tuerto conoce muy bien nuestro mundo, dentro de esos salones de baile donde no podemos escabullirnos para atrapar a nuestra presa, quién mejor que ella.  
 
    Sombra sonrió sutilmente.  
 
    —A veces he pensado que eres el diablo disfrazado de mi amigo de toda la vida. —El tono socarrón hizo sonreír a Buitre, que se sentó frente a él. 
 
    —No solo nos ayudará con los negocios, también será de ayuda cuando no estemos cerca de nuestras mujeres. La pelirroja, como la llama mi hermano, es una buena tiradora. 
 
    —Eso ya lo sé, nunca ha habido ninguna mujer dentro de la banda.  
 
    —Isabella Brooksbank será la primera —sentenció.  
 
    Sombra asintió conforme, aunque en ese momento su pensamiento estaba en el que le había disparado a su esposa y le había ocasionado casi la muerte. No descansaría hasta encontrar dónde lo estaba escondiendo el rey. «Comida para mis lobos», pensó resuelto. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    —Estás muy callada —le susurró a su oído mientras avanzaba por el largo pasillo. 
 
    Isabella no respondió, prefirió esconder su rostro contra su cuello disfrutando su olor masculino e intentando ocultar los nervios que le provocaba el pensamiento de estar a solas con Julian; todas las inseguridades regresaron, porque ella no podía compararse con las mujeres experimentadas que habían compartido su lecho.  
 
    —Pelirroja, me estás inquietando —le dijo antes de patear la puerta para entrar a su habitación escasamente iluminada por las lámparas de Voltaire—. Desde que te conozco, jamás me has rehuido la mirada.  
 
    —¿No deberíamos esperar? —lo provocó a sabiendas de que ya no había retroceso. Ella misma ya no deseaba alargar la espera.  
 
    Él se detuvo abruptamente obligándola a elevar la mirada y a encontrar la suya.  
 
    —Ya eres mi mujer, lo siento así —le dijo devorándole los labios.  
 
    —Eres un romántico —se rio contra su boca—. No lo hubiera sospechado.  
 
    —Te tengo guardadas muchas sorpresas —gruñó sin despegarse de su cuerpo.  
 
    La carcajada de ella avivó más su deseo, la sentó en la cama, sin perder tiempo le hizo jirones el delicado corpiño del vestido. La mirada de Isabella se clavó en el pecho de Julian, y disfrutó el silencio de sorpresa que él emitía al ver que no llevaba nada puesto debajo del vestido. Como su carcelero le daba poco tiempo para lavarse, había decido solo ponerse el vestido para tapar su cuerpo prescindiendo de los calzones y la camisola. 
 
    —¿Estabas solo con el vestido allá bajo?  
 
    Ella asintió dejándose caer sobre los cojines aterciopelados de la gigantesca cama, sus generosos pechos se movieron libres ante la mirada hambrienta de Julian que, sin miramientos, los tomó en sus manos mirándolos con adoración. 
 
    —¡Qué pechos, joder! —gimió extasiado apretándolos con hambre.  
 
    —Déjame verte —le dijo con confianza sabiendo que con Julian no tenía que fingir inocencia, era una mujer virgen, pero no inocente, eso no creía haberlo sido nunca. 
 
    Julian se quitó la camisa de un tirón, se sentó sobre la cama y las botas volaron por los aires, lo mismo el calzón, en aquel momento el mundo se podía terminar que a él nada de eso le importaba. Clavó su mirada en el vello rojizo entre sus piernas y le pareció la cosa más hermosa del mundo. 
 
    —Eres pelirroja hasta en tu cielo —le dijo inclinándose para acariciarlo sin pudor. 
 
    —¿Mi cielo? —preguntó entre sorprendida y divertida. 
 
    —Sí, este es mi cielo, y pienso disfrutarlo a placer —le dijo antes de inclinar la boca y tomarla por completo haciéndola gritar por la inesperada sensación que la recorrió entre sus piernas.  
 
    Se deslizó entre aquellos cojines y le dejó devorarla, escuchaba sus lametazos por toda su blanca carne, se asió con fuerza a las sábanas para no gritar, sus ojos se abrieron y fue peor al tener su imagen chupando su clítoris con fuerza. Aquel hombre era un salvaje, le estaba devorando su cielo, como le había dicho minutos antes, y ella estaba agonizando porque sentía el cuerpo en llamas de tal manera que cuando sus dedos se unieron a su boca todo estalló en mil pedazos, y el grito que había estado intentando sofocar salió de su garganta mientras su cuerpo se convulsionaba en un orgasmo que la dejó desmadejada.  
 
    Julian ya había llegado al límite. Siguiendo sus instintos, le separó más las piernas agarrando en cada mano sus tobillos, la empaló de una sola estocada que envió su cuerpo hacia atrás gritando a todo pulmón. Sabía que era grande, pero la pelirroja se lo había buscado, lo había llevado al límite moviendo aquellos pechos de un lado a otro mientras él se llenaba la cara de sus jugos deliciosos.  
 
    —Joder, esto sí es el cielo —ronroneó impulsándose en un vaivén cadencioso donde sus nalgas se contraían sudorosas. Los cuerpos mojados se mecían buscando el sosiego mientras sus miradas estaban entrelazadas—. Eres mi cielo.  
 
    —Te amo, Julian —le gritó enfebrecida.  
 
    Julian suspiró con los ojos dilatados azotándose contra su vulva, implacable, los cuerpos chocaban, aquello era una locura. Ese fue el último pensamiento de Julian antes de sentir su simiente salir expulsada de su verga y llegar a lo más recóndito del interior de su mujer. El sudor le bajaba por el rostro, pero no le importó, así mismo se dejó caer sobre sus pechos abriendo la boca y tomando a uno de ellos. 
 
    —Eso es gula —le dijo Isabella respirando con dificultad.  
 
    Su risa seductora le llegó al alma a la joven que, en un impulso, lo abrazó más a ella. 
 
    —Te tengo donde quería, pelirroja —la provocó mientras su lengua jugaba traviesa con su rosado pezón.  
 
    —Engreído —logró responder satisfecha con su primera experiencia con su casi marido, su cuerpo era macizo.  
 
    Un toque fuerte en la puerta hizo gruñir exasperado a Julian, que levantó la cabeza. 
 
    —¿Quién? —gritó dejando escuchar su descontento. 
 
    —Jefe, el cura acaba de llegar —anunció Mulato.  
 
    —Saldré en un momento. —Se tornó para mirarla—. Al lado del vestidor hay una puerta que lleva a un cuarto, el vestido de novia está sobre la cama, yo mismo lo escogí.  
 
    Isabella levantó la vista haciéndolo sonreír de medio lado. 
 
    —Cada vez me sorprende usted más —le dijo con picardía mirando sus labios hinchados por las caricias a sus pechos.  
 
    —Tengo mucho que mostrarle, señora —respondió levantándose de un brinco de la cama. Sin molestarse en cubrir su desnudez, se dirigió a la puerta mientras Isabella admiraba aquella espalda que minutos antes había acariciado.  
 
    Afuera de la puerta, Mulato se mantuvo inexpresivo ante la desfachatez de su jefe, aquel hombre no conocía de vergüenza.  
 
    —Lleva al cura a la biblioteca, allí podremos hacer la ceremonia. 
 
    —No creo que podamos, señor. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Será mejor que se tranquilice. 
 
    —Joder, habla, Mulato.  
 
    —Se ha venido la mitad del East End para su boda, señor, incluyendo a la señora Cloe, que ha llegado con su marido. 
 
    Pocas cosas sorprendían a Julian, pero aquello le hizo abrir y cerrar la boca mientras desnudo caminaba de un lado a otro del pasillo. 
 
    —Además, ha llegado la madre de Isabella y ha pedido que le lleven sus baúles a una de las habitaciones. No solo se ha ganado una esposa, al parecer, también una suegra —sentenció Mulato.  
 
    Los ojos de Julian se abrieron espantados. 
 
    —Todavía está a tiempo, señor, de no cometer una locura. Jamás podrá dormir en paz.  
 
    —¿Qué quieres decir? —Se giró extrañado por su advertencia. 
 
    —Que tendrá que dormir con uno de sus dos ojos abiertos cuando la pelirroja, como usted la llama, se entere de su amante. 
 
    —¡La había olvidado! —admitió cerrando los ojos, contrariado.  
 
    —Envíale una alforja llena de dinero y algunas joyas, con eso la aplacaremos.  
 
    —No creo que esa mujer se conforme con tan poco cuando ya había dejado correr el rumor de que usted la traería a vivir aquí. 
 
    —No seas metido, Mulato. Ve a trabajar, que para eso te pago —le dijo antes de regresar a la habitación prometiéndose solucionar ese problema cuando regresara al club. 
 
      
 
      
 
    El padre intentaba mantenerse sosegado, pero con Julian Brooksbank siempre había sido imposible. 
 
    —Hijo, ¿podrías dejar de mirar el corpiño del vestido de la novia tan fijamente? Aunque la ceremonia sea en los jardines de tu casa, es una ceremonia sagrada. 
 
    Julian levantó una ceja girándose al escuchar las risas de los presentes. 
 
    —Lo intento, padre.  
 
    —Haz un esfuerzo, hijo.  
 
    —Padre, pregúntale si viene por su propia decisión a este matrimonio —sugirió con burla una mujer.  
 
    Isabella se giró curiosa al entrever malicia en aquella interrupción. Sus ojos se entrecerraron al ver que era una de las meretrices del burdel que regentaba Larissa, sus miradas se encontraron y la sonrisa provocativa de la mujer le dio la confirmación de sus sospechas.  
 
    —¿Has traído a tu amante a nuestra boda? —preguntó volteándose a encararlo frente al padre. 
 
    Julian intentó mantener la calma, porque era consciente de que esta vez ella tenía todo el derecho de apuñalearlo, la maldita mujer se las iba a pagar, él siempre le había dejado claro cuál era su lugar en su vida. 
 
    —Cálmate, pelirroja —murmuró intentando tranquilizarla.  
 
    Isabella le dio su ramo al padre, que lo tomó sin replicar, esa mujer no saldría bien librada si pensaba que ella no la enfrentaría por miedo.  
 
    —Detente. —La acerada voz de Isabella puso a Julian en guardia, que salió tras ella.  
 
    Mulato se movió con la mujer asida por el codo, la Hiena se desplazó con sigilo hacia el fondo del jardín.  
 
    —No creo que sea tan ingenua para pensar que Julian Brooksbank le será fiel —le dijo la joven levantando el mentón, desafiante—, me abriré de piernas cada vez que él lo desee —le dijo con altivez mientras los comentarios de asombro y reproche de muchas meretrices no se hacían esperar.  
 
    Isabella se detuvo a tres pasos de la mujer, la multitud de invitados se había quedado en silencio, expectante ante el inesperado espectáculo que estaban presenciando en la boda de la Serpiente.  
 
    —Él será fiel —le dijo acercándose un poco más, lo que hizo a Mulato meter su cuerpo entre ambas—, porque de lo contrario Julian Brooksbank es un hombre muerto. Si me traiciona, lo único que lo salvará será que él me mate primero. 
 
    Isabella buscó a Buitre con la mirada. 
 
    —No es una simple amenaza, y espero que todos lo respeten, porque él va a este matrimonio sabiendo lo que le espera si me traiciona.  
 
    Buitre buscó la mirada de Julian, quien se detuvo detrás de Isabella. Su mirada fría se clavó en la mujer, que palideció al leer en su mirada que habría represalias. 
 
    —Frente a mi gente te juro fidelidad. —Julian supo que lo decía en serio, no era una promesa vana para aplacar el temperamento temerario de su mujer.  
 
    —Hijo, esto no está bien —le dijo el padre persignándose—, la mujer debe obedecer al marido. 
 
    —Me obedecerá, padre, ella solo habla del castigo para una infidelidad —respondió Julian acercándose a Isabella, que lo miraba con sospecha ante su pasividad. 
 
    —Termine de casarlos, padre, le hago responsable de cualquier desgracia que aquí ocurra —le dijo Buitre. 
 
    —Ustedes me van a matar a disgustos —respondió el sacerdote limpiándose el sudor de la frente con un pañuelo, mientras le devolvía el ramo a la novia. 
 
    El matrimonio de Julian e Isabella fue la comidilla de los burdeles por semanas, las meretrices estaban indignadas con la promesa de la Serpiente a su mujer.

  

 
   
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Isabella miró pensativa la misiva que le había llegado de Sybilla, había asistido hacía un mes a su boda con el duque de Marborough. La boda había sido el escándalo de cierre de temporada en plena iglesia, el novio se había ensalzado en una pelea con el padre de la novia, el duque de Deveraux, que había aparecido inesperadamente sorprendiendo a todos los presentes, varios de sus amigos íntimos habían tenido que intervenir y habían sido alcanzados también por algunos puñetazos, entre ellos, el duque de Wellington, quien fungía como padrino. 
 
    Ella había estado presente en compañía de Julian, quien le había tomado aprecio al duque. Había sido un momento bien desesperante para Sybilla, que casi rompe en llanto al ver la absurda escena desde la puerta de la catedral.  
 
    Ya tenía tres meses de casada con la Serpiente del East End y no podía sentirse más dichosa, lo que había comenzado con un mal pie a cada paso se iba convirtiendo en un matrimonio sólido, con fuertes raíces, que ella se aseguraría se mantuvieran firmes y saludables.  
 
    Julian, a la inversa de Buitre con su esposa, había convertido a Isabella en parte de la banda, los hombres como la Hiena todavía la trataban con recelo, pero ella se encargaría de demostrarles que era leal a su esposo. Lo amaba de una manera que le asustaba, Jane había tenido razón al estar preocupada por la relación que tenía con el conde de Norfolk, porque sabía que era una mujer muy posesiva; ahora que Isabella también sabía lo que era amar a un hombre de una manera tan contundente se compadecía de los arrebatos de celos que tenía que reprimir para evitar molestar a su esposo. Suspiró exasperada, porque Jane había vuelto a salir de viaje casi a la semana de Siby casarse, si ella estuviese en la ciudad, podrían averiguar qué era lo que estaba sucediendo; las influencias de Jane como esposa del conde de Norfolk las hubiera ayudado a averiguar algo. 
 
    Volvió a releer la misiva, pero había algo que la inquietaba, Siby le decía que se quedarían unos meses más en una propiedad que tenían en el norte, pero eso era imposible porque Julian le había dicho que Peregrine había regresado a la ciudad; entonces, ¿dónde estaba Siby? El pensamiento de que estuviera en aprietos la inquietó. 
 
    —Señora, tenemos problemas. —Isabella se puso de pie al escuchar la voz de Mulato, había cenado sola porque Julian no había aparecido. 
 
    —¿Qué sucede? —Dejó la carta sobre la mesa al ver la expresión de Mulato, que era seguido por la Hiena.  
 
    Mulato se giró a cerrar la puerta asegurándose de que la nueva servidumbre no escuchara, aunque su jefe había insistido en que todos fueran gente conocida, no se confiaba.  
 
    —Tienen al jefe secuestrado —le dijo tenso—, lo agarraron frente a nuestras propias narices.  
 
    Isabella ladeó el rostro intentando digerir la noticia. 
 
    —El señor ha sido secuestrado por el loco que dice ser el dueño de los bienes del nuevo vizconde de Gramont —intervino la Hiena.  
 
    —¿Cómo pueden asegurar que es esa persona a quien la Sombra anda buscando? —Isabella no gustaba de llamar a Aidan Bolton por su apodo, prefería utilizar los nombres para evitar cometer un error cuando estaban todos reunidos en un salón de baile, pero se había dado cuenta de que los hombres de su marido sí preferían llamarse por sus motes, era como si quisieran olvidar sus verdaderas identidades. 
 
    Mulato se sacó del bolsillo un papel arrugado y se lo entregó a Isabella, quien lo abrió con descuido y lo leyó.  
 
    Los dos hombres intercambiaron miradas especulativas cuando la vieron caminar de un lado a otro de la biblioteca.  
 
    Isabella frunció el ceño, ella reconocía la procedencia de la hoja, porque era una con un diseño personalizado que algunos aristócratas mandaban a imprimir en sus papeles personales y, aunque Mulato lo había arrugado, ella lo conocía, era el folio personal del socio de su padre. Había estado en su casa en una oportunidad en que su padre lo visitó antes de salir rumbo al norte para hacer negocios, ella se había sorprendido de que su padre le permitiera bajar del carruaje; en esa visita, le había parecido que el hombre estaba un poco desquiciado. 
 
    —Sé dónde está —les dijo mirándolos—, envía a alguien por Buitre, dile que vamos rumbo a la propiedad del barón de Huntington, está a unos veinte minutos si galopamos.  
 
    —¿Cómo lo sabe? —preguntó Mulato.  
 
    —Este papel —le dijo levantando la carta—, este papel tiene el sello personal del barón, ha sido tan estúpido que escribió la amenaza en uno de sus papeles personales —dijo con sarcasmo—, vayan por los caballos mientras me cambio el vestido. 
 
    —Señora, yo… —Se detuvo al ver su expresión.  
 
    —Ni lo digas, Mulato, nadie secuestra a mi marido y vive para contarlo —le respondió decidida, antes de salir corriendo para cambiarse.  
 
    —La única que puede matarte soy yo, mi querido esposo —masculló entre dientes.  
 
    En la biblioteca, Mulato miraba preocupado la puerta por donde la joven había salido segundos antes. 
 
    —Vamos, Mulato, esta noche vamos de caza. —La Hiena pasó por su lado con la intención de encaminarse a las caballerizas. 
 
    —Asegúrate de que la pelirroja salga con vida. 
 
    —¿Por qué me tenían que poner como su guardián? Ella no me necesita —rezongó.  
 
      
 
    Julian había intentado incorporarse varias veces, pero lo tenían atado con cadenas en ambos pies, el dolor de la cabeza era insoportable y le impedía concentrarse para intentar zafarse. Había sentido el chorro de agua que habían dejado caer sobre su cabeza, pero la oscuridad no lo había dejado ver quiénes eran sus captores. Dejó caer la cabeza hacia atrás, los ojos verdes de su mujer aparecieron en su mente. 
 
    —Joder, pelirroja, no puede ser que me vaya al infierno sin haber logrado que me entregaras tu trasero para hacer con él todas las impurezas que tengo en mi mente. —Se lamió el labio, que tenía sangre del puñetazo recibido en la quijada.  
 
    Julian sintió una sacudida brusca y abrió los ojos; al ver la cara de Luis, intentó sentarse. 
 
    —No se te ocurra besarme. 
 
    —Es que tú ni estando a punto de morir dejas tus comentarios fuera de lugar —le reclamó el fantasma—, estos hombres te quieren matar antes de que llegue el barón. 
 
    —¿Qué barón? —preguntó tomando aire, arrastrándose más hacia arriba. 
 
    —No sé, no conozco a ningún barón dueño de esta pocilga de casa —le dijo mirando con asco a su alrededor—, esto está lleno de ratas. 
 
    —A mí las ratas no me dan miedo. 
 
    —Pero a mí sí —gritó.  
 
    —Pero si tú ya estás muerto —respondió logrando sentarse con esfuerzo—, necesito soltarme.  
 
    Un ruido estrepitoso y luego unos disparos lo hicieron encogerse, el grito histérico de Luis antes de desaparecer lo hizo cerrar los ojos. Él era el único que tenía un amigo fantasma cobarde a quien le gustaba espiarlo cuando tomaba un baño junto a su mujer.  
 
      
 
      
 
    Isabella sobre su caballo, con la Hiena a su lado, veía cómo tres de los hombres de su marido se adentraban fácilmente por la parte posterior de aquella casona, que estaba en muy malas condiciones. Había galopado con el corazón desbocado, tenía terror de lo que podrían encontrar allí dentro, el pensamiento de que su marido estuviera muerto la tenía paralizada.  
 
    —Vamos.  
 
    La voz autoritaria de la Hiena la hizo reaccionar, se bajó del caballo asegurándose de que su pistola de chispa estuviese preparada para disparar, aunque le gustaban más los cuchillos. El fastidio con las pistolas era que había que volver a ponerles municiones cuando se disparaba, ella prefería lanzar sus puñales directo al corazón del enemigo, «es un trabajo más silencioso», pensó siguiendo a la Hiena al interior de la casa que, sospechosamente, estaba muy solitaria.  
 
    Se escucharon disparos, la Hiena le señaló unas escaleras que ella supuso irían al sótano de la propiedad. Bajaron con sigilo, el pasillo estaba alumbrado escasamente por una antorcha, el ruido de las ratas al comer se escuchaba claramente. Al final, había una puerta sin ningún custodio, Isabella pasó adelante de la Hiena y, sin pensarlo, disparó contra el cerrojo, que se hizo añicos.  
 
    La Hiena se dio vuelta con el arma preparada por si alguien regresaba.  
 
    Cuando la puerta se abrió, Julian temió lo peor, pero el perfume de su mujer le llegó como una suave brisa. 
 
    —Pelirroja.  
 
    —¡Gracias a Dios, Hiena! ¡Aquí! —gritó Isabella arrodillándose frente al cuerpo, intentando palparlo, porque la oscuridad no dejaba verlo. 
 
    —Estoy atado con cadenas, pelirroja. —Julian intentó mantenerse lúcido, pero el dolor agudo en su cabeza lo arrastró a la inconciencia. 
 
    —Yo me encargo, señora, al parecer, estos secuestradores son unos tontos, han dejado las llaves enganchadas en la pared de la entrada.  
 
    —Desátalo, yo vigilaré el pasillo, tendrás que llevarlo en brazos. 
 
    —Descuide, el señor Julian no pesa nada —respondió en su marcado acento cockney.  
 
    Ya cuando llegaron a los caballos, Buitre los estaba esperando junto al Indio. Ambos hombres se bajaron de inmediato de los caballos para ayudar a la Hiena a poner a Julian sobre el que habían traído para él. 
 
    —¿Está herido? —preguntó Buitre.  
 
    —No lo sabemos, donde lo tenían no se veía nada, estaba consciente cuando llegué hasta él —le dijo Isabella sacando la nota que le habían enviado. 
 
    —Es el barón Huntington, y es socio de mi padre. 
 
    Buitre tomó el escrito asintiendo.  
 
    —El doctor los estará esperando en Bagshot Park —le dijo girándose a mirar la mansión—. Hiena, escóltalos, el Indio y yo entraremos. 
 
    —Sí, señor —afirmó, haciéndole señas a Isabela para que emprendieran el viaje, tardarían el doble llevando a Julian en la carreta, pero no podían ponerlo sobre un caballo sin antes saber si estaba malherido.  
 
      
 
    Mulato respiró aliviado al ver entrar a Buitre. 
 
    —El barón escapó —le dijo señalándole los tres cadáveres de los matones cómplices del barón sobre la descolorida alfombra.  
 
    —Haz desaparecer los cuerpos. Pégale fuego a todo esto, ya sé quién nos dará información.  
 
    —¿De quién hablas? —Indio pasó frente a él mirando con atención una foto en la pared. 
 
    —¿Esa dama no es la madre del duque de Saint Albans? —preguntó acercándose más.  
 
    Buitre tomó una de las velas que alumbraban la estancia y caminó con el candelabro iluminando el cuadro. Su mandíbula se tensó al ver la fría mirada de la mujer en él.  
 
    —Es el diablo reencarnado en una mujer —le dijo el Indio tocándose las piedras que colgaban de su cuello—, esa mujer es el mal hecho carne.  
 
    —Lo sé, pero su tiempo se acaba, Indio.  
 
    Buitre dejó caer la vela encendida sobre la alfombra.  
 
    —Salgamos de aquí, asegúrense de que todo sea devorado por el fuego.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Julian intentaba salir del sopor en que se encontraba, necesitaba decirle a su pelirroja que esta vez nadie la salvaría de su decisión de tomarla como él deseaba. ¡Joder!, no se iría al otro mundo dejando a su mujer virgen por ningún orificio, él se aseguraría de dejar su marca en cada parte de ese cuerpo. 
 
    —¡Julian! —Isabella sujetó el paño frío sobre la frente. 
 
    No había salido de aquel cuarto en casi cuatro días, el miedo a que Julian no volviera en sí la tenía aterrada. El regreso a la casa había sido un tormento, como su cuñado le había dicho, el doctor los estaba esperando y rápidamente lo examinó. Julian solo presentaba un fuerte golpe en la cabeza que lo mantenía sin conocimiento y, al segundo día, la temperatura de su cuerpo había comenzado a subir, pero ahora la fiebre, gracias a Dios, estaba remitiendo; sin embargo, en ningún momento había recobrado el sentido, y ella estaba al borde de la desesperación.  
 
    —Ya estoy aquí, pelirroja.  
 
    Isabella dejó caer el paño cuando los ojos de su marido se clavaron en los de ella. 
 
    —¡Gracias a Dios! —susurró besándolo.  
 
    —Te amo, pelirroja —le dijo mojándose los labios resecos—, te amo, en todo el tiempo que estuve en aquella oscuridad, solo pude pensar en que no te lo había dicho.  
 
    Isabella parpadeó para evitar llorar como una niña frente a ese hombre. Cómo le decía algo así cuando no podía abrazarlo y besarlo como ella deseaba.  
 
    —¿El corazón de la Serpiente me pertenece? —lo provocó.  
 
    —Te pertenece por completo —respondió antes de volver a desmayarse cayendo sobre los almohadones.  
 
      
 
    Julian abrió los ojos mirando fijamente el techo, sentía la boca seca, tenía mucha sed. Con alivio sintió que el dolor de cabeza espantoso que lo había mantenido inconsciente había desaparecido. Se incorporó en un codo quejándose al sentir dolor en todos los músculos de la espalda, recordó que lo habían golpeado con algún objeto contundente. Se arrastró a la esquina de la cama, dejando caer sus musculosas piernas, buscando sentarse. Necesitaba bañarse, con esfuerzo se levantó y caminó despacio hacia el pequeño baño al final de la estancia. Impulsivamente, abrió un pequeño grifo y dejó que el agua helada que venía de uno de los pozos le cayera encima haciéndolo temblar.  
 
    Necesitaba quitarse aquel olor nauseabundo de la piel, a ciegas agarró una pastilla de jabón que supuso era de su mujer y se lavó la cara. Sintió el cabello crecido sobre su cabeza, se sintió vivo, le regresaron las fuerzas. Maldijo aquel espacio tan pequeño, pero se sentía demasiado sucio para esperar que subieran cubos calientes para llenar una bañera; sonrió al recordar las veces que había tomado a su mujer dentro de aquel artilugio. Ellos se habían acostumbrado a asearse con agua helada de barriles que Nicholas había hecho colocar en el sótano de los clubes. Mientras se sacaba el jabón, se dio cuenta de que ahora disfrutaba mucho más sus baños gracias a su esposa.  
 
    —No te puedo dejar solo. —La voz de su mujer lo hizo excitarse, los ojos se fueron enturbiando a medida que subía su mirada por las desnudas piernas. Cuando llegó al triángulo pelirrojo a la altura de sus muslos respiró profundo, al llegar a sus grandes pechos con las aureolas rosadas duras, gimió cerrando los ojos. 
 
    Isabella sonrió con malicia, cuando había entrado al baño no había tenido ninguna intención de seducir a su marido, solo deseaba un baño relajante, aunque fuese frío, ya que por la fontanería solo salía agua casi congelada.  
 
    —Creo que te has despertado por completo. —Sus ojos miraron con picardía aquel pedazo de carne dura que sobresalía orgullosa de su entrepierna.  
 
    Julian bajó la mirada a su verga gruesa totalmente erecta y una sonrisa pícara se dibujó en su pálido rostro.  
 
    —Él es mi orgullo, mi pelirroja, tiene pensamientos propios.  
 
    Isabella intentó ponerse seria al ver su mirada de pilluelo. 
 
    —¿Lo que me quieres decir es que es él quien piensa todas esas fantasías perversas de las que me hablas?  
 
    —Te juro que es él quien me presiona para que te pida el trasero.  
 
    —Me imagino que él sabe que lo que me propone es pecado —dijo haciendo un esfuerzo para mantener la seriedad al ver el brillo lascivo en el rostro de su marido. 
 
    —Debemos pecar, pelirroja, porque si no, ¿para qué existen las penitencias?  
 
    Isabella se reclinó sobre la puerta premeditadamente para que sus pechos se movieran. Se sintió satisfecha cuando Julian abrió la nariz para aspirar más aire. 
 
    —Te daré lo que deseas, marido —le dijo enderezándose, se volvió para regresar a la habitación dejando sus redondeadas nalgas a la vista de Julian, que se olvidó de la toalla y salivó de anticipación al pensar en tomarla por aquel orificio oscuro y pecaminoso que se había vuelto una obsesión para él.  
 
    Isabella se acercó al tocador tomando entre sus manos un pequeño frasco que abrió antes de girarse a encontrar la mirada expectante de su esposo. Sonrió con perversidad al destapar la botella de color violeta donde guardaba un aceite de clavo que Mary, la dama de compañía de la duquesa de Cleveland, le había preparado para esta ocasión; la mujer era una experta preparando aceites y fragancias para el baño, se había hecho tan popular que hasta estaba recibiendo encargos de damas de la corte. Claro que para entregarle el aceite Mary se había cebado propinándole toda clase de comentarios acusatorios como lo eran “descarada”, “pecadora”…, y que al final se ganaría el infierno por permitir que su esposo utilizara su cuerpo para satisfacer sus bajos instintos. Isabella miró la entrepierna de su marido y avanzó decidida dejando caer un poco del aceite sobre él.  
 
    Julian sintió aquello bajarle por su hombría, luego las manos firmes de su mujer comenzaron un movimiento lento de abajo hacia arriba que casi lo lleva nuevamente a la inconciencia. 
 
    —Joder, pelirroja, ¿dónde has aprendido eso? 
 
    —Con Larissa —respondió distraída al sentir que aquella bestia se agrandaba más que otras veces. ¿O sería que ella no había estado atenta? 
 
    —Pelirroja —suplicó dejando caer la cabeza hacia atrás.  
 
    El verlo tan excitado la hizo sentir poderosa, lo soltó despacio y esperó que él la mirara, cuando estuvo segura de su atención pasó frente a él rumbo a la cama, se aplaudió mentalmente al ordenarle a Letty que buscara una doncella que pusiera sábanas limpias. Desnuda, subió y colocó sus manos sobre la cabecera y las rodillas sobre el colchón, abriendo sus piernas de manera que sus partes íntimas quedaran expuestas para su marido. La respiración fuerte a sus espaldas la hizo sentirse confiada, desechó el pensamiento de lo que vendría a continuación, todas las meretrices con las que había hablado le habían advertido que era una práctica dolorosa en la que el hombre era el que se satisfacía. 
 
    Julian parpadeó varias veces para asegurarse de que aquello no era otro sueño de los que había tenido desde que había conocido a su mujer. Sus ojos se clavaron en aquellas nalgas que de manera desvergonzada su pelirroja movía con el solo propósito de matarlo, porque él estaba seguro de que no sobreviviría a esa experiencia.  
 
    —¿Estás segura? —preguntó rogando que no se hubiera arrepentido. 
 
    Isabella no respondió, movió la cabeza buscando su mirada y con una sonrisa misteriosa se humedeció los labios. 
 
    —Toma el aceite y humedece ese lugar que tanto anhelas.  
 
    —Joder —dijo regresando al tocador, tomando el frasco. Decidido, subió sobre la cama a tomar a su mujer como a él le gustaba, solo que esta vez le temblaba todo el cuerpo de anticipación. 
 
    Como había hecho Isabella minutos antes, dejó caer el aceite por entre sus glúteos y despacio fue acariciando hasta llevarlo a su vulva, el gemido de Isabella lo incitó a utilizar su dedo para expandir aquel hueco que lo volvía loco. El sentir la aceptación de su esposa lo hizo aumentar la cantidad. 
 
    Isabella abría y cerraba los ojos incapaz de articular sonido, aquello era sexo oscuro, se iba a pudrir en el mismísimo infierno, ese fue el último pensamiento coherente antes de sentir el segundo dedo entrar por ese lugar al que hasta ahora ella no le había dado importancia.  
 
    Julian se incorporó con la respiración agitada, su cuerpo estaba empapado ya de sudor. Se acomodó sobre ella lamiendo su cuello, mientras en el lugar donde habían estado sus dedos antes, comenzó a abrir paso su hombría, el aceite aumentaba la fricción ocasionándole un corrientazo por todo el cuerpo que lo obligó a chupar el cuello de su mujer buscando alivio. 
 
    Isabella abrió los ojos al sentir que la verga de su marido comenzaba a invadir su cuerpo, «¡joder!, duele», gritó en su mente. Se aferró al cabezal intentando buscar aire, la mano de su marido comenzó a acariciar su clítoris ocasionando que el dolor remitiera un poco. 
 
    —Relájate, pelirroja —le dijo en su oído lamiéndolo, acrecentando las sensaciones.  
 
    Julian sintió el momento exacto en que estuvo por completo dentro de su mujer, la sensación de dominio era delirante. Con una mano entre sus rizos y la otra acariciando sus pechos, comenzó un ritmo frenético, se empaló hasta el fondo sintiendo cómo su esposa estrangulaba su verga. 
 
    —¡Julian!  
 
    Isabella sentía el cuerpo en llamas, aquella sensación era inexplicable, el dominio de Julian sobre su cuerpo era desesperante, las manos, su boca y su hombría fue demasiado para ella, que se catapultó a un orgasmo tan intenso que la hizo gritar sin control dejándola casi sentido.  
 
    Julian percibió exactamente cuando Isabella llegó al éxtasis, él continuó chocando su cuerpo contra sus nalgas como enloquecido, jamás había sentido tal frenesí, el sonido de los cuerpos al chocar, el olor a sexo sumado al sudor que caía sobre su pecho lo llevó a alcanzar un orgasmo tan potente que apretó con fuerza las caderas de su mujer antes de gritar al sentir que la llenaba por completo con su simiente.  
 
    Isabella abrió los ojos mirando nublado la pared, la respiración de su esposo en su oído.  
 
    —Te amo, pelirroja —susurró—, te amo porque me has aceptado con todas mis mierdas —le dijo cayendo sobre ella y aplastándola sobre la cama.  
 
    —Tuve mucho miedo de perderte, Julian —le dijo pegada al colchón—, pensé en todas las veces que me había negado a compartir esta experiencia contigo, y me odié por haber sido tan cobarde. 
 
    Julian se apartó de su mujer dejándose caer sobre su espalda, trayéndola consigo, Isabella recostó su rostro en su pecho mientras él masajeaba sus brazos mirando el techo. 
 
    —No es una práctica para hacer con una dama, mucho menos, con una esposa, pero yo lo quiero todo contigo, pelirroja, no quiero secretos entre los dos, deseo que seas la única persona con la que pueda mostrarme tal cual soy. —Julian bajó la mirada y encontró sus ojos verdes, que brillaban emocionados— pelearemos, habrá veces que estaremos a punto de matarnos, pero siempre ten presente que nadie, absolutamente nadie, y con ello incluyo a Buitre, ha visto mi verdadero rostro como lo has hecho tú.  
 
    —Te doy mi lealtad, esposo —respondió.  
 
    —Yo te doy la mía, esposa, hasta el final. —Julian tomó sus labios en un beso suave con el que cerró un pacto entre ambos haciendo su unión inquebrantable.  
 
      
 
    El del medio de los Brooksbank leyó varias veces la nota que el Indio le había llevado al club. 
 
    —¿Quieren la presencia de mi mujer en esa reunión? Jamás ha entrado una en una reunión donde están todos los vigilantes del East End —le dijo levantándose de su escritorio, raspándose la barbilla, pensativo. 
 
    —No sé nada, Serpiente —respondió Indio cruzando las manos al pecho—. Carlson también deberá estar presente como el nuevo administrador del White, Buitre lo quiere en la reunión. 
 
    Julian maldijo, tiró el papel sobre el escritorio y se dirigió al aparador por un vaso de whisky. 
 
    —Iré a buscar a Isabella, está reunida con su amiga Jane, que acaba de llegar a la ciudad. Todos estarán a la hora acordada, asegúrate de que Mulato se encargue de que nadie obstruya el callejón que da al sótano.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Isabella se despidió de Jane con un beso en cada mejilla, mientras caminaba hacia el carruaje, pensaba preocupada por el paradero de Sibylla. Jane le había prometido que intentaría averiguar el motivo por el cual se escondía de su marido. La puerta del carruaje se abrió y se sorprendió de que fuese Julian quien la hubiera ido a recoger. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó deteniéndose, antes de entrar. 
 
    Julian le sostuvo la mirada en silencio. ¿Qué podía decirle? Había sido una orden la presencia de su esposa en aquella reunión que solo se llevaba a cabo cuando había un asunto apremiante que discutir, tener a todos los guardianes de los distritos que lideraban era un riesgo que Buitre pocas veces se tomaba. Tenían enemigos en todas partes acechando para hacerse con el control de ese lado de la ciudad.  
 
    Buitre había estado evitándolo por casi una semana, conocía muy bien los movimientos de su hermano, querían que se presentara a la reunión a ciegas, de manera que no tuviese la oportunidad de objetar su decisión. Se sentía molesto, pero a la misma vez comprendía que Buitre solo hacía lo que era mejor para su gente, y él tendría que mantenerse en su posición de guardián como había hecho hasta ahora.  
 
    —Tenemos que asistir a una reunión —respondió abriendo más la puerta para que entrara. 
 
    Isabella ignoró la puerta, sus ojos fijos en su rostro inexpresivo le indicaron que aquella reunión era importante.  
 
    —¿Dónde es la reunión?  
 
    —En el sótano de mi club. ¡Entra! —le ordenó desviando su mirada. 
 
    Ella lo estudió detenidamente, tenía ganas de objetar algo, pero el sentido común ganó, asintió subiéndose. Se mantuvo callada durante el trayecto, ya lo conocía demasiado bien para saber que esa reunión lo preocupaba. Intentó relajarse mientras el carruaje se alejaba de la calle Wigmore, donde residía Jane con su marido.  
 
    —Julian, necesito saber el paradero de Sybilla —le dijo para desviar su atención, pero además porque se sentía aprensiva ante la desaparición de la joven, tanto Jane como ella se sentían culpables de no estar más atentas a lo que estaba ocurriendo; absorbidas en sus propios problemas, la dejaron sola.  
 
    —Seguramente, está con algún familiar fuera de Londres. 
 
    Isabella negó categóricamente con la cabeza. 
 
    —Algo me dice que Siby está en problemas. 
 
    Julian la miró serio, si el duque había enviado a su joven esposa a alguna de sus propiedades fuera de la ciudad, poco podían hacer. Pero como siempre, desde que la había hecho su mujer aceptó, Isabella no necesitaba de él para buscar a su amiga; si se lo estaba diciendo, era para ponerlo al tanto de sus intenciones de buscar a la duquesa de Marborough.  
 
    —Hiena te podría ser útil, tiene muchos amigos desperdigados por todos los callejones de la ciudad. 
 
    —Gracias —le dijo justo cuando el carruaje se detuvo dejándolos frente al alumbrado que llevaba al callejón trasero del club. Su marido bajó primero y le extendió su mano, Isabella se percató de inmediato de la ausencia de gente en las aceras cercanas; sin preguntar, lo siguió callejón abajo.  
 
    Julian se detuvo delante de la puerta, sabía que alguien esperaba su llegada desde el otro lado. Se giró posando sus ojos en ella. 
 
    —Si entras, ya no habrá retorno, pelirroja —le dijo tensando la mandíbula—, ya no podré protegerte, la traición se paga con muerte. 
 
    Isabella se fijó en aquella puerta de madera, entendió el motivo de dicha reunión y el corazón comenzó a latir apresurado en su pecho. 
 
    —¿Buitre me ha llamado a su presencia? —preguntó volteándose a buscar su mirada. 
 
    Julian afirmó, dándole la razón. Ella llevó su mano enguantada a su pecho, jamás hubiera imaginado que se le permitiría entrar a la organización, una cosa era estar al lado de Julian apoyándolo en sus negocios y una muy distinta, que Buitre la hiciera parte de ese mundo clandestino que pocos conocían.  
 
    —¿Nuestros hijos serán parte? —preguntó enfrentándolo. 
 
    —Sí. —No tenía caso mentirle, ya podía ver el rostro de su hijo mayor, protegiendo a su sobrino recién nacido.  
 
    —Entonces entremos, porque voy a proteger a mi prole, Julian.  
 
    La determinación en su voz hizo a Julian dar un paso al frente, con su mano abierta acercó su rostro al suyo y la besó con furia, lo que sentía por esa mujer lo dejaba débil e indefenso.  
 
    El sótano estaba lleno, Julian barrió con su mirada la estancia, estaban los once guardianes presentes, además de Sombra, Carlson, Tim y el Indio. Su mirada se detuvo en Jason Cunning, quien estaba parado al lado de Buitre con los brazos cruzados al pecho. 
 
    —Te has tardado —le dijo Buitre al ver su expresión.  
 
    —Estoy aquí, hermano.  
 
    —Pelirroja, pasa al frente —le ordenó Buitre.  
 
    Julian tomó nota del nombre empleado a su esposa, “Pelirroja” sería el mote con el que se le reconocería en aquel mundo donde ellos luchaban cada día. 
 
    —¿Estás seguro de esto, Buitre? —El guardián de White Chapel se paró de su silla. Es la primera vez que una mujer se reúne con nosotros, queremos que ella sepa a lo que se expone si nos traiciona. 
 
    —Es cierto —interrumpió el guardián del distrito de Wapping—, entre nosotros solo será la Pelirroja, no tomaremos en cuenta que sea la esposa de la Serpiente, si nos traiciona, morirá.  
 
    Julian tensó la mandíbula con una frialdad que estaba lejos de sentir, se sentó en la única silla disponible. La Pelirroja tenía que aprender a lidiar con aquellos hombres y él seguramente moriría de un maldito infarto intentando controlarse.  
 
    —La Pelirroja se encargará de ayudarnos, dentro de los salones de baile, hay lugares a los que Sombra y yo no podemos llegar. Ella espiará para nosotros. 
 
    —¿Qué tienes que decir a eso, mujer? —inquirió el guardián de Hackney. 
 
    —Ya el jefe me dio mi mote, llámame por él o tendremos problemas, no voy a permitir que me amenacen, todos tenemos un jefe, y solo él podrá pedirme cuentas.  
 
    El cuarto quedó en silencio. Isabella mantuvo la serenidad cuando vio las miradas que intercambiaban los hombres, aquello había sido temerario, pero el haber crecido entre marineros le enseñó que había que pelear por el respeto, si no ellos nunca lo harían.  
 
    —La Pelirroja tiene razón, solo yo soy el que da las órdenes.  
 
    —Les advierto que no tengo buen carácter, el que se atreva a intentar intimidarme se queda sin pelotas —agregó decidida. 
 
    Isabella sentía el impulso de patear al hombre, ya se las vería con ella. Lo miró con frialdad ante su sonrisa provocadora, «ya me encargaré de ti», se prometió regresando su atención a Buitre. 
 
    —Lo segundo que discutiremos es la entrada de Jason Cunning a la pandilla. No me interesa el distrito de Old Ford, si se lo quería arrebatar al Tuerto, era por las injusticias que estaba cometiendo con los ancianos y los niños. Con Jason nuevamente al frente, regresaremos a la tranquilidad. Además, nos ha ofrecido un porcentaje de una sativa de muy buena calidad vendida por el hermano del fenecido vizconde de Portman.  
 
    —¿El tío de Tessa? —preguntó sorprendida Isabella.  
 
    —¿Quién es Tessa? —Sombra, que se había mantenido al fondo de la estancia, caminó hacia el frente.  
 
    Isabella no tuvo reparos en enfrentarlo, en aquella habitación había muchos sujetos peligrosos, pero Aidan Bolton siempre la ponía nerviosa. 
 
    —Se acaba de comprometer con el duque de Benwick, ella y sus hermanas están viviendo con la hermana del vizconde quien, a petición del tío, se está encargando de conseguirles marido.  
 
    —Isabella me había mencionado a la hermana mayor, para desposarme con ella. —Jason encendió un cigarrillo y le dio una fuerte calada—. Me conviene una dama como esposa para mis negocios en el norte. 
 
    —Las hermanas Portman son mujeres muy diferentes a las damas de la nobleza, fueron criadas por su tío, a quien no le importó que ellas compartieran su estilo de vida. Son buenas jugadoras de cartas y fumadoras de sativa, además de tener una resistencia increíble al licor. 
 
    —¿Cuántas son? —preguntó Buitre, interesado.  
 
    —Son cinco, la mayor es Alisa, luego está Araminta, la tercera es Bryoni, le sigue Evie y la más pequeña, Tessa.  
 
    —¿Es de confianza el tío? —le preguntó Buitre a Jason. 
 
    —Es un hombre con el que he tenido negocios por más de tres años, pero jamás me mencionó a sus sobrinas.  
 
    —Por supuesto que no las iba a mencionar, el hombre quiere emparejarlas con nobles, todas tienen una considerable dote, pueden aspirar a un título.  
 
    —Ya tienen un título —le recordó Buitre. 
 
    —Pero es el de cortesía, ya Tessa atrapó a un duque —le recordó Isabella—. Si quieren tomarlas como esposas, les sugiero que le ofrezcan al vizconde un negocio que él no pueda rechazar. 
 
    Julian se mantenía al margen de la conversación, su atención la tenía por completo en su mujer, hasta ahora todo estaba en calma, ¿pero cuánto tiempo tardaría antes de que alguno de aquellos hombres intentara provocarla? No podía quitar sus ojos de ella, en ese momento la amó más, si esto era posible. ¡Joder!, se sentía orgulloso de su valentía, de la manera segura con la que respondía, los miraba a los ojos, les enfrentaba.  
 
    —Me agrada la idea. —Buitre dio un paso al frente poniendo las manos sobre la mesa, donde la mayoría de los hombres estaban sentados—. La hermana mayor ya ha sido elegida por Jason, quedan tres, ¿quiénes se ofrecen?  
 
    Un silencio sepulcral se instaló entre los presentes, se miraron unos a otros y nadie levantó la mano. Julian se rio ocasionando malestar entre algunos hombres que rápidamente lo miraron con rabia. 
 
    —Hay que tener pelotas para eso —dijo provocándolos abiertamente. 
 
    Isabella lo miró como si hubiese enloquecido, ¿cómo demonios se le ocurría hacer uno de sus chistes en un momento como ese?  
 
    —Isabella, dime las cualidades de la segunda hermana —dijo Julian socarrón ignorando la expresión de advertencia de Buitre. 
 
    —Cocina muy bien, sabe jugar muy bien a las cartas y es excelente amazona. Ahhh, le encanta el whisky.  
 
    —Pantera podría ocuparse de esa —le dijo a Buitre. 
 
    —Eres un imbécil, Julian. —Un hombre con mirada asesina se levantó al final de la habitación. 
 
    —¿No eres tú el que se encarga del ganado? Necesitas una mujer que satisfaga tu gula, Pantera —le dijo con una mirada inocente que enervó al otro. 
 
    —Entonces Pantera se encarga de la segunda, las otras dos las echaremos a la suerte. 
 
    —Esta me las pagas, Julian —le dijo antes de salir tirando la puerta. 
 
    —Muy sensible —se rio al ver lo salir—. ¿Desean que escoja a los otros dos?  
 
    —¡No! —gritaron poniéndose de pie, salieron apresuradamente dejándolo a la suerte.  
 
    —Me alegra que estés bien. —Jason se acercó a Isabella todavía sonriendo por la reacción de los hombres. 
 
    —No sabíamos de la amistad estrecha entre mi esposa y tú —intervino Julian acercándose. 
 
    —Algún día te darán un tiro. —Se acercó Buitre serio. 
 
    —Son unos cobardes —le respondió en tono burlón.  
 
    —Pelirroja, mañana en la noche estaremos en una velada en la mansión de los duques de Sutherland, deseo conocer a las jóvenes. 
 
    —No pensaba acompañar a Charlotte, pero allí estaré, tenemos que evitar que la tía les busque marido antes de nosotros hablar con tu socio —les dijo Sombra.  
 
    Jason asintió pensativo. 
 
    —Lo mejor será salir de inmediato al norte, mientras tanto, ustedes se aseguran de que la tía no reciba ninguna petición de cortejo.  
 
    —Creo que lo mejor sería que yo las invitara a un pasadía en nuestra casa rural, donde se podrían aparecer de improviso Pantera y los otros dos hombres que salgan ganadores, sería un encuentro más privado. 
 
    Buitre intercambió mirada con su hermano, quien levantó una ceja. 
 
    —Encárgate, Pelirroja, te enviaré al Indio para que me tengas al tanto.  
 
    —Sí, señor —respondió.  
 
    —Vamos, Pelirroja, tenemos asuntos familiares que atender —le dijo Julian tomándola por el codo, la sacó de la estancia dejando atrás a los tres hombres.  
 
    —Es una mujer muy inteligente —dijo Jason.  
 
    Buitre tenía la mirada fija en la puerta, se acercaban nuevos tiempos, era la hora de recoger la cosecha.  
 
    —Tuve mucho miedo. —Isabella le susurró mientras caminaban por el oscuro callejón en busca del carruaje.  
 
    —Estoy muy orgulloso de ti —le dijo llevándose su mano a los labios al detenerse debajo de una farola.  
 
    —Te amo, Serpiente —le dijo agarrándose a su chaleco. 
 
    —Te amo, pelirroja —le susurró antes de tomar sus labios en un beso cargado de promesas.  
 
      
 
      
 
    Fin 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Treinta y dos años después 
 
      
 
    —Madre, no estoy listo para el matrimonio. —Duncan miraba a su padre pidiendo ayuda, pero el cobarde se había escondido detrás del periódico. 
 
    —Yo te escogeré la esposa, no voy a permitir que te cases con una de las jóvenes de la pandilla.  
 
    —¿Por qué no? —preguntó el benjamín de la familia. 
 
    —Todavía hay tiempo, Pelirroja. —Julian bajó el periódico y deslizó la mirada por los rostros de sus cuatro hijos. 
 
    Su mujer quería asegurarse de que las esposas de sus tres hijos varones fueran mujeres sumisas, todo lo que ella no había sido en los años que habían compartido juntos, pero si conocía bien a sus vástagos, ese tipo de mujer que su madre quería para ellos no les atraía en lo más mínimo. Habían visto en su madre a una mujer de carácter, luchadora, independiente, Julian no podía concebir la vida sin su mujer junto a él. Habían creado una unión inquebrantable a través de los años. 
 
    Su mirada recayó en su hija, que sonreía divertida por los esfuerzos de su madre en convencer a Duncan de contraer matrimonio. Javko, el hijo mayor de Buitre, se acababa de casar con una joven de exquisito linaje, pero todos tenían serias dudas de que pudiera sobrevivir al carácter endemoniado de su sobrino, la joven era muy delicada, todavía no entendía qué había visto Javko en ella.  
 
    —¿Podrías ayudarme, Julian? —pidió Isabella perdiendo una vez más la paciencia. 
 
    —Deja que tu madre te presente a la elegida, si no es de tu agrado, ella seguirá buscando —sugirió ganándose una enorme sonrisa de agradecimiento de su mujer.  
 
    Duncan intercambió mirada con sus hermanos, quienes asintieron.  
 
    —Que tenga el cabello negro, ya hay bastante pelirrojos en esta familia —respondió poniéndose de pie, tirando la servilleta de nilón sobre la mesa, salió hecho una furia del comedor.  
 
    —Tiene el cabello negro —gritó entusiasmada, ignorando la cara de sus hijos y de su marido.  
 
      
 
      
 
    Isabella cepillaba su cabello satisfecha mientras su marido la esperaba recostado en los almohadones, tendrían que emprender un viaje hacia Escocia al salir el alba para asistir a la boda de su sobrino. Su hermana Juliana ya hacía años que era abuela, su hija mayor se había casado a los dieciocho años. La familia se había hecho mucho más grande, Sombra también era abuelo, solo su hija menor todavía permanecía soltera.  
 
    —¿En qué piensas? —preguntó subiéndose a la cama arrebujándose en su pecho como lo hacía cada noche en los últimos treinta y dos años. 
 
    —En lo grande que se ha hecho la familia.  
 
    —Eso sin contar a los ahijados.  
 
    —¿Quién es tu escogida para emparejar a nuestro hijo? 
 
    —Es la hija pequeña de Siby.  
 
    —Pero ella no es una debutante. 
 
    Isabella se rio encantada.  
 
    —Duncan no podría lidiar con una niñita, él necesita una mujer que lo ponga en su sitio, y Siby me acaba de anunciar que la niña regresa a Londres. 
 
    —Olvidémonos de Duncan y disfrutemos de que todos se han ido a una velada en la mansión de los duques de Cleveland.  
 
    —Aprovechemos —le dijo seductora mostrándole con la barbilla la gaveta donde guardaba a buen recaudo el aceite de clavo. Mary le insistía en que la vaselina, una pomada nueva que había salido, era mejor, pero ella prefería los viejos métodos.  
 
    La noche se llevó los quejidos y suspiros mientras se dormían abrazados luego de horas de pasión.  
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